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DIGNÍSIMO OBISPO DE COLIMA. 

Sus amigos y sinceros admira-
dores, en prueba de singular estima-
ción.; 

Sus amantisimos discípulos, en 
merecido tributo de eterno y filial 
cariño; 

Y todos, con el respeto que sus 
preclaras virtudes, privilegiado talen-
to y notoria ilustración les imponen, 

Colocan humildemente á sus 
piés esta ofrenda que le hablará 
siempre del XXV aniversario de la 
celebración de su primera misa. 

Guadalajara, marzo de 1898. 

Arcediano, Florencio Parga. Chantre, 
Guadalupe García. Maestrescuelas, Dr. 

T 
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Antonio Gordíllo. Lectoral, Dr. Agustín de la Rosa. Doctoral, Dr. Fe-
lipe de la Rosa. Canónigo, Dr. Ramón López. Canónigo, Crescencio 
González. Prebendado, Alejandro Villalobos. Presb. Dr. Manuel Esco-
bedo. Presb. Fray Juan Gallegos. Presb. Fray Luís M. Amaya. Presb. 
Fray Pedro Camacho. Presb. Ignacio García de León. Presb. Fran-
cisco Valadez. Presb. José M. Rojas. Presb. Francisco Javier Gómez. 
Presb. Dr. Lorenzo López. Presb. Manuel González. Presb. Matías 
Pena.' Presb. Gil Lambaren. Presb. Pedro Rodríguez. Presb. Quin-
tín Jiménez. Presb.Juan Castillo. Presb. Dr. Manuel Alvarado. Presb. 
Dr. Jesús Alonzo. Presb. Jesús Carrillo. Presb. Serapío Leal. Presb. 
Pedro Delgadíllo. Presb. Román Domínguez. Presb. Lauro Díaz Mo-
rales. Presb. Felipe Ramírez. Magistral de la Catedral de Zacatecas, 
Domingo de la T . Romero. Presb. Pantaleón Tortolero. Presb. Bru-
no Vázquez. Presb. Ignacio Zermeño. Presb. Andrés Cárdenas. Presb. 
Severo López. Presb. Tomás G. Guardado. Presb. Hipólito Carmo-
na. Lic. Jesús López Portillo. Lic. Trinidad Verea. Lic. Pablo Re-
yes. Lic. Heraclío Garcíadíego. Lic. David Gutiérrez Allende. Lic. 
José López Portillo y Rojas. Lic. José María González Olivares. Lic. 
Salvador España. Lic. Enrique Arreóla. Lic. Trinidad S. Aldana. 
Lic. Antonio de J. Murúa. Lic. Manuel F. Chávez. Dr. José M. Be-
nítez. Dr. Emígdío Nuno. Dr. Carlos J. Zuloaga. Dr. Fernando Mén-
dez Estrada. Dr. Manuel Abarca. Dr. Adolfo T. Oliva. Dr. Sal-
vador Alcalá. Alberto Toscano. Antonio Garagarza. Dr. Casimi-
ro Preciado. Juan M. Benfíeld. José Cortés. Lino Martínez. Juan 
D. Brízuela. Antonio Romero. Gabriel B. Cruz. Eligió Fregoso. 
Luis Henonin. José Chapuy. JoséM.Uríbe. Edmundo déla Cueva. 
Manuel María Romo. Francisco Saracho. José Vázquez. Diego Al-
tamírano. Salvador Víllaseñor. Doroteo Zavala. Evaristo Fonse-
ca. Eligió Ulloa. Mariano Ornelas. Balbíno Fregoso. Hilario Gon-
zález. Rafael de la Mora. Manuel Ocampo. Antonio Solórzano del 
Río. ' Ingeniero, Lucio I. Gutiérrez. José María González Esteves. Ja-
cobc Aguíar. Cayetano Vidrio. 

Magistral, Dr. Luís Silva. Presb. Modesto Pérez Vázquez. Presb. 
Vicente Castañeda. Presb. Felipe de Jesús Velázquez. Presb. Dr. 
Faustino Rosales. Presb. Carlos Bermejo. Presb. Daniel Prado. Presb. 
Benito Retolaza. Presb. Porfirio Díaz González. Presb. Miguel Ruíz 
Velasco. Presb. Esteban Agredanc. Presb. José María Placencía. 
Presb. Dr. Manuel Azpeítía Palomar. Presb. Dr. Manuel Monraz. 
Presb. Fray Nicolás Fernández. Presb. Gonzalo Ornelas. Presb. Ma-
nuel Amado. Presb. Dr. José Cármen Méndez. Presb. Agapíto Mar-
tínez. Presb. Atanasío Rodríguez. Presb. Manuel González. Presb. 
Juan' Reyes Presb. Francisco Orozco. Presb. León Cortés. Presb. 
Jaime Aneságastí. Presb. Luís G. Romo. Presb. Agustín Vargas. 
Presb. Eulogio R«Ho. Presb. Martín Macías. Presb. Nemesio Roque. 
Presb! Juan Avelar. Presb. Luís Macías. Presb. Gregorio Cordero. 
Presb! Guadalupe Garíbay. Presb. Gregorio Vidríales. Presb. Hilario 
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de la T. Morales. Presb. Benjamín González. Presb. Zeferíno Oren-
daín. Presb. Leonardo Almeída. Presb. Tomás Silva. Presb. Jacobo 
Ruvalcaba. Diácono Juan Cuadros. Presb. Abraham Robles. Presb. 
José Elias Soto. Lic. Indalecio Dávíla. Lic. Gregorio González Co-
varrubías. Lic. Agustín G. Navarro. Lic. José Ireneo Gutiérrez. Lic. 
Genaro B. Ramírez. Lic. Aurelio González Hermosillo. Lic. Clemente 
Galíndo Ocampo. Lic. Ignacio Chávez. Lic. Jesús O. Cañedo. Lic. 
Juan Lomelí. Lic. Juan Marmolejo. Lic. Antonio Leautaud. Lic. 
Sabino Orozco. Lic. José Verea. Lic. Miguel Ortíz Gordoa. Lic. Ga-
briel García. Lic. José Ortiz Gordoa. Lic. Jesús Ponce. Lic. Conrado 
Brízuela. Lic. Conrado Pérez Aranda. Lic. José M. Meza. Lic. Al-
berto Gómez Cruz. Lic. Manuel Cuellar. Notario Jesús Alvarez. 
Dr. José Espíridión Casillas. Dr. Eligió Morones. Dr. Ismael Cár-
denas. Dr. Luis Merino. Dr. Gabriel Orozco. Dr. Joaquín Baeza 
Alzaga. Dr. Nicolás F. Banda. Dr. Luís Gutiérrez. Dr. Donato M. 
Zepeda. Profesor Manuel Ocampo y Cortés. Ignacio González Her-
nández. Jacinto González Jiménez. Ignacio Tovar. Juan E. Palo-
mar. Carlos B. Palomar. José Calderón. Florencio Vidrio. José Ma-
ría Durán Sígala. 
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ROVERBIAL es el cariño que todos sus dis-
cípulos profesan al sábio y muy virtuoso Sr. 
Obispo de Colima, limo y Rmo. Dr. D. ATE-
NOGENES SILVA y por ende muy explica-
ble el que para ellos no pase desapercibida 

ninguna fecha de las que merecen especial recordación en la 
vida de su muy querido é ilustrado Maestro. Han trans-
currido veinticinco años, un minuto en la vida del corazón, un 
siglo y más en la de los recuerdos y vicisitudes inherentes al 
hombre, desde que ufanos y alegres formaban en las aulas de 
este Seminario Conciliar, benemérito campeón de la ciencia, la 
familia intelectual del hoy egregio Jerarca, y todos ellos á porfía 
buscan aún el calor que irradia la palabra conceptuosa del 
Maestro, el perfume de la virtud practicada incesantemente, 
el oásis de esta penosa peregrinación por la tierra, el bálsamo 
que alivia y fortifica para ulteriores combates y la inspiración 
que dá aliento á la esperanza y al ensueño de dichas apeteci-
das, al lado del cariñoso Mentor de otros días. Se acercan 
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á él reverentes, más que reverentes henchidos de cariño, con-
fiados en esa bondad ingénita que ni el tiempo ni la distancia, 
esos dos eternos enemigos de los afectos humanos han podido 
amenguar ni mucho menos destruir en tan magnánimo espíri-
tu, y al besar la mano que hoy Ies bendice con autoridad pro-
pia y de la cual han recibido siempre abundantes y fructíferos 
dones, le llaman con cariño santo y puro "PADRE." Sí, pa-
dre de sus inteligencias, de sus afectos inmaculados y de sus 
acciones ajustadas á la Moral, á la Religión y á la conciencia: 
que todo aquello supo informar el limo. Sr. Silva en sus nu-
merosos discípulos. Y sí es cierto que hay manos afortunadas 
que al depositar la simiente en suelo fecundo obtienen abundante 
y rica vegetación que las más veces alcanza incontables prima-
veras, dando perfumes deliciosos y sazonados frutos, ¿qué extra-
ño es que él, al dar una parte de su misma vida á sus discípulos 
amados, alcance hoy, como galardón del cíelo, el perfume de 
la gratitud y el amor entrañable de todos y cada uno de ellos? 

Por lo demás, en esa su familia intelectual los primogéni-
tos se han creído, como es natural suponerlo, con el derecho de 
tomar la iniciativa en los asuntos que á la casa y Patriarca se-
ñoriales competen, y de ellos nació la idea de celebrar digna-
mente el X X V aniversario de haber recibido el Sr. Silva el 
Presbiterado, así como en otros días iniciaron éllos y llevaron 
á cabo, con lucidez y esplendor, las fiestas con que se celebra-
ran el Acto de Borla y el de la Consagración del mismo Ilustre 
Prelado. Ellos también proyectaron la formación de este 
ALBUM, un monumento más del cariño, que dará elocuente 
testimonio á la posteridad de uno de los episodios halagüeños 
de la carrera triunfal que hizo por este planeta el eminente Obis-
po de Colima. En tan noble propósito, todos los discípulos de 
Monseñor Silva, aprontaron gustosos sus elementos; y los 
amigos sinceros, y admiradores entusiastas de esa personalidad 
conspicua, también pusieron á disposición de aquéllos, su contin-
gente poderosísimo, lleno de prestigio, de valimiento personal y 
de apetecida ilustración para poder llevar á cabo el fin perseguido. 

A todos les es deudora de eterna gratitud y profundo re-
conocimiento, 

La Comisión Organizadora 

RASGOS BIO-
GRÁFICOS 

DEL AC-
TUAL OBISPO 

D F DE DE 
COLIMA, 

V 
v f . 

^ u l i ivm., 

EL ILMO- SR. 
SILVA, 

H A S T A SU PROMO-
CION AL EPIS-

COPADO. 

•«»i» Ête •OPf <TS 

A grandes rasgos vamos primero á trazar este período de la impor-
tantísima vida del esclarecido varón que se nos ha encomendado biogra-
fiar; período que abarca del ano de Í848 al de Í892, en que nuestro 
limo, biografiado ascendió al eminente puesto de Príncipe de la Iglesia. 

Comenzaremos por la 

FAMILIA, NACIMIENTO Y PRIMEROS AÑOS DEL 
SEÑOR SILVA. 

jÑJL Sr. D.Joaquín Silva y á la Sra. Doña Ignacía Al-
M varez del Tostado, unidos con el vínculo santo del ma-

trimonio cristiano, debe el ser el 3er. Príncipe de la 
Iglesia Colímense. 

El Sr. D. Joaquín Silva, oriundo del puerto de 
Tavíra, en el reino de Portugal, fué hijo lejítímo del 

Sr. D. Manuel Silva y la Sra. Dona Felipa Hurtado; y después de ha-
ber combatido como bravo en España contra las huestes ínvasoras de 
Napoleón en 1808, contribuyendo así á derrocar al coloso, al capitán del 
siglo, cuyo poderío emanado del genio, se estrelló contra la roca graní-
tica del patriotismo de los hijos de Pelayo y del Cid, consagróse á la ca-
rrera naval, habiendo sido por algún tiempo marinero en un buque de 
guerra. De la península se vino á continuación para México, donde mi-
litó en las filas del ejército realista, habiendo peleado, á las órdenes de 



á él reverentes, más que reverentes henchidos de cariño, con-
fiados en esa bondad ingénita que ni el tiempo ni la distancia, 
esos dos eternos enemigos de los afectos humanos han podido 
amenguar ni mucho menos destruir en tan magnánimo espíri-
tu, y al besar la mano que hoy les bendice con autoridad pro-
pia y de la cual han recibido siempre abundantes y fructíferos 
dones, le llaman con cariño santo y puro "PADRE." Sí, pa-
dre de sus inteligencias, de sus afectos inmaculados y de sus 
acciones ajustadas á la Moral, á la Religión y á la conciencia: 
que todo aquello supo informar el limo. Sr. Silva en sus nu-
merosos discípulos. Y sí es cierto que hay manos afortunadas 
que al depositar la simiente en suelo fecundo obtienen abundante 
y rica vegetación que las más veces alcanza incontables prima-
veras, dando perfumes deliciosos y sazonados frutos, ¿qué extra-
ño es que él, al dar una parte de su misma vida á sus discípulos 
amados, alcance hoy, como galardón del cíelo, el perfume de 
la gratitud y el amor entrañable de todos y cada uno de ellos? 

Por lo demás, en esa su familia intelectual los primogéni-
tos se han creído, como es natural suponerlo, con el derecho de 
tomar la iniciativa en los asuntos que á la casa y Patriarca se-
ñoriales competen, y de ellos nació la idea de celebrar digna-
mente el X X V aniversario de haber recibido el Sr. Silva el 
Presbiterado, así como en otros días iniciaron éllos y llevaron 
á cabo, con lucidez y esplendor, las fiestas con que se celebra-
ran el Acto de Borla y el de la Consagración del mismo Ilustre 
Prelado. Ellos también proyectaron la formación de este 
ALBUM, un monumento más del cariño, que dará elocuente 
testimonio á la posteridad de uno de los episodios halagüeños 
de la carrera triunfal que hizo por este planeta el eminente Obis-
po de Colima. En tan noble propósito, todos los discípulos de 
Monseñor Silva, aprontaron gustosos sus elementos; y los 
amigos sinceros, y admiradores entusiastas de esa personalidad 
conspicua, también pusieron á disposición de aquéllos, su contin-
gente poderosísimo, lleno de prestigio, de valimiento personal y 
de apetecida ilustración para poder llevar á cabo el fin perseguido. 

A todos les es deudora de eterna gratitud y profundo re-
conocimiento, 

La Comisión Organizadora 

RASGOS BIO-
GRÁFICOS 

DEL AC-
TUAL OBISPO 

H F DE DE 
COLIMA, 

V 
v f . 

^ u l i ivm., 

EL ILMO- SR. 
SILVA, 

H A S T A SU PROMO-
CION AL EPIS-

COPADO. 
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Calleja, en la inolvidable batalla de Calderón, en que, gracias á la dis-
ciplina, un pequeñísimo ejército desbarató como por ensalmo á otro nu-
merosísimo. En seguida, el valiente y caballeroso portugués, retirándose 
de la milicia, se dedicó al comercio, profesión en que hizo una buena for-
tuna (que al fin perdió por su demasiada generosidad) y se casó en pri-
meras nupcias con la Sra. D. * Epifanía Gutiérrez, de quien tuvo cinco 
de familia, entre los cuales se contó al Sr. Lic. D. Epífanío Silva (Q. E. 
P. D.), político inteligente y de valor civil, resuelto, que varías veces fi-
guró como diputado al Congreso de la Unión y al del Estado y aun lle-
gó á ejercer el cargo de Gobernador interino de Jalisco, en su calidad de 
Presidente del Tribunal de Justicia, en una de las revueltas políticas en 
que hubo dobles poderes en el Estado, en aquella época en que de mil 
maneras tratábase de derrocar, casi siempre con ayuda de la Federación, 
al círculo que entonces se llamaba dinastía vallarto-camarenísta. En se-
gundas nupcias, y cuando todavía sus negocios encontrábanse en estado 
brillante, se enlazó el padre de nuestro biografiado con la Sra. Doña 
Ignacia Alvarez Tostado, siendo fruto de este matrimonio 13 perso-
nas, de las cuales, habiendo sido el 7. ° hijo el Sr. D. Atenógenes, que-
dan hoy tan sólo seis, cuatro hombres y dos mujeres, casada una de ellas, 
la Sra. Doña Teresa, con el Sr. Lic. D. Francisco O'Reílly (Q. E. P. D.); 
y la otra, Sra. Doña Enedína, con el Sr. Coronel D. Nicolás España; y 
habiéndose distinguido más, entre los varones, el Sr. Lic. D. Ignacio, 
también político inteligente y audaz y varías veces diputado al Congre-
so Federal; los dos sacerdotes que viven actualmente (Dres. D. Atenóge-
nes y D. Luís); el Sr. Lic. D. Manuel, quien se ahogó en el mar, reden 
recibido de abogado; y el Sr. Lic. D. Joaquín, elegante escritor y orador, 
y actualmente Presidente del Tribunal de Justicia en el Estado de Colima. 

La Sra. Doña Ignacia Alvarez Tostado, hija legítima del Sr. Ate-
nógenes Alvarez Tostado y de la Sra. Doña Gertrudis García, nació en 
la Villa de Tlajomulco (Estado de Jalisco), de donde, todavía en la in-
fancia, se trasladó con su familia al pueblo de Santaníta, situado al Sur 
y cerca de Guadalajara, y de allí á la capital del mismo Estado. Tuvo 
la Sra. Doña Ignacia un hermano sacerdote bastante inteligente, que 
perteneció á la Orden Franciscana como Capuchino en el Colegio Apos-
tólico de Zapopan, y que se llamó el M. R. P. Fr. Jerónimo Alvarez 
Tostado. 

Vése por tanto, que los talentos y las letras han abundado en la fa-
milia del 3er. Obispo de Colima. 

Nuestro biografiado nació el 26 de Agosto de Í848, á las dos de la 
mañana, en la ciudad de Guadalajara, calle real de San Juan de Dios, 
casa núm. 9, perteneciente á la Sra. Doña Porfíría Guzmán y situada 
frente á la que es hoy del Sr. General Tolentíno; y á los dos días de na-
cido fué bautizado en la Parroquia del Sagrario por el M. R. P. Zapo-
pano ya mencionado, Fr. Jerónimo Alvarez Tostado, asistido por el Sr. 
Pbro. D. Antonio Nava, Teniente de Cura por el Sr. Lic. D. Jesús Or-
tíz, uno de los más esclarecidos eclesiásticos que ha tenido el V. Clero de 

Guadalajara. Púsosele al niño el nombre de Atenógenes Timoteo, y lo 
apadrinaron el Sr. D. Domingo Llamas y su esposa la Sra. Doña Anto-
nia Santoscoy de Llamas, pertenecientes á la aristocracia tapatía. 

Los primeros años del Sr. Silva se deslizaron tranquilamente, ocu-
pados, cuando llegó el tiempo, en la adquisición de la instrucción prima-
ría, sin que tengamos que anotar de ese período de su vida otra cosa sino 
que se distinguió el niño por una constitución endeble y enfermiza, al 
grado de haberse visto á las orillas del sepulcro, y que nada auguraba 
que llegaría á ser el hombre de elevada estatura, corpulento, robusto y 
lleno de vida y lozanía, que en él se ve hoy. 

Concluida la instrucción primaría con hábiles y entendidos pedago-
gos, empezó la 

CARRERA ESCOLAR DEL SR. SILVA. 

Esto sucedió en el año de 186í, en lo recio de nuestras revueltas po-
líticas, cuando el General conservador Castillo acababa de entregar por 
capitulación la plaza de Guadalajara, y la ciudad presentaba ruinas y 
desperfectos por todas partes, y cuando el despojo de la Iglesia por el 
bando liberal se había consumado en su mayor parte. 

El nuevo estudiante se matriculó en el registro del Seminario Con-
ciliar que por tantos años fué el grande y principal centro de la ciencia 
en Jalisco, y que en ese año, privado inicuamente de su magnifico edifi-
cio, destinado á la fecha á Liceo de Varones del Estado y á otros usos, 
habíase refugiado en el antiguo Clerical, del cual también se le despojó 
á los tres años, de la manera más arbitraria, para al fin trocarlo en Pa-
lacio Federal. 

De suerte que al Sr. Silva le tocó entregarse á las tareas de su ca-
rrera literaria en medio del estruendo de las borrascas civiles y políticas. 

El primer Catedrático de nuestro biografiado, en el Seminario, fué 
el Sr. Pbro. D. Agustín Rodríguez, con quien estudió, en el año escolar 
de 1861, el primer Curso de Latinidad. (El Sr. Rodríguez, discípulo del 
limo. Sr. Vargas, hace poco Dignísimo Obispo de Puebla, fué un sacer-
dote y Profesor de gran mérito, que prematuramente murió, en Guada-
lajara, siendo Capellán Mayor del Santuario de San Juan de los Lagos). 
El 2 . ° Curso de Latinidad y el de Bella Literatura (1862) los hizo el 
Sr. Silva con el Sr. Pbro. D. Tomás Córdova, que murió siendo Cura de 
Tepatitlán, y con el propio Sr., que fué también un inteligente Catedrá-
tico, estudió las asignaturas correspondientes al período de tres años 
(1863, 1864 y Í865) llamado "Curso de Artes" y que eran: Filosofía Es-
peculativa y Moral, Religión, Matemáticas, Físíca y Astronomía, á las 
cuales en ese tiempo se añadía en el primer año el estudio del Francés. 

En los cinco años de sus Estudios Preparatorios, sea porque su desarro-
llo intelectual fué lento, sea porque su laboriosidad no haya sido muy 
grande, nuestro biografiado, aunque figuró entre los buenos estudiantes, 
no se contó entre las eminencias de las cátedras. 

/ 
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En la Facultad Mayor sí se comenzó á manifestar más y más el 
poderío de la inteligencia del Sr. Silva. Después de haber cursado un 
ano (1866) las clases respectivas de la carrera deí Farmacéutico, nuestro 
biografiado, una vez fijadas sus antes vacilantes ideas coá respecto á su 
vocación eclesiástica, inició sus estudios de Teología, en el año escolar de 
Í867, bajo el profesorado del sabio y profundo teólogo Dr. D. Agustín 
de la Rosa, antiguo Catedrático y por ese tiempó Rector del referido 
Seminario, que, en ese año, decirse puede que nació á nueva y lozana 
vida en el orden científico, merced á las trascendentales reformas que en 
él hizo el inolvidable Sr. Lic. D. Jesús Ortíz, entonces Vicario Capitular, 
por fallecimiento del limo. Sr. Espinosa, acaecido en México el Í2 de 
Noviembre de í 866» Con el Sr. de la Rosa hizo, pues, el Sr. Silva los 
cuatro cursos de Teología Dogmática que previenen los Estatutos del 
Seminario, y con el propio señor estudió también Sagrada Escritura f 
algo de Historia Eclesiástica (la parte relativa al Protestantismo en sus 
variaciones), asignaturas que estaban por esos días encomendadas al 
Profesor de Dogma. Y tan buenos adelantos alcanzó bajo tan sabía di-
rección nuestro biografiado, que en el año escolar de Í868 desempeñó, yá 
con bastante lucimiento, uh certámen público de dos cursos áe Teología, 
en el cual se reveló de una manera magnifica ,1a clara, profunda y ele-
vada inteligencia del joven teólogo, y el acierto y precisión de sus res-
puestas, y llegó á obtener el primer premio en su clase. 

Concluidos los estudios de Teología Dogmática, el Sr. Silva cursó 
las cátedras de Teología Moral, de Cánones (durante un año) y de His-
toria y Disciplina Eclesiástica, bajo el magisterio, respectivamente, de 
los Sres. D. Florencio Párga (hoy Arcedean de la Catedral), Dr. D.Mi-
guel Baz (muerto hace pocos años, siendo Maestrescuelas dé la misma 
Iglesia) y Dr. D. Felipe de la Rosa (Doctoral hoy del Cabildo Metropo-
litano); y los tres profesores mencionados tuvieron á bien distinguir al 
aprovechado joven otorgándole el Ier. premio. 

Por último, terminó su carrera escolar el Sr. Silva, desempeñando, 
con prudencia que acusaba ya en él don de gobierno, el delicado y espi-
noso cargo de Celador General, y pronunciando el discurso castellano de 
apertura del Seminario en Octubre de Í87Í. Pasemos ya á la 

CARRERA ECLESIASTICA DE NUESTRO 

BIOGRAFIADO. 

Aquí es donde principalmente han brillado, las relevantes dotes del 
3er. Obispo de Colima. 

Ordenado de Presbítero el Sr. Silva por el limo. Sr. Loza, en la Ca-
pilla Arzobispal, el 30 de Noviembre de 1871, y adscrito á la Parroquia 
del Sagrario, comenzó para el joven sacerdote un nuevo género de vida 
y juntamente una era de triunfos en que tenía que exhibirse magnífica-
mente su eminente personalidad, primero como Catedrático, luego como 

párroco, y últimamente como Capitular. Bajo los tres aspectos vamos á 
dar una ojeada al nuevo Príncipe de la Iglesia. 

ElSr, Silva como Catedrático.-Siendo Rector del Seminario de 
Guadalajara el distinguido Mitrado que últimamente presidió la Dióce-
sis de Puebla, Lic. D. Francisco M. Vargas, conocedor S. S. lima, de las 
aptitudes de nuestro biografiado, logró que éste fuese nombrado Profe-
sor del citado Establecimiento. Efectivamente, en el año escolar de 1872, 
hizose cargo el Sr. Silva de la cátedra de íer. Curso de Latinidad y Gra-
matica General, que sirvió en ese año y en el siguiente. 

En 1874, ya bastante entrado el año escolar, promovido á Cura de 
Aguascalientes el sabio Sr. Dr. D.Jesús Torres, que desempeñaba el Ví-
ce-Rectorado y las cátedras de Matemáticas, Física y Astronomía en el 
Seminario de Guadalajara, el Sr. Silva á consecuencia de los ascensos 
que la falta del Sr. Torres ocasionó á los Catedráticos de Facultad Me-
nor, iue a su vez promovido al profesorado de 2 .° Curso de Latinidad, 
Gramatica General y Bella Literatura. Por causas análogas, en el año 
escolar siguiente (1875), se encargó de enseñar nuestro biografiado el 
ramo de Filosofía Especulativa é Historia de la Filosofía, lo cual hizo 
igualmente durante los años de 1876, 1877 y 1878. 

Por motivos semejantes, las cátedras de Matemáticas, Física y As-
tronomía y también la de Francés, que juntamente con el Více-Recto-
mdo del Seminario acababa de servir con grandísimo fruto el Sr. Pbro. 

A h T / ^ , 63' f u e r ° n e n c o m e n d ^ a s al Sr. Silva, en Octubre 
de 1878, durando en esos cargos hasta el fin del año escolar de 1880, en 
que se le envió de Cura interino á Zapotlán el Grande. 

Durante su Profesorado, además de haber sido Capellán de la Ca-
sa de Candad de S. Felipe y Capellán y Catedrático de Moral y Reli-
gión del Colegio Guadalupano de Niñas, el Sr. Silva, en 1878 (13 de 
piero) después de haber con gran lucimiento y aprobación unánime de 
la racultad respectiva, recorrido la escala, recibiendo los grados inferio-
res académicos de Teología, obtuvo la Borla Blanca, como Doctor en 
esa Facultad sagrada, ante la Academia Pontificia de Guadalajara. 

Tal fué el primer período de la carrera eclesiástica ó sea el profeso-
rado del insigne sacerdote que hoy gobierna la Diócesis de Colima. 

Pero no se crea que el Sr. Silva fué Profesor como uno de tantos 
en el Seminario de Guadalajara; no. Según el juicio público, el 
plantel decano de la ciencia en Jalisco por ese tiempo se encontraba en 
su apogeo científico, en su edad de oro. Su fama y su justo prestigio se 
extendía por toda la República. Los programas de sus exámenes acusa-
ban todos los años progresos incesantes que llamaban la atención de 
otros Seminarios, de los Establecimientos oficiales y de la prensa aun 
disidente: de los Seminarios, para informarse detalladamente de los li-
bros de texto, doctrinas y programas de estudios de cada cátedra y apro-
vecharse de todo, según pudieran; de los Establecimientos oficíales, para 
emularse y no quedarse rezagados y haciendo un papel tristísimo ante 



la ciencia, reformas y adelantos de un Colegio eclesiástico; y de la pren-
sa aun disidente, para elogiar los avances y conquistas de la inteligen-
cia en Jalisco. Esas glorias del Seminario de Guadalajara nunca se olvi-
darán, y las simientes fecundas del saber que entonces se sembraron y 
cultivaron, jamás, hágase lo que se hiciere, se perderán; porque las ideas, 
cuando son la encarnación de la verdad y del progreso verdadero, se 
abren paso á través de todos los obstáculos y al fin dominan como sobe-
ranas. Mas en esa evolución magnífica, en ese batallar glorioso, en esas 
victorias imperecederas del Seminario guadalajarense, del centro princi-
pal de enseñanza en la Aténas de la República, descolló como uno de los 
más aguerridos campeones el sabio sacerdote qus biografiamos hoy. Pro-
fesor de iniciativa, de inteligencia y de tacto delicado, se lanzó con va-
lor al alta mar de las reformas científicas, y sostuvo y alentó denodado 
las que ya estaban ó iniciadas ó en camino, é introdujo otras nuevas de 
consecuencias imperecederas, principalmente en les diferentes ramos del 
lenguaje y en las ciencias filosóficas. El, en amistosa unión con otros de 
sus colegas, trabajó porque en los estudies que antes se hacían de un mo-
do empírico y rutinario, se empleara un método razonador y filosófico, 
un método verdaderamente científico y educativo, que despertara las fa-
cultades de los alumnos y los hiciera buscar en los fenómenos del lengua-
je las eternas leyes del pensamiento. El impulsó los estudios de la Lin-
güística y de la Filología y los procedimientos de Gramática Compara-
da que en ese tiempo se seguían con grande provecho y con ventajas 
palpables para todos los demás ramos de enseñanza en el Establecimiento. 

A él tocó la gloria de enarbolar en el campo de la Filosofía el estan-
darte glorioso del tomismo de sangre pura, enseñando, el primero, en 
Í876, en el Seminario guadalajarense, Filosofía Especulativa é Historia 
de la Filosofía, por la respectiva obra latina del Eminentísimo Cardenal 
González, declarada desde ese año por el limo. Sr. Loza obra de texto pa-
ra ese importantísimo ramo en su Seminario: de suerte que el sabio Profe-
sor que Leon XIII, el egregio restaurador de la Filosofía del Angel de 
las Escuelas, se dignó elevar al Episcopado, ya había desde tres años an-
tes prevenido los deseos y el mandamiento del gran Papa filósofo, ex-
presados en su admirable Encíclica "Aeterní Patrís" y en otros muchos 
documentos y actos pontificios. 

El, en fin, el Sr. Silva, no sólo mantuvo enhiesta y firme, aun en 
medio de ciertas borrascas, la bandera de la Filosofía Crístíano-Tomísti-
ca, bajo la cual militan González y demás grandes filósofos de la escue-
la tomista del día, durante los cuatro años de profesorado de que antes 
hablamos, sino que también, cuando se encargó de la enseñanza de las 
ciencias naturales y exactas en los tres últimos años de su profesorado, 
trabajó con tesón por armonizar, ó mejor dicho, por evidenciar la armo-
nía que hay entre la Metafísica de Santo Tomás, entre la Metafísica de 
la Filosofía Cristiana en su más alto vuelo, y los progresos y conquistas 
de las ciencias de la naturaleza y los descubrimientos é inventos de la 
edad actual. 

Fué, de consiguiente, el Sr. Silva, un profesor eximio, reformador y 
progresista como pocos; uno de aquellos á quienes alumbra con sus ra-
diantes esplendores el ideal grandioso de León XIII tocante á la ciencia 
y al espírítu de progreso que debe existir, hoy más que nunca, en los 
ministros de la Iglesia. 

Juzgamos de la mayor importancia y de la trascendencia más alta, 
esta fase del carácter y este período de la vida de nuestro personaje; pues 
indudablemente, como lo ha repetido con frecuencia el Papa actual, la 
enseñanza y educación de la niñez y de la juventud es el principal cam-
po de combate en que el Antícrístíanísmo libra hoy su decisiva y más 
cruda batalla al Catolicismo, y en esa lid mucho tiene que esperar de su 
joven campeón la Iglesia de Colima. Creemos, sí, que el limo. Sr. Silva, 
al frente de su Diócesis, siempre ha de atender como realmente está su-
cediendo á su Seminario, sobre todo, y demás planteles de educación cris-
tiana, como á las niñas de sus ojos; como á la escuela naval de su arma-
da levítica, como, en suma, al semillero, núcleo, fuerza, garantía y por-
venir de la Grey que la Providencia le ha encomendado. 

EL SR. SILVA COMO PARROCO. 

En Octubre de 1880, según antes lo indicamos, el Sr. Silva, cubierto 
de las glorías del profesorado y condecorado con la Borla del Teólogo, 
fué enviado por la S. Mitra, conocedora de la iniciativa, talento organi-
zador y dón de gobierno de nuestro biografiado, en calidad de Cura inte-
rino á la importantísima Parroquia de Zapotlán el Grande, acéfala en-
tonces por fallecimiento de su Cura propio el virtuosísimo y venerable 
Sr. D. Antonio Zúñíga Ibarra. 

¡Y por cierto que no resultaron defraudadas las esperanzas de la Su-
perioridad Eclesiástica poniendo al frente de la cabecera del 9. ° Cantón 
jalíscíense al que hoy es 3er. Obispo de Colima! Con la fama y presti-
gio que un prudente y atinado gobierno del Seminario de Guadalajara, 
en clase de Více-Rector, y una larga y variada carrera de profesor ha-
bían conquistado al joven eclesiástico laureado; con el conocimiento que 
ya de antemano tenía de su nuevo Párroco Zapotlán, á donde varías ve-
ces, por vía de vacaciones, había ido nuestro biografiado y donde se ha-
bía exhibido como orador y se había ganado la simpatía de cuantos lo 
trataban, el Sr. Silva fué perfectamente y con general satisfacción reci-
bido por todas las clases de la sociedad; y con tanto tino, actividad y ab-
negación gobernó la Parroquia durante los tres años que la tuvo á su 
cargo, y tales dotes de gobernante manifestó, y tan importantes benefi-
cios y mejoras emprendió y realizó en favor de sus feligreses, que el cor-
to período del régimen parroquial del Sr. Silva en la referida ciudad se 
recuerda como una edad de oro, como un ensueño delicioso, y el aprecio 
que allí se profesa al esclarecido sacerdote casi raya en delirio, y el con-
cepto que se tiene de él no puede ser más alto ni benévolo. 

Necesítaríanse largas páginas para tratar á fondo de ese período 



importantísimo en la vida del Sr. Silva; pero requiriendo la índole del 
presente artículo, la brevedad, sólo haremos mérito de lo siguiente: 

El Sr. Silva, penetrado de la necesidad apremiante que en Zapotlán 
había de un templo decente y hermoso que sirviera de parroquia, im-
pulsó con la mayor actividad los trabajos que, desde cinco años antes, 
habíanse emprendido para construir con los restos de la antigua iglesia 
parroquial (destruida por un terremoto en 1806) una eleeante cruz la-
tina; y como toda la población con entusiasmo se prestó á secundar los 
deseos é iniciativa de su nuevo Pastor, el bellísimo templo, consagrado 
al Sagrado Corazón de Jesús, pronto quedó concluido, y se estrenó en 
Octubre de Í882, sirviendo la solemne Dedicación de la nueva iglesia, 
de principio á la gran fiesta josefína de Zapotlán, que en ese año enca-
bezó en calidad de mayordomo el piadoso y desprendido agricultor Sr. 
D. Cirilo Preciado. 

El Sr. Silva reorganizó bajo un plan más vasto y fecundo, la colec-
ta y los trabajos de construcción del eran templo que, de tres naves y 
de las dimensiones casi de la catedral de Guadalajara está edificando 
Zapotlán á su excelso y venerado Patrono Sr. S. José; templo que está 
muy avanzado y que sin duda va á ser el mejor que, dedicado al Purísi-
mo Esposo de la Reina de los cíelos, va á existir dentro de poco en la 
República. 

El Sr. Silva promovió la multiplicación, decencia y esplendidez del 
culto en todos los templos de la Parroquia, y de tal manera logró, tra-
bajando sin descanso él (y á su ejemplo los demás sacerdotes de la Feli-
gresía y sobre todo los de la ciudad) la frecuencia de los Sacramentos y 
las prácticas todas de la piedad, que Zapotlán se trasformó en poco tiem-
po y descolló luego como una población eminentemente píodosa, levítíca. 

El Sr. Silva multiplicó por todos barrios las escuelas primarías de 
niños y de niñas, y obtuvo con su influencia decisiva sobre todas las cla-
ses sociales que los planteles de educación se llenaran de niños de ambos 
sexos y alcanzaran luego todos notables progresos. 

El Sr. Silva estableció en todas las capillas de indios, que son muy 
numerosas en Zapotlán, escuelas dominicales que dirígían los ordenan-
dos y demás seminaristas aventajados, y que fuera de servir para santí-
Jícar las fiestas con algunas prácticas piadosas é instruir á la clase indí-
gena en la Religión y en la Moral santa del Crucificado, quitaban á 
esos pobres descendientes de los aztecas multitud de supersticiones, los 
ilustraban y les estorbaban el entregarse á la ociosidad, á la embriaguez 
y sus consecuencias, en losdías festivos. 

El Sr. Silva, por medio de la persuasión y la enseñanza, quitó á los 
indios, que forman la mayoría de los habitantes en la cabecera del 9. ° 
Cantón, multitud de corruptelas y abusos arraígadísímos que tenían la 
sanción de los siglos, y comenzó á crear á la clase nuevas costumbres y 
nuevas prácticas ilustradas, haciéndolo todo con tal prudencia y energía, 
que los naturales obedecían con gusto, y de tal manera iban ya refor-

mando su criterio que ellos mismos, antes de indicárselos su Párroco, po-
nían término á muchas de sus tradicionales inconveniencias. 

El Sr. Silva, medíante las tareas de la predicación casi diaria y del 
confesonario de todos los días, sabiamente reglamentadas, moralizó de 
tal manera á todas las clases de la sociedad, que admiración y júbilo 
causaba el ver á Zapotlán bajo ese aspecto por ese tiempo. 

El Sr. Silva, además de habzr mejorado en concurrencia, en activi-
dad y medios de propaganda las asociaciones piadosas y de caridad que 
ya existían, fundó en Zapotlán la "Sociedad Jesús, María y José," com-
puesta de varones y con más de quinientos asociados, entre los cuales fi-
guraban los vecinos de más representación en la ciudad; y á esa vasta y 
bien organizada asociación señaló, con magníficos resultados, como ob-
jeto de sus afanes, los trabajos del gran templo josefino,el auxiliar pe-
cuniariamente al Hospital de la población, y la creación y sostenimien-
to de planteles de educación para la niñez desvalida. 

El Sr. Silva, unido al inteligente, emprendedor, celoso y activo Vi-
ce-Rector del Seminario de Zapotlán en ese tiempo, Sr. Pbro. D. Panta-
león Tortolero, impulsó en todos sentidos el Establecimiento, ya dando 
gratis la cátedra de Teología (que entonces la S. Mitra consintió en que 
se estableciera oficialmente en aquel Seminario), ya estableciendo la de 
Griego, ora concurriendo á los exámenes y haciendo de sinodal y ré-
plica en casi todos ellos, en lo cual es una notabilidad el Sr. Silva, ora 
procurando lucimiento y numeroso concurso de vecinos á los certáme-
nes públicos; bien estableciendo en el benemérito y progresista Colegio 
Zapotlense (antes que existiera en ningún Establecimiento de Guadala-
jara) un Observatorio Meteorológico que llegó á estar en corriente y co-
municación diaria con el de la capital de la República, para lo cual to-
mó grande empeño y proporcionó algunos auxilios el mismo Sr. Bárce-
na, Director del Observatorio de México y amigo de nuestro biografía-
do; bien creando y organizando entre los seminaristas una Academia 
Líterarío-Cíentífíca de Santo Tomás de Aquino, con el fin principal de 
aplicar á los diferentes ramos de enseñanza el ideal y las doctrinas del 
Doctor Angélico. 

El Sr. Silva reorganizó y llenó de animación é interés las Conferen-
cias Parroquiales que se ha mandado celebren periódicamente los ecle-
siásticos y provocó entre éstos *la noble emulación en el campo del es-
tudio. 

El Sr. Silva, en fin, se condujo con tal desprendimiento y desinte-
rés; trabajó tanto y tan bien en pro de su Grey y desplegó tan buenas y 
raras dotes de Párroco excelente, que según lo anotamos, el amor que 
Zapotlán le profesa raya casi en delirio, en idolatría; y las manifestacio-
nes que le hace cuando lo tiene en su seno, quizá hasta pecan de exa-
geración; y casi no considera íntegra su solemnidad josefína de Octubre, 
sin la predicación del que fue su mas querido Párroco; y quiso que en 
Í890, designado por la suerte, figurara él juntamente con el Sr. D. Círi-



lo Preciado, como Mayordomo y Director de la gran fiesta de Sr. S. Jo-
sé, la cual estuvo como nunca de grandiosa; y hasta por último, ha lle-
gado á intentar dos veces que la Santa Sede ó eleve á Zapotlán á ciu-
dad episcopal, siendo el Obispo nuestro biografiado, ó anexe la Parro-
quia Zapotlense á la Diócesis de Colima (sí el Sr. Silva es de ésta el 
Obispo), pero con residencia del Prelado en Zapotlán, cuando menos la 
mitad del año. 

Tales son los rasgos dominantes que caracterizaron como Párroco 
á nuestro biografiado. Examinémoslo ahora de prisa como miembro del 
Cabildo Metropolitano de Guadalajara. 

EL SR. SILVA COMO CAPITULAR. 

Con sorpresa general, por su poca edad, relativamente, pues aún no 
contaba 35 años, fué nuestro biografiado electo Prebendado último de la 
Santa Iglesia Catedral de Guadalajara, el 6 de Junio de 1883, cuando 
se encontraba en la plenitud de sus tareas parroquiales; y tomó pose-
sión de su beneficio el 5 de Agosto del mismo año. 

N o es para describirse el sentimiento que hizo la población de Za-
potlán al verse privada de su Párroco amadísimo, que en poco tiempo 
la había levantado á tan grande altura en el orden espiritual; y aun se 
hicieron gestiones, en vano, por supuesto, con el propósito de evitar se-
mejante golpe á la cabecera del 9. 0 Cantón. 

En posesión ya de su Prebenda el Sr. Silva, no fué ciertamente el 
descanso y la comodidad lo que le aguardaba. Tocábale ante todo al 
nuevo Capitular exhibir desde luego, nuevamente, su talento y su sa-
ber en el palenque de la ciencia contra aguerridos paladines. Abriéronse 
en la Catedral dos concursos: el uno para proveer la Canongía Magis-
tral, y el otro para practicar igual cosa con la Lectoral. El Sr. Silva se 
presentó como opositor á una y otra pieza, siendo sus competidores en 
ambas los Sres. Dres. D. Felipe de la Rosa (hoy Doctoral), D. Antonio 
Gordíllo (actual Maestrescuelas) y D. Ignacio Díaz (Cura propio, hace 
poco, de la Parroquia del Santuario de Guadalupe en esta capital, y á 
la fecha Obispo de Tepíc, después de haber sido Prebendado último de 
la Catedral). Las funciones literarias tuvieron lugar con grandísimo 
lucimiento y prestigio para el clero jalíscíense; y concluidos los actos li-
terarios, el V. Cabildo eligió, en 3Í de Enero de 1884, á nuestro biogra-
fiado para Lectoral, en cuyo cargo, de que tomó posesión el 8 de Febre-
ro, hasta su promoción al Episcopado, estuvo funcionando. 

Como Lectoral, el Sr. Silva sirvió la cátedra de S. Escritura en el 
Seminario con el provecho que resulta no solamente del estudio directo 
del libro de Dios, sino también del que producen los variados y profun-
dos conocimientos que en diferentes ciencias posee el profesor y de que 
díó magníficas pruebas cuando regenteó la mayor parte de las cátedras 
de Estudios Preparatorios en el mismo Seminario; y procurando además, 

como se ve por la parte respectiva de los Informes anuales del Estable-
cimiento, que las cuestiones científicas del día, en lo que se relacionan 
con la Biblia, fueran tratadas por los alumnos con la erudición de la 
época. 

Fuera del servicio de su cátedra como Lectoral, desempeñó igual-
mente el Sr. Silva por algunos años la enseñanza del Derecho Natural, 
íntimamente uniendo las ideas jurídicas con la alta metafísica (en la 
cual es fuerte nuestro biografiado), en la acreditada Escuela de Juris-
prudencia de la Sociedad Católica de esta capital. 

También, á poco tiempo de haber sido incorporado al V. Cabildo 
Metropolitano, se nombró al Sr. Silva miembro de la Junta Directiva de 
Instrucción Primaría Parroquial, y Vocal de la Junta Revisora de Con-
ferencias Parroquiales: cargos ambos que desempeñó hasta su Consagra-
ción episcopal. 

Por último, y aquí fué donde sobre todo desplegó en los postreros años 
su inteligencia, actividad y demás relevantes dotes, el Capitular Sr. Sil-
va, en sustitución del limo. Sr. Camacho que las dirigía, encontróse al 
frente de las obras de propaganda y de caridad, llamadas la Sociedad 
Católica y las Conferencias de San Vicente de Paul, impulsándolas y co-
municándoles tal vitalidad, vigor y amplitud de acción, como jamás ha-
bían tenido. El Sr. Silva, sí, fué Director de la Sociedad Católica de se-
ñores y de la de señoras; Director particular de la Conferencia de seño-
ras del Sagrado Corazón de Jesús, y Director tanto del Consejo Parti-
cular de las Conferencias de la ciudad, como del Consejo Central que 
preside á todas las Conferencias del Arzobispado. Mas lo que logró el 
Sr. Silva como Jefe de esos escuadrones, de esas falanges de la piedad, 
de la propaganda religiosa y de la caridad en tantas de sus fases, no es 
para dicho en un artículo de la clase del presente. 

Las memorias que sobre el asunto anualmente se publicaron; los re-
tiros espirituales, concurridísimos, que ya por los señores, ya por las se-
ñoras, mensualmente se practicaron, bajo la dirección del Sr. Silva, con 
maravilloso éxito; las tandas anuales de ejercicios espirituales de encie-
rro que los individuos de las asociaciones dichas y otra multitud de per-
sonas hicieron con notabilísimos resultados; el "Orfanatorio de Jesús Ma-
ría y José," que sostiene la Sociedad Católica de señoras; el "Hospital pa-
ra Mujeres y Niños impúberes" que, sostenido por la Conferencia antes 
mencionada del Sagrado Corazón de Jesús, está en servicio y en que se 
construyó un hermoso templo que lo completa; y mil y mil manifesta-
ciones de la piedad y acción de esos gremios cuyo movimiento presidió 
nuestro biografiado, proclaman á voz en cuello cuánto fué el acierto, 
cuánta la prudencia, cuánto el prestigio, cuánta la influencia del Sr. Sil-
va en Guadalajara: todo ello adquirido por el mágico poder de su pala-
bra, con respecto á la cual fué considerado nuestro biografiado como el 
primer orador de la Metrópoli; por su laboriosidad incansable, ya en la 
predicación, ya en el confesonario, al cual acudía una gran parte de la 



flor y nata de las familias de la ciudad; por el ascendiente de su virtud; 
por la caballerosidad y finura de su trato; por su desprendimiento y ab-
negación y por su caridad inagotable. Asegurarse puede, sin injuria de 
nadie, que en pocos años, el Sr. Silva, se hizo dueño, como ningún otro, 
de la situación en Guadalajara, en el orden espiritual, especialmente tra-
tándose de las altas clases de la sociedad, y que la pérdida que por su se-
paración sufrieron las instituciones que él dirigió, fué muy grande, irre-
parable; pues difícilmente se encuentran reunidas en un solo eclesiástico 
las cualidades y aptitudes múltiples y variadas que la Providencia qui-
so reunir en el hoy 3er. Obispo de Colima, en el joven sucesor de los 
limos. Sres. Vargas y Díaz Montes. 

Nada más añadiremos acerca de nuestro biografiado. Mucho más 
pudiéramos agregar; pero la índole del presente escrito nos impide el en-
trar en otros pormenores y rasgos del ilustre Príncipe de la Iglesia. Los 
que hemos trazado, bastan para nuestro propósito é indican suficiente-
mente los tamaños del esclarecido sabio jalíscíense y capitular tapatío 
que pasó luego á ceñir sus sienes con la Mitra episcopal y á empuñar el 
cayado del Pastor con que tiene que apacentar en los prados de la vi-
da espiritual y abrevar en las cristalinas aguas de la verdad y el bien á 
la Grey que el Pastor Eterno le ha confiado en la Diócesis de Colima. 

Cuáles sean los tamaños, cuáles las aptitudes, cuáles las obras, los 
combates y triunfos del V. Mitrado, en sus cinco años de Episcopado, lo 
bosquejará otra pluma, en el artículo que se verá al fin de esta misma 
obra. 

R. L. 
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FELICITACION 
m imo. r RKO. SR . DR. 

D. A T E N O G E N E S S I L V A 
e n e l XXV 

A n i v e r s a r i o d e s u p r i m e r a M i s a 

C L día 6 del corriente á las 8 de 
la noche, se verificará en el 

''Orf anatorío del S. Corazón de Je-
sús," una VELADA ARTISTI-
CO-LITERARIA, que en honor 
del Dignísimo Obispo de Colima, 
limo, y Rmo. Sr. Dr. D. ATE-
NOGENES SILVA, organizan 
sus amigos y numerosos discípulos, 
con el objeto de conmemorar el xxv 
aniversario de haber celebrado tan 
virtuoso Prelado su primera Misa. 

Suplicamos á Ud. y á su muy 
estimable familia se dignen asistir 
al acto referido. 

I . O b e r t u r a . Z A N E T A , O r q u e s -
t a . -.1 n b c r . 

II. P e n s a m i e n t o s d e lo s l i m o s . 
P r e l a d o s d e L i n a r e s . Z a c a t e c a s y T e -
pic, l e í d o s p o r e l Sr . C a n ó n i g o D . F e -
l i p e d e J e s ú s V e l á z q u e z . 

III. R o m a n z a , P E R C H E G E M O ! 
S r i t a . M a r í a A r a n a . .1 Rotoli. 

I V . D i s c u r s o d e l S r . L i c . D. h e -
rac l io G a r c i a d i e g o . 

V. P a g l i a c c i . S E R E N A T A . S r . 
T o m á s A r i a s . — II. Leoncarallo. 

VI. P o e s í a del S r . L i c . D . A g u s -
t í n G. N a v a r r o . 

VII. M e l o d í a , SI F I J E S E . S r i t a . 
C a r m e n V i l l a s e ñ o r . — F. Quaranta. 

V i l i . Coro d e n i ñ o s d e l O r f a n a -
t o r ì o , Z A R Z U E L A : L a Grac ia Di-
v i n a . " — . 4 . Carraxco. 

Guadalajara, Marzo de Í897. 

P O R L O S A J 1 I G 0 S D E L I L 1 0 . 

S R . S I L V A . 

F l o r e n c i o P a r g a , G u a d a l u p e G a r -
c í a , A n t o n i o Gordi l lo , J . H o m o b o n o 
A n a y a , R a m ó n L ó p e z , I s idoro R o -
d r í g u e z , J e s ú s L ó p e z P o r t i l l o , T r i -
n i d a d V e r e a , J o s é L ó p e z P o r t i l l o y 
R o j a s , R a f a e l L ó p e z , D a v i d G u t i é -
rrez A l l ende , C e l e d o n i o Padilla. . J u a n 
M . B e n f i e l d , A n t o n i o R o m e r o . 

SEGUNDA PARTE. 

IX. D i s c u r s o del Sr . Lic . D. J o s é 
L ó p e z P o r t i l l o y Rojas . 

X . P r e s t o f i n a l del T r i o n ú m . i 
p a r a p i a n o , v i o l i n y v i o l o n c e l l o , S e -
ñ o r i t a B e a t r i z C a m a r e n a y S r e s . B e -
n i g n o V a l d i v ia y D i e g o A l t a m i r a n o 
lir.)—lieetki)vtii. 

XI. D i s c u r s o del Sr . L i c . D. G e -
n a r o B . R a m í r e z . 

XII . A r i a d e la ó p e r a S A F F O , 
S r i t a . H a r í á iluñoz.—Pacciiú. 

XIII. D u o . AIDA,— S r i t a s . H a -
r ía A r a n a y C a r m e n V i l l a s e ñ o r . 
— Verdi. 

X I V . C o m p o s i c i ó n d e l S r . C a n ó -
n i g o Dr. D. D o m i n g o d e la T . R o m e -

P O R L O S D I S C I P U L O S D E L 

H I S M O P R E L A D O . 

M o d e s t o P é r e z V á z q u e z , L e ó n 
C o r t é s . F r a n c i s c o O r o z c o . M a n u e l 
A z p e i t i a P a l o m a r . H a n u el M o n r a z . 
G e n a r o B . R a m í r e z , f l a n u e l O c a m p o 
C o r t é s . A g u s t í n G. N a v a r r o . C l e m e n -
t e G a l i n d o . J u a n L o m e l i . A u r e l i o 
G o n z á l e z H e r m o s i l l o . 

X V . E n t r e g a d e l o b s e q u i o q u e 
á i l o n s e ñ o r S i l v a l e h a r á n s u s d i s -
c í p u l o s 
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FELICITACION 
Del Visitador Apostó- J 

lico de la Iglesia Mexi- $ 

Vj/ cana, limo. Sr. AVE- $ 

^ RARDI, al limo. Sr. $ 
w y)/ 

| SILVA, en sus Bodas J 

t de Plata Sacerdotales, f 

Br/jprjjj ehementer gratulor discipulis, qui, 
R amore, gratitudine, certantes, hunc 
KSSSfeS ¿iem> quanta Magister optimus 
meretur, laetitia celebrante Opto et ego, ut 
amantissimus colimensis Praesul hunc et 
alios plurimos dies quam felicissime agat. 

VISITATOR APOSTOLICUS. W 
v!/ 

DEL ILMO* SR LOPEZ 

E V J & S j & f í S k O S e s t í m a b I e s discípulos de mi amado y ve-

m r ^ f / í r friíH ¡TabIeHermano'eIIImo-yRmo-sr.obispo 
E f l h 0 y j ¡ í ( y / O , D - Atenó genes Silva,se han servidope-
VA W i W l m e q ü e CSCríba e n Album que, en 
l / l r T j H \ ] Txv 1 t e S t i m o n i o d c s u a m o r y gratitud, han acor-
• I f ^ V / v J l | f cW| d a d ° d e d í c a r I e c o n motivo del 25. ° aníver-
l í f r ^ " ^ H I Y J S a " ° dC ^ c e I e b r a c í ó n d e S ü Primera Misa; 
y V J Evitación á que he debido corresponder; no 

SÓI° Para no incurrir en la nota de íncívílí-
^ ^ ^ ^ t m m m m dad, sino principalmente porque me es muy 
grato aprovechar tan oportuna ocasión de expresar el particular afecto 
que, desde su juventud, he profesado al que al presente es uno de los 
mas distinguidos miembros del Episcopado Mexicano, así como la justa 
admiración que siempre me han merecido su virtud y sus bien aprove-
chados talentos, de que tantas y tan brillantes pruebas ha dado en su 
ya dilatada carrera literaria. 

al W S ^ a ^ ** e ° £ f e C t ° ' k V Í r t"d 7 U 

Siempre ha sido edificante la incontrastable firmeza de su fé, pro-
pía de un digno sucesor de los Apóstoles que predicaron á Jesucristo y 



establecieron su glorioso reinado en el mundo, fecundándolo con su san-
gre: ejemplar ha sido también su amor é incondicional su adhesión á la 
a d o r a b l e Religión de nuestros padres y á la Santa Iglesia, nuestra aman-
te Madre, combatiendo sin tregua los errores antiguos y modernos, ya 
en l a s a u l a s , en donde impartió á sus discípulos el vasto caudal de sus 
conocimientos, grabando profundamente en sus juveniles almas los prin-
c i p i o s y sanas doctrinas que los conducirán siempre por las rectas sen-
das de la verdad, ya en la cátedra sagrada, predicando á Jesucristo con 
arrebatadora elocuencia sostenida por el zelo de la gloría de Dios y sal-
vación de las almas; y en fin, nada han dejado que desear su caridad y 
su destreza en inflamar á las almas con ese fuego sagrado, en provecho 
espiritual y temporal de innumerables victimas de la miseria y de la des-
gracia, tanto en esta su ciudad natal como en la Diócesis puesta por el 
Espíritu Santo bajo su pastoral cuidado. 

¡Ah! Dichosos los fieles hijos de la Iglesia de Colima, porque tienen 
un Pastor sabio y virtuoso que, con su ejemplo y su doctrina, consolida 
y extiende entre ellos el reino de Dios, sin omitir fatiga, desvelo ni sa-
crificio alguno, en tratándose de la salvación eterna de sus almas y aun 
de su felicidad durante su peregrinación por este mundo. ¡Bendito sea 
por siempre el Señor, Dador de todo bien! ¡Honor y prez al limo. Sr. 
Silva que tan dignamente llena su divina y bienhechora misión sobre 
la tierra! 

Una palabra respecto á sus discípulos: 
La gratitud es uno de los sentimientos que más recomiendan al 

hombre, y como la medida de los grados de la nobleza de su corazón; 
es asimismo el principio, la fuente fecunda de levantados pensamientos, 
de acciones generosas, á veces hasta el sacrificio, que satisfacen plena-
mente á quien se consagran y merecen los aplausos más espontáneos, de 
los demás. 

Los discípulos del limo. Señor Silva, á impulso de aquel nobilísimo 
sentimiento unido al de su religiosa veneración á la santidad del carác-
ter sagrado de su digno y respetable maestro, han querido manifestarle 
una vez más su amor filial y su cordial reconocimiento por la paternal 
solicitud con que por largos años trabajó incansable en su formación re-
ligiosa, moral y científica anhelando para todos venturoso porvenir. 
Por eso son ciertamente acreedores á las más expresivas felicitaciones de 
cuantos saben estimar debidamente el mérito de la gratitud. Séame, 
pues, permitido unir á ellas las mías más fervientes, haciendo votos al 
c í e l o por el perpètuo bienestar y prosperidad de todos y cada uno, en 
premio de aquella virtud, que tanto los ennoblece y los hace dignos de 
mí estimación. 

Guadala jara, Marzo de Í897. 

* JACINTO, 
<-Arzobispo de Linares. 

DEL ILMO. SR. PORTILLO 

AS Bodas de Rata de un sacerdote! 

i m m *** 
período tan hermoso de la vida, qué etapa tan 

V2 n ) N l l ' ? I° r í O S a d e I a s u b I í m e carrera le vi tica, si el Ministro del 
W V. A I t í s í m o I a h a '«corrido conforme á los designios de 
J L r r Z Z ^ ^ Á D í o s a I e l e v a r I ° á ^ n encumbrada dignidad! 

' • F T 1 y esto sucede con mi carísimo Hermano el V. Prín-
cipe de la Iglesia Colímense, Dr. D. Atenógenes Silva, hoy que la grati-
titud y la amistad celebran el faustísimo aniversario 25. el Jubileo 
Sacerdotal del Dignísimo Mitrado. 

A él, aunque todavía, por dicha nuestra, lo vemos en pié y sobre 
la brecha, dibujársele puede hoy con el siguiente rasgo con que el Libro 
de la Sabiduría pinta al justo: Consumatus brevi explevit témpora multa. 

El período de veinticinco años de vida sacerdotal ciertamente es cor-
to. Pero ¡cuánto no ha hecho en él mí venerable Hermano! ¡Cuántas 
obras magníficas no ha llevado á cabo! 
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Ora le considere como Profesor, en el campo de las Letras y las 
Ciencias y sobre todo en el de la Filosofía; ora le vea como Capitular, en 
el Consejo del Metropolitano de esta Provincia; ora lo divise en su cali-
dad de Párroco, en una de las más importantes ciudades del Estado; ora 
lo contemple como Jefe de una joven Diócesis; ya me fije en el sacerdote, 
ya en el orador, ya en el académico, ya en el gobernante: en todo lo en-
cuentro adelantándose á su edad y á su época y paseando siempre en 
triunfo en todos los órdenes la bandera de Cristo, cuyo lema es Reden-
ción, y, de consiguiente, progreso verdadero y civilización legítima. 

De mí carísimo Hermano y amigo, en su Jubileo Sacerdotal, puede 
exclamarse con el Vate del Cedrón: Exultavít ut gígas ad currendam 
%>íam saam. 

Yo me congratulo con la Iglesia y con la Patria, de todos esos triun-
fos y de todas esas glorías de mí limo, compañero; y al darle con toda 
la efusión de mi alma el abrazo de felicitación en sus Bodas de Plata, le 
deseo las de Oro y las Diamantinas en la misma proporción de conquis-
tas y victorias. 

* F R A Y BUENAVENTURA, 
Obispo de Zacatecas. 

UIEN desee comprender lo que el limo, y Rmo. Obis-
po de Colima hizo como sacerdote, en los veinticinco 

R Í K ^ S W a"OS q U e c u e n t a d e e í e r c e r el Santo Ministerio, preci-
so es que se fije en la extensión y eficacia de su Apos-
tolado, y que no olvide que lo ejerció en nuestro 

l ¿ 2 S f e 3 z 2 E Ü tiempo y en nuestras sociedades. Sí así lo hace, po-
drá graduar aquéllos, por lo que hizo al dedicarse á la obra importantí-
sima de los Ejercicios de San Ignacio de Loyola. 

Conocedor de nuestras sociedades, puso toda su atención en sepa-
rarlas de los senderos del mal y ganarlas para Dios. 

Conocedor de los Ejercicios, abrió el libro del Solitario de Manreza, 
y recorrió, meditándolas mil veces, sus páginas más que áureas. 

Y planteó, resolvió, y redujo á la sencillez de una fórmula, el 
gran problema crítico y místico de nuestros días. Hizo la aplicación 
verdadera de los Ejercicios de San Ignacio á las clases distinguidas de 
las sociedades modernas. 

Nada, ni en lo substancial, ni en lo accidental de los Ejercicios quí-



so ni pensó alterar; por el contrario, para ellos fué todo religiosa obser-
vancia, respeto, admiración. El arte estuvo en comunicar á sus discí-
pulos estos mismos sentimientos. El e'xíto coronó siempre sus esfuerzos: 
la conversión á Dios, el adelanto en las virtudes, la unión con su Divi-
na Majestad, fueron sus frutos. Aquí, mejor que hablar, conviene con-
templar en callada recordación todo lo que hizo. 

Yo creo sinceramente que San Ignacio lo habría llamado para que 
fuera uno de sus compañeros, y para encargarle su obra predilecta de 
los Ejercicios. 

N o comentó por escrito ese libro inmortal; pero hizo más: hizo que 
un pueblo entero, con su amor á la virtud, fuera su comentario. 

* IGNACIO, 
Obispo de Tepíc. 



píos sentimientos. Perdonad, Sres., sí mí palabra no está á la altura de 
vuestros deseos, ¿cómo queréis que un solo corazón lata como ciento, y 
que el eco sea tan sonoro y tan poderoso como las mil voces que repro-
duce? 

Hubo un día en que los hijos de Israel se entregaban á las abomi-
naciones de la idolatría en el desierto de Sím, mientras que Moisés, su 
gran caudillo, recibía en la cima de la Montaña la ley del Señor. Irri-
tado Dios, con las prevaricaciones de su pueblo decía á Moisés: 

"Déjame desahogar mí indignación contra éllos y acabarlos: que 
yo te haré á tí caudillo de una nación grande." 

Y como Moisés no consintió en el exterminio de sus hermanos, el 
Señor los perdonó. 

N o hay para mí en toda la historia del pueblo hebreo un pasaje 
más tierno, más patético, más sublima: el poder infinito de Dios se some-
te á la voluntad limitada de un hombre; el Señor suplica al siervo y el 
ruego ferviente de un justo hace que la clemencia divina se sobreponga 
á la justicia. 

Ese solo rasgo bastaría para tributar al Altísímo los homenajes 
más tiernos de amor, de gratitud y de adoración, sí á ello no impulsa-
ran al hombre de consuno, la conciencia de su debilidad, el conocimien-
to de su origen, sus aspiraciones infinitas y los testimonios elocuentísi-
mos de todos los seres, que proclaman con inefable armonía el poder, la 
bondad y la clemencia sin límites de Jehová. 

Pero como quiera que aquella escena de ternura divina se refiere á 
la época de los patriarcas, de los profetas, de las esperanzas, al tiempo 
en que Dios llamaba á los hombres sus siervos, es natural que desde el 
momento en que se inicia la era nueva, la era de la redención, la era en 
que Jesucristo llamó á los hombres sus amigos y sus hermanos, es natu-
ral, repito, que haya rasgos de amor infinito que hagan palidecer los 
fulgores del Sínaí y conmuevan más hondamente los corazones. 

Yo bien sé, Señores, que el Cristianismo es tan grandioso y la vida 
de Jesús, sus trabajos y su sacrificio tan fecundos, que cualquiera página 
de su historia excita el amor, la gratitud, la adoración; pero recorriendo 
toda su vida, desde Belen hasta el Calvario, no encuentro nada que más 
anonade ni seduzca que las escenas tíernísímas del Cenáculo, y me atre-
vo á asegurar que el poder más grande y más incomprensible que Dios 
ha conferido al hombre, es el de hacer que descienda Dios de los cíelos, 
pronunciando sus divinas palabras. 

Moisés, santo, gran legislador, es una figura prominente de la an-
tigüedad; el sacerdote, salvo su altísímo carácter, es á veces humilde no 
enteramente justo: aquél pide y Dios concede, éste manda y el Verbo 
obedece; Moisés obtiene el perdón de los hebreos y el sacerdote hace que 
Dios mande á su propio hijo para enjugar todas las lágrimas, para mi-
tigar todos los dolores, p¿ra llevar el perdón, la vida y la felicidad á to-
dos los pueblos. 
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Jesucristo dijo á los Apóstoles: 
"Id y enseñad á todas las gentes." 
El apostolado es una institución sobrenatural; pero el magisterio es-

tá en perfecta armonía con la naturaleza humana: lo ejerce la madre 
con el niño, el sabio con el ignorante, el anciano con el joven, trasmi-
tiéndole los sucesos que ha presenciado para que se perpetúe la historia 
de la humanidad. 

La verdad y el bien atraen y seducen á la inteligencia y á la vo-
luntad: todos deseamos conquistarlos y para satisfacer esas aspiraciones, 
los apóstoles y sus sucesores debían reproducir y han reproducido la pa-
labra de Jesucristo, que eterna, perfectísima é infinita como El, ha de 
resonar perennemente por todos los ámbitos del mundo con célicas ar-
monías y con encanto irresistible. 

El Redentor entregó á su Iglesia las llaves del reino de los cielos 
y cuando el sacerdote dice al alma del moribundo que salga de la tierra 
y se remonte á las mansiones celestiales, ejerciendo un poder divino, si-
gue las aspiraciones insaciables y perpetuas del espíritu humano. 

Dios al inspirar al hombre el alma con su aliento omnipotente, le 
dió en prueba de su amor un deseo irresistible de elevarse á El, y al en-
tregarle el báculo del peregrino para que cruzara la tierra, le dejó en el 
fondo del alma la nostalgia del cíelo. 

Por eso todos dirigimos nuestras miradas al horizonte porque más 
allá de sus límites fulguran los cíelos, y las elevamos á las alturas por-
que allí brilla el trono del Excelso. 

Y qué mucho, Señores, que en medio de los dolores, de los infortu-
nios, del martirio se eleven á Dios tristísimas plegarías, sí Salomón, el 
rey magnífico que poseía la sabiduría, que es el éxtasis de la inteligen-
cia; el poder que es la aspiración de los seres superiores, y la riqueza, se-
ducción de todos los mortales, encontró pequeños el poder, la gloría, las 
riquezas y hasta la sabiduría para satisfacer su corazón y ser feliz. 

Pero que Jesucristo, que está sentado á la diestra del Padre, reci-
biendo los homenajes y escuchando los hosannas celestiales de los coros 
angélicos y de los bienaventurados, descienda de su solio á la voz de un 
hombre, para venir á la tierra, que es la peaña de sus píés, y morar en 
un tabernáculo humilde, es una cosa tan incomprensible que se necesita 
toda la fuerza de la fé para concebir tan infinito poder en un mortal, 
tan inmensa ternura en el Cordero de Síón. 

¿No es verdad, Señores, que cuando un nuevo levita celebra por pri-
mera vez el augusto sacrificio del altar es cuando recibe la plenitud del 
sacerdocio? 

Monseñor: hace cinco lustros que por primera vez hicisteis bajar 
del empirío al Hijo del Hombre y lo recibisteis de vuestras propias ma-
nos. Quiíá entonces purificó vuestro corazón y vuestros labios como 
los de Isaías; tal vez entonces os dotó de esa elocuencia irresistible que 
ora lamenta como Jeremías los pecados del pueblo, ora anuncia, como 
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Ezequiel, tremendas catástrofes y las iras celestiales; ora confunde como 
los Agustinos y los Crisóstomos á los enemigos de Jesús; ora arranca lá-
grimas de ternura cuando con voz conmovida y los ojos henchidos de 
llanto, pedís á los cristianos amor, mucho amor al Corazón dulcísimo de 
Jesús que queréis reine en el de todos los hombres, ó bien infundís á los 
mexicanos la veneración entusiasta á la Bellísima Virgen del Tepeyac 
que es, ha sido y será nuestro lábaro y bajo cuya ejída soberana conser-
vará la patria, la religión, la paz, la autonomía y la ventura. 

Ese día tal vez se acordó en los designios eternos concederos ese bá-
culo, que ensanchando vuestra esfera de acción, multiplica el número 
de los que animados por vuestra palabra y vuestro ejemplo, os siguen 
por los senderos del cíelo. 

Allá está vuestra recompensa, pero entretanto que os sentáis en el 
solio que os espera allí, oíd con benevolencia los himnos de los que, ad-
mirando vuestras virtudes y altísimas dotes, pedímos á Dios para vos 
todo género de prosperidades, y para la Iglesia, pastores y sacerdotes que 
os imiten. 

HERACLIO GARCIADIEGO. 

L ILMO. SR. OBISPO DR. 
D. A T E N O G E N E S SILVA, 
EN EL X X V ANIVERSA-
RIO DE SU ORDENACION 
SACERDOTAL. 

IALISCO! . hermosa y refulgente cuna 
| De santos y héroes; inmortal emporio 
|De la Gencia y el Arte; en tí germinan 
La hidalguía y el valor. Sí leo tu historia, 
Ante el ánimo absorto van pasando 

i Miríadas de magnánimas figuras 
Que al Sol ofuscan con su luz de gloría. 

Sí tu presente bonancible miro, 
La huella de tu espírítu gigante, 
En monumentos que doquiera admiro, 
Allí está: poderosa y palpitante. 

Dios sus tesoros de piedad inmensos 
Sobre tu seno, pródigo derrama; 
Y, rico por el oro de tus montes, 
Brilla más en tus limpios horizontes 
De tu profunda caridad la llama. 

En la pléyade inmensa de tus hijos 
Que en tu cíelo magnifico fulgura, 
Irradiando en efluvios soberanos 
Ciencia, virtud, amores, heroísmo,. 
Encantos de apostólica ternura 
Y perfumes cristianos; 
Se destaca sublime la figura 
Del gran Obispo que en Colima enciende 
La llama de la fé en nuestros hermanos. 
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Ha cinco lustros que, por vez primera, 
En el Santuario del Señor, temblando, 
Realizaba el incruento sacrificio 
Que conmemora el drama del Calvario. 

Desde entonces consagra sus desvelos 
A mejorar la condición mezquina 
De la raza de Adán, que gime y llora 
Sentada en los umbrales de la muerte: 
Con la Fé, sus tinieblas ilumina; 
Con la Esperanza, sus ensueños dora, 
Y con la Caridad encantadora, 
Hace que surja valerosa y fuerte. 

Es el Genio un reflejo deslumbrante 
De la Divina y Sacra Omnipotencia; 
Dios anida en su espíritu gigante 
Para que salve al mundo vacilante 
En la lucha del mal con la conciencia. 

Aquel Pastor insigne, es el Caudillo 
Que á sus huestes innúmeras conduce 
De la lucha al altar de la victoria: 
¡Batallar y vencer es bien sencillo 
Sí un genio nos alienta con su gloría! 

Adoremos á Dios que en sus bondades 
Se muestra con nosotros tan propicio, 
Que, del mundo en las negras soledades, 
Nos manda sus celestes claridades 
Para salvarnos del error y el vicio. 

¡Cuántos seres, Señor, hay en el mundo 
Que, sí mostrar su corazón pudieran, 
Como sí fuera un piélago profundo, 
En oleaje de amores sin segundo 
A vuestros santos píés se convirtieran! 

Aquí de vuestra insólita ternura 
Existen los raudales sin medida, 
¿Cómo contar las horas de ventura 
Que allá en mi hogar arrúllanme la vida, 
Y al cual bendijo vuestra mano pura? 

Que Dios prolongue vuestros santos días 
Por la dicha de tantos corazones 
Y el brillo de la Iglesia Mexicana; 
Y que á las huestes lúgubres é impías 
Que levantan rebeldes sus pendones 
Las regenere vuestra fé cristiana. 

Agustín G. Navarro 

S S ^ ^ ^ f f l L c u a d r o <iue s e presenta á nuestra vista es verdadera-

U É ^ É í S f l S l r t e S e d u C t ° n U n £ r u P° d e compañeros de estudios, 
| ¡ hombres ya, y encarrilados en diversas profesiones, se 
% ¡ y $ > í f v b ¡ r S l r e u n e c o n e I o b ' e t o d e d a r t e s t í m o n i o & afecto á su 
g ^ ^ f i g ^ maestro de Humanidades, y organiza esta hermosa ve-

' Í k q U e d a n r e a I c e t a n t o l o selecto del concurso 
como la excelencia y nombradía de la mayor parte de los oradores. 
Otate «Jebe ser para el maestro recibir tan hidalgos y cariñosos homena-
jes; y debe ser más grato aún para los discípulos dar el nombre de maes-
tro a persona tan llena de merecimientos como el limo. Sr. Silva: sabio 
profundo, predicador eminente, gerarca eclesiástico y, sobre todo, varón 
manso y lleno de virtudes. Uno y otros, á la verdad, tienen razón pa-
ra sentirse contentos: éste, por el valer social indiscutible de los antiguos 
alumnos de su curso de Artes, y aquéllos, por la excepcional importan-
cía de su querido profesor. 

En cuanto á nosotros, espectadores de tan placentera cordialidad, 
debemos congratularnos por haber sido llamados á presenciar los es-
plendores de esta escena. 

El tino delicado de los organizadores de la fiesta, los ha llevado á 
conmemorar en esta ocasión, entre tantos acontecimientos brillantes co-
mo forman la interesante vida de Su Señoría, el semijubileo de su pri-
mera misa. Es usado entre sacerdotes celebrar los aniversarios de la re-
cepción de las sagradas órdenes; pero nó la misa primera. La idea es, 



pues, original y por extremo acertada; porque en el Ministerio Sacerdo-
tal no hay nada superior á la Fracción del Pan, á la mística Sínaxís 
que da al presbítero un poder incomparable. 

La misa, señores, es de una grandeza tal, que confunde la razón, 
pone miedo en el ánimo y mueve el corazón á un amor infinito. Es 
el sacrificio místico é incruento del cuerpo y de la sangre del Redentor 
—víctima y sacerdote á un tiempo mismo— ofrecido en el altar, en ho-
menaje de adoración y gratitud al Todopoderoso, y para expiación de 
nuestros delitos y demanda de socorro. Es el sacrificio que anunció el 
profeta Malaquías como substitución de los antiguos; la oblación uní-
versal que, rota la barrera judaica, es elevada al Eterno en toda la ex-
tensión de nuestro planeta. Recuerda aquella Cena memorable que 
precedió la crucifixión del Salvador, cuando éste díó pan á sus discípulos 
dícíéndoles: "éste es mí cuerpo dado por vosotros,-" y vino, dícíéndoles: 
"ésta es mí sangre derramada por vosotros." Cuantas veces se renue-
va esa Fracción del Pan, se hace en memoria del Crucificado, como El 
quiso que se hiciese. 

El sacrificio perpétuo de la misa es la renovación eterna de la re-
dención; es como sí Jesús estuviera muriendo siempre en el Calvario. 

¿Qué puede haber más inmenso que el poder sacerdotal que con-
vierte el vino y el pan ázimo, semejantes á los del Cenáculo, en Cuerpo 
y Sangre del Redentor? Una bendición, una súplica y unas palabras 
misteriosas, bastan para convertir aquellas substancias, en lo más au-
gusto y divino que puede haber en los cíelos y en la tierra; y bajo el 
velo de las especies, contener á la Divinidad y á la dulce Humanidad 
santificada por el martirio y glorificada por la resurrección. 

Cuando, en medio del silencio y del recogimiento de los fíeles, alza 
el oficiante en sus manos purificadas la Santa Hostia, siéntese como una 
ráfaga de la altura soplar en el santuario; lo infinito se mezcla con lo 
finito; y el Misterio del Amor se realiza sobre el ara entre nubes de in-
cienso que suben por el espacio. 

Nada más poético ni más conmovedor que ese acto. El ministro 
revestido de blanco y cubierto de brillante tisú, eleva al cíelo la cándída 
Hostia para presentarla al Criador, como Abel le ofrecía el cordero in-
maculado; como Melchísedec le presentaba sus santas ofrendas; y es el 
emblema de la pureza; contiene en su substancia el bien, la santidad 
infinita, Dios-Hombre. 

¡Cómo debe sentirse sobrecogido de respeto, de gratitud y de ale-
gría el joven sacerdote que por vez primera oficia en el ara y hace uso 
del poder que acaba de recibir, para tener en sus manos el cuerpo del 
Señor y mostrarlo á los fieles inmaculado y triunfante como quedó 
después de la Pasión y de la elevación del Sepulcro! Ese recuerdo debe 
ser el más hondo, el más inefable del alma del presbítero, porque marca 
un encumbramiento tal de su ser, que confunde la razón, y no puede 
compararse con otro alguno. 

Ninguna alma más á propósito que la del Ilustre Prelado que nos 
escucha, para penetrarse de todas esas grandezas y para conmoverse 
ante esos santos recuerdos. Indelebles deben estar en su memoria aque-
llos momentos sublimes en que, tomando con mano trémula la Hostia 
bendita y el vino dentro del Cáliz, los consagró ya como sacerdote, y 
los víó con los ojos de la fé convertidos en Cuerpo y Sangre de Jesús de 
Nazareth; de aquel Profeta divino que predicó la pureza, el perdón y el 
amor, y murió sobre el Gólgota con los brazos abiertos para los hom-
bres! Seguramente se extremecería entonces hasta la médula de los 
huesos, lleno de respeto y de adoración, y quedaría confuso pensando 
¿de dónde bajaban á él tanto poder y tanta dicha? Y ahora mismo, 
al recordar ese lejano pasado, que brilla en la lontananza de un cuarto 
de siglo; ¡cómo se sentirá enternecido al renovar aquella escena, cuando 
su corazón juvenil y su alma henchida de ideales, desfalleció casi sobre 
el ara, al peso de místícas y santas emociones! 

Hé aquí, limo. Señor, el hecho que conmemoran vuestros discípu-
los —ese hecho culminante de vuestra vida; hé aquí la fecha que cele-
bran— esa fecha escrita con luz en los anales de vuestra carrera. Yo 
uno mí voz al coro que forman en vuestro loor vuestros hijos intelec-
tuales, y os felicito de corazón por la honra inmensa que recibisteis el 
día en que dijisteis la primera misa; por el recogimiento con que cele-
brasteis entonces tan santos misterios y por la estela de grandeza y de 
luz que dejó en todo vuestro ser ese augusto acontecimiento. 

¡Permita Dios que muchos años sigáis convirtíendo el pan y el vino 
en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo! Vuestra alma está á la altura 
de tan elevado ministerio, y pocas manos son más dignas que las vues-
tras de consagrar, perdonar y bendecir! 

José López-Portíllo y Rojas. 
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S I L V A . ^ «Á! 

I f & ^ i ENOS aquí congregados con motivo de una de las más 
•T^JvjJ^^ál legítimas satisfacciones que pueden llenar el corazón hu-

ÍS no; estamos gozosos los que, al dictado de amigos, reu-
DvÍBk^H AS3 n * m o s meritísimo título de discípulos del limo. Sr. Síl-

va: traemos una ofrenda grata y sencilla, á quien nos 
fe^^irS díó la mano, nos prestó su apoyo, nos alumbró los co-
mienzos del camino de la vida, de aquel camino que nos debía conducir 
á la prosperidad de una posición social adquirida por el trabajo y vis-
lumbrada en las rudas luchas de la intel igencia. . . somos los peones 
guerreros de aquel caudillo que empuñó ante nosotros la bandera de co-
lores luminosos en que se leía con caracteres de fuego, de aquel fuego 
que guiaba á un pueblo por el desierto, la palabra "ADELANTE;" so-
mos los que recibimos la hipnótica sujestíón del talento y de la volun-
tad enérgica, para buscar la redención de nuestras obscurecidas inteli-
gencias en los senderos infinitos de la verdad y del bien filosóficos y mo-

rales; somos los agradecidos beneficiarios que entraron en posesión de la 
pingüe herencia ofrecida como galardón del trabajo, al obscuro nebrí-
sense de ayer, y ese galardón es el título profesional que ahora mostra-
mos con noble satisfacción. 

Somos los que tenemos el indisputable derecho de agruparnos en 
torno del maestro para sentir con él sus propias satisfacciones, en el vi-
gésimo-quinto aniversario de su unción sacerdotal; de esa fecha en que 
se filió al gremio de los pastores de la grey de Cristo y en que abrazó 
una misión toda virtud y caridad, consagrándose á esa vida de abne-
gación que encendió en el amor al prójimo aquellas antorchas que aún 
alumbran al mundo con los nombres de los Agustinos, los Crísóstomos 
y los Bernardos. 

La conmemoración, señores, de la fecha en que el hombre cambia 
su estado social por un modo de ser excepcional, para convertirse en el 
brazo de una Providencia de las calamidades humanas, remediadas ó 
curadas por la caridad; para ser el guardian fiel de la doctrina purísima 
que salvó al mundo con la predicación de la buena nueva; para ser el 
amigo desinteresado de todos los que sufren, el consuelo de los que des-
esperan, el consejero de los que yerran, el apoyo fuerte y robusto de los 
que vacilan y dudan, y el padre espiritual de un rebaño numeroso; es 
lo que nos trae aquí, es lo que nos congrega para-decir al apostol meri-
tísimo: bendito seas, guárdete Dios la vida por largos años, recibe nues-
tros parabienes y que tu espíritu levantado reciba nuestras salutaciones, 
como el aroma purísimo de las flores que te ofrecen mil corazones agra-
decidos de tus discípulos y de tus amigos. 

N o puede ser más glorioso este aniversario, como que se conmemo-
ra un hecho, trascendental para quien se buscó la perfección evangélica, 
y para la sociedad, porque recibió en su seno un colaborador infatigable 
de la civilización, un propagandista de la fé cristiana y un batallador 
invencible que ha derramado con el brillo de su elocuente palabra, ense-
ñanzas morales que darán frutos sazonados para el bienestar social. 

Hoy traemos á la memoria el holocausto hecho en aras de la más 
santa de las misiones del hombre sobre la tierra y del más noble de los 
fines; y por nuestra memoria pasan en mística procesión, los cristianos 
de los primeros tiempos del evangelio, perseguidos y sacrificados; y se 
nos presentan los descalzos misioneros que llenos de privaciones buscaron 
en toda la extensión de la tierra, ya fuera en América, en Asía ó en el 
Africa y la India, al ser racional, vivificado por la luz intuitiva de su 
grandeza, en cuyas almas depositaron el fuego sacro de la doctrina nue-
va anunciada al mundo desde un madero infamante. Hoy leemos el 
catálogo que escribió la abnegación con sangre de mártires en el libro 
inmortal de la historia de las misiones; y pasan en ascención arrebata-
dora las figuras grandiosas de la predicación religiosa, desde S. Pablo el 
sabio, hasta el humilde Padre Damián; pero mañana será otro aconte-
cimiento el que nos reúna, más sencillo, quizás enteramente privado, y, 



ü N L A - -
1 VELADA 

DEL ILUSTRI-

SIMO SEÑOR 

S I L V A . ^ «Á! 

I f & ^ i ENOS aquí congregados con motivo de una de las más 
•T^JvjJ^^ál legítimas satisfacciones que pueden llenar el corazón hu-

ÍS no; estamos gozosos los que, al dictado de amigos, reu-
D V Í B K ^ H A s 3 n * m o s meritísímo título de discípulos del limo. Sr. Síl-

va: traemos una ofrenda grata y sencilla, á quien nos 
fe^^irS díó la mano, nos prestó su apoyo, nos alumbró los co-
mienzos del camino de la vida, de aquel camino que nos debía conducir 
á la prosperidad de una posición social adquirida por el trabajo y vis-
lumbrada en las rudas luchas de la intel igencia. . . somos los peones 
guerreros de aquel caudillo que empuñó ante nosotros la bandera de co-
lores luminosos en que se leía con caracteres de fuego, de aquel fuego 
que guiaba á un pueblo por el desierto, la palabra "ADELANTE;" so-
mos los que recibimos la hipnótica sujestíón del talento y de la volun-
tad enérgica, para buscar la redención de nuestras obscurecidas inteli-
gencias en los senderos infinitos de la verdad y del bien filosóficos y mo-

rales; somos los agradecidos beneficiarios que entraron en posesión de la 
pingüe herencia ofrecida como galardón del trabajo, al obscuro nebrí-
sense de ayer, y ese galardón es el título profesional que ahora mostra-
mos con noble satisfacción. 

Somos los que tenemos el indisputable derecho de agruparnos en 
torno del maestro para sentir con él sus propias satisfacciones, en el vi-
gésimo-quinto aniversario de su unción sacerdotal; de esa fecha en que 
se filió al gremio de los pastores de la grey de Cristo y en que abrazó 
una misión toda virtud y caridad, consagrándose á esa vida de abne-
gación que encendió en el amor al prójimo aquellas antorchas que aún 
alumbran al mundo con los nombres de los Agustinos, los Crísóstomos 
y los Bernardos. 

La conmemoración, señores, de la fecha en que el hombre cambia 
su estado social por un modo de ser excepcional, para convertirse en el 
brazo de una Providencia de las calamidades humanas, remediadas ó 
curadas por la caridad; para ser el guardian fiel de la doctrina purísima 
que salvó al mundo con la predicación de la buena nueva; para ser el 
amigo desinteresado de todos los que sufren, el consuelo de los que des-
esperan, el consejero de los que yerran, el apoyo fuerte y robusto de los 
que vacilan y dudan, y el padre espiritual de un rebaño numeroso; es 
lo que nos trae aquí, es lo que nos congrega para-decir al apostol merí-
tísímo: bendito seas, guárdete Dios la vida por largos años, recibe nues-
tros parabienes y que tu espíritu levantado reciba nuestras salutaciones, 
como el aroma purísimo de las flores que te ofrecen mil corazones agra-
decidos de tus discípulos y de tus amigos. 

N o puede ser más glorioso este aniversario, como que se conmemo-
ra un hecho, trascendental para quien se buscó la perfección evangélica, 
y para la sociedad, porque recibió en su seno un colaborador infatigable 
de la civilización, un propagandista de la fé cristiana y un batallador 
invencible que ha derramado con el brillo de su elocuente palabra, ense-
ñanzas morales que darán frutos sazonados para el bienestar social. 

Hoy traemos á la memoria el holocausto hecho en aras de la más 
santa de las misiones del hombre sobre la tierra y del más noble de los 
fines; y por nuestra memoria pasan en mística procesión, los cristianos 
de los primeros tiempos del evangelio, perseguidos y sacrificados; y se 
nos presentan los descalzos misioneros que llenos de privaciones buscaron 
en toda la extensión de la tierra, ya fuera en América, en Asía ó en el 
Africa y la India, al ser racional, vivificado por la luz intuitiva de su 
grandeza, en cuyas almas depositaron el fuego sacro de la doctrina nue-
va anunciada al mundo desde un madero infamante. Hoy leemos el 
catálogo que escribió la abnegación con sangre de mártires en el libro 
inmortal de la historia de las misiones; y pasan en ascención arrebata-
dora las figuras grandiosas de la predicación religiosa, desde S. Pablo el 
sabio, hasta el humilde Padre Damián; pero mañana será otro aconte-
cimiento el que nos reúna, más sencillo, quizás enteramente privado, y, 



entonces como ahora, tendremos ios discípulos del limo. Señor Silva el 
derecho de participar de sus satisfacciones, de celebrar sus regocijos; ten-
dremos el derecho de alegrarnos; pero también estaremos de su lado, 
participando de sus dolores, en los días terribles de prueba que suele en-
viar el Creador de los mundos y de los hombres. 

¡Y cómo nó!— Acaso no es conforme á la naturaleza moral que los 
miembros todos de una familia hagan comunes sus dichas y sus des-
gracias, con una solidaridad que la costumbre, la educación y los afec-
tos más delicados consagran y sancionan? 

¿Pues qué otra cosa hay, por las mismas leyes afectivas naturales, 
que esa misma solidaridad entre discípulos y maestros, cuando éstos y 
aquéllos constituyen una gran familia, la familia científica, casta, noble 
y excepcional por la generación espiritual de las ideas, las que producen 
afinidades indestructibles y afectos tan eternos y robustos como los que 
nacen de los vínculos de la sangre? 

Pítágoras legó á sus discípulos el tesoro inmenso de su ciencia, creó 
con su enseñanza todo un sistema filosófico; pero al mismo tiempo les 
dejaba la rica doctrina monoteísta que aprendió en el Egipto y bajo los 
terribles juramentos prestados al ser iniciado en los misterios de aquella 
ciencia oculta, sin que el temor de romper sus juramentos, ni mucho 
menos el peligro á que las revelaciones lo exponían, hubiera podido pri-
varle del afecto grande por sus discípulos, para quienes no tuvo secreto 
científico alguno; porque aquella comunión de ideas estableció un ma-
ridaje estrechísimo que hizo que la personalidad del maestro se perpetua-
ra en sus sucesores de escuela. 

Sócrates, ese mártir sublime y abnegado de la Grecia, el proclama -
dor franco de la existencia de un ser único que se compadecía tan poco 
con las reinantes doctrinas politeístas de su época, deja como girones de 
su alma las ideas que constituían su doctrina; enseña al absorto paga-
nismo su desnudez y le muestra al Creador Supremo de todas las cosas, 
en todo el esplendor de sus grandes concepciones filosóficas; y el cincel 
de su doctrina muerde al duro bronce de la idolatría griega, la que le 
contesta con el brebage contenido en una copa, para cortar la más cara 
de las existencias de los filósofos de la antigüedad. 

El mártir sublime se halla en el trance durísimo á que lo condena-
ra el fanatismo pagano, rodeado de sus discípulos; y entonces, ante esa 
dicha suprema, sonríe ante la muerte, la ve llegar sereno y tranquilo, 
trasluce las esferas de luz más allá de la obscuridad de la fosa que la 
ingratitud de los hombres le cavará, el veneno le parece una bebida de-
liciosa en el banquete de la vida que llegaba al trasponer los umbrales 
del sepulcro; y la inmortalidad se presentaba en todo su magnifico es-
plendor á los ojos abiertos del filósofo, á esos ojos que veían en el por-
venir insondable del más allá, como el águila caudal ve los más peque-
ños objetos desde la inmensa altura en que se cierne, al atravesar la in-
mensidad del espacio; mientras que lloraban los que le acompañaban, 

Sócrates sondeaba laetemídad, el vacío no le arredraba, s¡ tenía ¡unto á 
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El alma gigante del filósofo se bañaba en las lágrimas de sus dís 
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oue W , a ; ™ . d e S Ó C r a t € S ' ^ n ° S ° W d C ü a d r o P á t i c o que hay a dejado la historia; porque ese cuadro lo trazaron los pincel« 
que llevan los colores radiosos y sublimes de los afectos nacidos 2 los 
vínculos de la inteligencia y del corazón. P 

El divino Platón formó esa falange poderosa que díó ser y nombre 
a la escuela mas reputada de la antigüedad, y la obra acometida po7un 
solo hombre la continuaron las sucesivas generaciones que r e c i b í e s de 

d lou ó T t f ^ ^ f ^ ^ o é e u n sistema filosófico qu 
disputo a todos los sabios el imperio del mundo científico. 

Y lo que decimos de los filósofos decimos de los juristas y de los 
h o m b r e a r t e . Llena está la historia de ejemplos de abnegación 
emp eada en ese espiritual parentesco que acerca á los hombres y los 
identifica En los siglos medios, en que la rudeza de costumbres y la 
barbarie derramada del Norte obscurecieron toda cultura, fué el vínculo 
creado entre discípulos y maestros lo que dulcificó la barbarie de la épo-
ca, pues mientras que los monges impartan una enseñanza útil á no-
bles y señores de horca y cuchillo, se conseguía que aquellos salvajes 
domenaran sus instintos feroces y dieran oído á las doctrinas de paz y 
de mansedumbre de los discípulos de Cristo. 

Tíntoreto, el mimado de la inspiración fué discípulo del Tíciano, y éste 
llego a sentir celos y egoísmo del genio de su émulo; pero aquel arranque de 
hombre no era el sentimiento del maestro; pues desechó idea tan inno-
ble que había ejecutado echando de su taller al que veía con envidia, y 
el mismo Tíciano fué quien díó á conocer y á celebrar á Tíntoreto en 



el mondo del arte, introduciéndolo al escenario de la vida de un artista 
de mérito, exhibiendo sos grandiosas creaciones llenas de verdad y de 
armonía pictóricas y abreviando el camino de la celebridad tan prema-
turamente alcanzada. Y es que el maestro se veía en la figura del dis-
cípulo, era como su segundo yo, la merecida honra del hijo de tal padre, 
un reflejo de su genio creador iluminando la materia prima de un cere-
bro que despertó al toque mágico de la enseñanza impartida por el ge-
nio, es que veía, como ven los maestros á sus discípulos, su propia obra, 
sus propias inspiraciones, los chispazos de su genio y la expansión de su 
personalidad. 

A cuánta honra, señores, tenemos en referir nuestra ascendencia 
científica á eminentes personalidades que han dado lustre á su patria, 
honra á su Estado natal y provecho á sus semejantes. Mis compañe-
ros de estudios y yo encontramos hoy la oportunidad de hacer mérito 
de cuanto de gratitud y reconocimiento tenemos, no sólo para el limo. 
Sr. Silva, sino para toda esa generación de sabios en cuyas aulas oímos 
las lecciones provechosas de sus grandes conocimientos y bebimos del 
caudal por ellos acumulado, la savia que nos había de dar la vida so-
cial y profesional. 

Vienen naturalmente á mis labios los nombres de los Dres. de la 
Rosa, López y Díaz Morales; de los eminentes letrados Mancilla, del 
Castillo, Terán, Alatorre, Garcíadíego y López-Portíllo; de los Gutié-
rrez Allende, Romero Gil y Reyes; de los Zavala y otros muchos de 
quienes hemos recibido instrucción, consideraciones y ese cariño noble y 
desinteresado que ata las voluntades y liga el destino de los hombres, 
muchas veces de manera que parece fatal. 

A todos éstos que vemos como benefactores, séame lícito ahora ha-
cerles presente el voto sincero de nuestro reconocimiento; ya que al cele-
brar en uno de nuestros maestros uno de los aniversarios más satisfac-
torios, recordamos con justicia cuánto debemos á aquéllos que nos han 
enseñado, que han puesto en nuestras manos el rico tesoro de una ins-
trucción tan codiciada por nuestro espírítu como difícil de adquirir por 
nuestras solas fuerzas. 

Nuestro modo de ser, de vivir, de obrar en sociedad, nuestra exis-
tencia para el trabajo honrado y productivo, cuanto somos, cuanto que-
rramos ser, lo debemos á nuestros maestros, como dice Alejandro el 
Grande. 

Hoy que es á propósito para las gratas reminiscencias, vengan á 
poblar nuestra imaginación los dulces recuerdos de nuestra vida de es-
tudiantes; que se ínflame nuestra imaginación con las ilusiones más be-
llas de aquel entonces y con los sueños color de rosa perseguidos á tra-
vés de las hojas de nuestros libros de texto; que los juegos inocentes y 
las gratas satisfacciones del trabajo intelectual nos presten su hermoso 
boceto destacándose en el claro obscuro de nuestra vida pasada; que las 
privaciones alternen con los cálculos de gloría y de entusiasmo', las mi-

serías con las grandezas soñadas; y el porvenir con sus arreboles de « a 
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Lic. Genaro B. Ramírez. 
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Ilustrísímo Señor, querido Maestro: 

ABEIS qué significa esta fiesta inusitada? ¿Sabéis cuál 
es la causa de los homenajes que se os tributan? ¿Sa-
béis por qué la sociedad se ha agrupado en vuestra pre-
sencia llena de júbilo? 

Yo no quiero suplicaros que contestéis á mis inte-
rrogaciones, porque sé y me consta que vuestra alma 

se encuentra muy conmovida al eslabonar el día 18 de diciembre de I87Í 
con el día Í8 de diciembre de 1896, fechas que encierran el mejor perío-
do de vuestra existencia; porque sé y comprendo que vuestros más no-
bles y elevados sentimientos, avivados por los recuerdos palpitantes del 
mayor acontecimiento de vuestra vida, y por las sinceras demostracio-
nes de cariño que se os tributan, remueven hoy vuestros afectos con tal 
intensidad que anonadan vuestro espíritu ante lo más justo de vuestras 
alegrías y la más pura de vuestras satisfacciones. 

Sí no fuera así, yo me tomaría la libertad de preguntaros: 
Querido Maestro: ¿qué experimentasteis hace 25 años al ser confirma-
do para siempre en el ministerio sacerdotal de la Iglesia Militante de 
Jesucristo; al renunciar á las pompas y grandezas humanas; al consa-
grar vuestra vida á sostener y propagar las divinas doctrinas del Evan-
gelio? ¿Qué sentisteis hace 25 años, cuando por primera vez, y ante 
una numerosa concurrencia, silenciosa y de rodillas, celebrasteis el augus-
to Sacrificio de la Misa; cuando tomando en vuestras manos el Pan Eu-
carístíco lo elevasteis sobre el ara santa del templo de Dios, iluminado 
por mil antorchas, velado por aromáticas nubesillas de incienso y em-
bellecido por las cadenciosas notas de la música religiosa? ¿No es cier-
to que entonces vuestro espíritu se fortificó y Dios habló muy de cerca 
á vuestra alma, infundiéndoos valor, resignación y gracia para luchar 
entre las tempestades de la vida, y vog-ar sereno en la indestructible y 
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siempre combatida barquilla del Pescador de Galilea, por el encrespado 
o ea,e de las pasiones mundanales? ¿No es cierto ^ c Z L l a \ Z en 
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mtensas y justas emociones, así como á los servías q T n o L b ^ T 
partido, primeramente asistimos con vos al templo, en ¿onde € n vír ud 
del sagrado holocausto habéis alcanzado g r a c i a d a v p a T j -
tra grey; y en el hemos ofrecido al Omnipotente nuestras tiíSas orlcS 
nes en testimonio de que reconocemos el beneficio que ha c o T c e i T á 
vos y a nosotros al conservaros en su sacerdocio por espacio d ^ S ¡ L 
y ahora nos hemos congregado para felicitaros por las victorias que 
habéis alcanzado en los campos de la Caridad Cristiana, y para maní 
festaros, de alguna manera, nuestra gratitud, adhesíó, y I r í ñ o . 

Nosotros no podíamos permanecer indiferentes para con vos en fe 
cha tan memorable, sin frustrar nuestros deseos y los marcados impukos 

cuerda el largo periodo de vuestros sacrificios, que la sociedad ha explo-

t M l T P r ° u t h 0 f C ° m ° ^ e n t r a ñ a n eI regeneración 
del hombre. Habéis consagrado el mejor período de vuestra vida en 
ilustrar a la juventud, en combatir las pasiones, en descubrir y ata-
car el error, en aliviar miserias y en moralizar la sociedad, afianzando 
la fe del creyente y atrayendo á la oveja descarriada al aprisco de Jesu-
cristo. Os habéis dedicado á intervenir en los más interesantes asuntos 
del hombre, recibiéndolo al lucir los primeros albores de su vida en la 
piscina purífícadora de nuestra mancha hereditaria, proporcionándole 
despues, en el desenvolvimiento de sus debilidades, los medios necesarios 

•para sustraerse á su imperio y reparar sus faltas, hasta dejarlo, por últi- é 



mo, bajo la salvaguardia de la gracia, en el silencioso pórtico de la eterni-
nad. En una palabra; os habéis consagrado, por razón de vuestro san-
to ministerio, á ser el intérprete entre Dios y el hombre, según la expre-
sión de un gran sabio. 

Sobre esos rasgos está calcado el cuadro de vuestra vida sacerdotal. 
Por eso, veis, Ilustrísimo Señor, que de todos los círculos de que se 

compone la gerarquía social han venido, abundando en cariño y grati-
tud, á felicitaros; porque todos, á la hora del sufrimiento, de la tristeza, 
de la decepción, de la discordia y del innumerable cortejo de miserias 
que constituye el patrimonio ineludible de nuestra decaída naturaleza, 
han ocurrido y ocurren á vos en solicitud de un remedio, ya espiritual, 
ya intelectual, ya material. 

¿Quién podrá formar el inmenso inventarío de vuestros actos sacer-
dotales, y quién calculará el de los beneficios que han producido y los 
males que han evitado? 

Querido Maestro: la magnitud del servicio, nos priva del placer de 
ofreceros un obsequio que lo satisfaga. Los beneficios que de vos he-
mos recibido, sólo Dios los remunera con su intuición divina: el que 
siembra y cultiva el árbol de la Caridad Cristiana, recoge sus frutos en 
las regiones de la inmortalidad. 

Convencidos de nuestra natural impotencia para satisfacer la ilimi-
tada deuda de cariño y gratitud que hemos contraído con vos, permi-
tidnos siquiera iniciarla y reconocerla con gusto de una manera solem-
ne. Permitidnos que os hagamos presentes nuestros ardientes votos por 
que la Divina Providencia os conserve excepcional longevidad al frente 
de vuestro santo ministerio, ya que en medio de vuestros sacrificios se 
robustece la esperanza cristiana de adquirir mayor gloria ante Dios. 
Permitidnos que expresemos nuestra adhesión llamándoos nuestro pilo-
to, nuestro maestro y nuestro bienhechor, y deseándoos que continuéis, 
como hasta aquí, estudiando y meditando siempre para predicar incan-
sable los principios eternos del mundo moral y religioso, é infundir con 
la elocuencia de vuestra palabra y la fuerza del ejemplo, odio al vicio y 
amor á la virtud. Y por último, permitid que os manifestemos nuestro 
cariño filial por medio de un pequeñísimo obsequio: es un cuadro foto-
gráfico en que vos ocupáis el centro del grupo, acompañándoos perso-
nas eminentes en el mundo científico, y lo que es más, en el mundo de 
la virtud. En él veréis, cual sombras que sirven para destacar gigantes 
figuras, las opacas siluetas de vuestros humildes discípulos. Y á pesar 
de fondo tan obscuro, dígnáos aceptarlo, como sí fuera un grandioso 
monumento levantado por la gratitud de un pueblo para hacer impere-
cedera la memoria de un héroe. Nuestra ofrenda es pobre, muy pobre; 
pero estoy seguro de que á vuestros ojos es y será símpre grande; y lo 
que con ello os hemos querido significar, estamos seguros de que vos lo 
comprendéis y de que os conmoverá con la vehemencia de una pasión 
que se sostiene con la fijeza de una creencia. 

Dignaos aceptarla; y que élla os recuerde que el inmenso grupo de 
vuestros discípulos necesita de vuestras oraciones, como de su fiel intér-
prete, para conseguir de Dios gracia y misericordia, al cruzar por las pe-
ligrosas asperezas de la vida. 

Dígnáos, puesjlustre Prelado y sapientísimo Maestro, aceptar esta 
oírenda en nombre de vuestros agradecidos discípulos. 

Ignacio Chávez. 
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INO hasta nuestra mesa de redacción elegante esque-
la, en papel inglés á varías tintas y oro, subscripta por 
los muy respetables Señores Arcediano de esta Santa 
Iglesia Catedral Don Florencio Parga, Chantre Don 

| Guadalupe García, Maestre-Escuelas Dr. Don Antonio 
; Gordíllo, Penitenciario Dr. Don José Homobono Ana-

ya, Canónigo Dr. Don Ramón López, Canónigo Don Isidoro Rodríguez, 
Lic. Don Jesús López-Portíllo, Lic. Don Trinidad Verea, Lic. Don José 
López-Portíllo y Rojas, Lic. Don Rafael López Presidente del Supremo 
Tribunal de Justicia del Estado, Lic. Don David Gutiérrez Allende, Lic. 
y Magistrado Don Celedonio Padilla, Don Juan M. Bznfíeld acaudala-
do comerciante y miembro de la aristocracia de la Metrópoli y Don An-
tonio Romero, digno representante de la Cámara de Comercio de esta 
capital; todas estas distinguidas personas, así como los Señores Presbíte-
ros Don Modesto Pérez Vázquez, Don León Cortés, Don Francisco 
Orozco, Dr. Don Manuel Azpéítía Palomar, Dr. Don Manuel Monrraz, 
Profesor Don Manuel Ocampo y Cortés, y Licenciados Don Genaro B. 
Ramíres, Don Agustín G. Navarro, Don Clemente Galíndo Ocampo, 
Don Juan L. Lomelí y Don Aurelio González Hermosíllo, signatarios 
también de dicha esquela; aquéllos con el carácter de amigos y éstos con 

f ' ^ P u W e l yn-,„oso Prelado de Colima, limo, y Rmo. Sr. Dr. 

Artístt T ° r K ' n ° S h i C Í m m d h o n ° r d e i la Velada 
o-Lrterara organizada con el objeto meritisimo de celebrar el 

del S ^ ' S ^ T ? k ^ 1 ™ * ¡«¿ el Orfanatorio 

conmovedor, por los sentimientos nobilísimos que lo engendraron m' 

T p t d ^ o P e r S 7 l í d a d C°n S P í ' : ü a á ^ P i c a d o - g l " 
E s l l ó f j r r q ü e S e r v í a d e ^ r a t í s i m a « o r a c i ó n . 

con un Z T Í O r ° T d f a t í ° 7 C O r r e d°r e S d e I e d í f i c i o> abierto aquél 
con un toldo y adornado todo el recinto con flotantes gasas de seda co 
ores rojo y blanco, festones tricolores y artísticas coronas de laurel q ü e 

ceman con efecto maravilloso las flores de cristal cuajado de donde par 
j IOS r a y ° f df I a incandescente; cuarenta focos de ésta, «no de ía 

d o s T o d ' u l n 6 V t t e Í T a f a S ^ * s - t r í c a m e n ¿ d i s t r U í 
dos, produaan una claridad ingente y hacían apreciar hasta en sus me-
r d r a : , e x q ü í s i t d e t o i a a q ü e I k o r n a m e X 
c«>n Al penetrar a aquel salón el eolpe de vista era sorprenden-
te, pudiéramos ,p*ra expresarnos con mayor exactitud, llamarle des-
lumbrador y soberbio. El dosel cubierto de rica felpa, color guinda y 
o viejo, y el sitial de finísima madera con incrustaciones de oro, eral 
de me,or gusto y revelaban que quien tuvo á su cargo el adorno del 
salón es conocedor consumado de la Estética. La me¡a colocada frente 

deSnrn Z" TTu 7 T ™ ^ t^0^0 ^ ^ ^ ™ fondas 
de oro. Se ostentaban sobre amplía plataforma, ricamente alfombrada, 
cuatro columnas de mármol blanco con elegantes candelabros, y á un 
kdo se encontraba el magnífico piano del Orfanatorio, y al otro, la tri-
buna, que era de cedro tallado con todo el lujo y buen gusto del arte 
moderno. Nueve sillones pudieron ocupar aquel sitio, y en ellos toma-
ron asiento, como veremos después, los encumbrados personajes de nues-
tro clero secular. Las demás sillas distribuidas en el salón eran austría-
cas y pasaban de seiscientas, habiendo además treinta bancas grandes 
de fierro y madera. Arriba del dosel se destacaba, entre un cerco de lu-
ces, el busto del limo. Sr. Silva, fotografía exacta y hábilmente tomada 
por el joven Don José M. Lupercío, uno de nuestros más concienzudos é 
inspirados artistas. 

A las 7 y 30 p. m. una comisión, compuesta de los Señores, Pro-
fesor Don Manuel Ocampo y Cortés y Licenciados Don Agustín G. 
Navarro, Don Genaro B. Ramírez y Don Ignacio Chávez, todos de ri-
gurosa etiqueta, partió en dos magníficos carruajes, á conducir desde su 
domicilio hasta aquel lugar á Monseñor Silva, quién se presentó á las 



ocho en punto. Fué conducido, por la misma, comisión, hasta el sitio 
de honor que se le tenía designado y el acto dió principio, conforme al 
programa acordado por los organizadores de la solemnidad, á las 8 y 20 
p. m., teniendo el limo. Sr. Silva, á su derecha, á los Señores Arcediano 
Don Florencio Parga y Canónigo Don Crescencío González, y á su iz-
quierda, al sabio Canónigo Dr. Don Ramón López y Magistral Dr. Don 
Luís Silva. Junto al trono se instaló un grupo numeroso de sacerdotes, 
tanto de esta Arquídíócesís como de los Obispados de Zamora, Zacate-
cas, Colima, Tamaulípas y Tepíc, y entre éllos pudimos distinguir á los 
virtuosos prelados M. R. P. Don Pedro M. de los Angeles, Provincial 
de los Franciscanos de esta comarca, y al Reverendo P. Camacho, 
Guardian de la misma Orden. 

Serían las nueve de la noche, cuando penetró al recinto el anciano 
Prelado de Linares, limo, y Rmo. Sr. Dr. Don Jacinto López. Todos 
los varones se pusieron inmediatamente en pié y el Venerable Titular 
de Colima, acompañado de los Señores Canónigos, bajaron la platafor-
ma y fueron á recibirle hasta el centro del salón. Monseñor Silva qui-
so ceder á su Ilustre Hermano el sitio de honor, pero el humilde Arzo-
bispo de Linares lo rehusó comedidamente, y entonces ambos tomaron 
asiento frente á la mesa, el limo. Sr. López á la derecha, y el limo Sr. 
Silva á la izquierda. ¡Qué aspecto tan fascinador presentaba en esos 
instantes aquel hermoso recinto! Lo más distinguido, lo más selecto de 
nuestra culta sociedad se encontraba allí reunido. Las damas más res-
petables por sus cristianas y ejemplares virtudes; las jóvenes más bellas 
por su arrebatadora hermosura, no menos que por sus angelicales dotes, 
y los varones más esclarecidos por la ciencia, por la honorabilidad y la 
acrisolada honradez de sus costumbres, todos á porfía habían ocurrido 
á dar con su presencia un testimonio elocuente del poder irresistible que 
tienen el genio y la santidad cuando se albergan en una personalidad 
tan excelsa, tan incomparablemente hermosa y, sobre todo, tan amada 
como la del mitrado insigne de Colima, á quien el Altísímo concediera, 
por singular privilegio, ostentar sobre su juvenil y despejada frente, el 
nimbo de oro de la ciencia, la llama sacrosanta del genio y la aureola 
radiante de la virtud. 

La velada dió principio ocupando la tribuna el Señor Canónigo ho-
norario del Obispado de Tamaulípas Don Felipe de Jesús Velázquez, 
quién dió lectura á un telegrama de felicitación dirigido al limo. Sr. Sil-
va por Monseñor Nicolás Averardí, Visitador Apostólico y Arzobispo 
de Tarso. En dicho mensaje resaltaba la dulzura del Enviado Apostó-
lico y la alta estima en que justamente tiene al sabio y virtuoso Prelado 
de Colima. En seguida leyó el mismo Señor Velázquez los pensamien-
tos escritos para esta solemnidad y en honor del limo. Sr. Silva por los 
Señores Arzobispo de Linares y Obispos de Zacatecas y Tepíc. En to-
das esas elevadas producciones, dignas de sus sapientísimos y virtuosos 
autores, aparece, como nota saliente, el cariño, la justa estimación v el 

- mitrado insigne, ^ a ^ t ^ l T ™ 
maestro de Nerón- ; n „ , „ , , a")"«la maxima del austero 
se e^enV ' ™ ™ h°™' humana 

María Arana, q u T n T o n t e í " 
de las inmortales «Aciones del A ^ verde pálido, semejaba una 
ma en donde c a n " « ^ ^ ? * U 4 

• n a n z a d e R o t o l í P E R c ^ G M O ' U n a ' , " T ^ * 
como merecido ealardóTi ,Apes tad de aplausos saludó, 

galardón, a aquella sacerdotisa del bell canto 

Don H e r X G ^ ' « * ' » m o ¡ u r C L l t o S r . Lic. 

ciencia y la honorabilidad, el taknto v las ^ U 

labra conceptuosa, siembre a t S , m Í S S " < ¡ í' 

m o l d e s d e l L s c o r r ^ t L L I t l J P M faWV* e n I o s 

sensación en aquel r l r r Z p " ' n ° c h e i n r f a b f e V honda 
del sacerdote y V v o ' f á t s s e t . ríá ^ ^ e n t e la vida 
mico, del Rmo P a ^ r de r a C°n C Í e°C Í a d d 

v e r d k r a ^ T ^ t l ^ Z l T ^ " 
una sana y por ende c o n s o l a d o r X r i T S o l ~°nVÍCCÍÓ'1 7 

f ar, como se merece, i ese campeót e dT ' Z Z X ÍU2~ 
Iwosa y justamente aplaudido. Nosotros t a m b a l j 

tros parabién, desde las columnas 

ciona.es dotes reúne una magnífica ^ t t t r í i T t t g s P J r 
tívídad este número del programa. * ^ * U feS" 

gmaciones se pusieron en pié para recibir el verbo creador y Z u Z o 
S E l T ^ o c a l d e a d o por el fuego de una L S 
beatrfica. El discípulo agradecido iba á hacer surgir, á impulsos de su 
palabra creadora, el mundo gigantesco del sentimiento y de la gratitud 
para depositarlo reverente á los piés del Maestro amado . . Reinó un 
profundo silencio: los angustiosos momentos que preceden á toda gesta-
ción. Broto la chispa: la palabra sonó vibrante encadenada por el me-
tro, y el auditorio experimentó esa corriente magnética que pone al uní-
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sono todos los corazones, cuando á impulsos de la generosidad de un 
sentimiento sublime van á estallar en el diapasón del alma todas las fi-
bras misteriosas de la ternura, hasta arrojar á los labios el grito insólito 
del verdadero entusiasmo. Desde aquel momento el poeta paseó la ma-
ravillosa omnipotencia de su estro fascinador por aquel sumiso mar de 
inteligencias, como el soplo inconstante de la brisa sobre las flexibles y 
doradas míeses . . . ¡Poder incontrastable de ese don sublime de la in-
teligencia humana, legado por el Eterno, tal vez como remuneración á 
las miserias de la vida; acaso como saludable recuerdo del divino origen 
del hombre! Al terminar cada estrofa, el Sr. Navarro se veía in-
terrumpido con atronadores y entusiastas aplausos, y, la verdad sea di-
cha en justicia, muy justos y muy merecidos, porque su composición, á 
juicio de los inteligentes en la materia, estuvo inspirada, correcta y dig-
na en todo de tan simpática solemnidad. Allá van, inspirado vate, 
nuestras calurosas felicitaciones; también nosotros os rendimos el debido 
homenaje. 

La Señorita Carmen Víllaseñor, ocultando esa noche sus escultóri-
cos hechizos en negra vestidura de hechura elegante é irreprochable, pa-
recía la arrogante figura de María Estuardo al pisar las gradas del am-
bicionado trono de Francia, ó sí queréis, un ampo de nieve, dulcemente 
sonrosado, ocultándose en un girón de noche, ó una fragante tuberosa 
prisionera en un vaso de negra contextura. Fué conducida al piano 
por la comisión arriba nombrada, y con el timbre harmoníoso de su pri-
vilegiada voz nos arrebató al empíreo, sollozando, que no cantando, la 
dulcísima melodía da Quaranta SI FUESE. Se la aplaudió con verdade-
ro entusiasmo; y para concluir la primera parte del programa, los niños 
del Orfanatorío, dirigidos por su joven Maestro el Señor A. Carrasco, 
cantaron el coro de la zarzuela "La gracia Divina," música del mismo jo-
ven é inspirado profesor, y letra del sabio sacerdote Lic. D. Ramón Valle. 

Pasado un pequeño intervalo, se dió principio á la segunda parte 
del programa con la lectura del discurso del muy conocido Académico 
Sr. Lic. Don José López-Portíllo y Rojas, quien por motivos de luto re-
cíente no pudo concurrir al acto, y diputó, con tal motivo, al inteligente 
y joven Abogado Don Antonio Pérez Verdía. Este, con brío y apro-
piada entonación, díó lectura á la galana producción del Sr. López-Por-
tíllo y Rojas. Nada diremos acerca del mérito indisputable de ese nue-
vo parto del atildado escritor y gramático de rica sintaxis, que diría 
Castelar, porque bien conocidas son las dotes del que, por derecho pro-
pío, se sienta ya entre los INMORTALES. 

Siguió el PRESTO FINAL DEL TRIO N. O í de Beethoven para piano, 
víolín y violoncello, ejecutado por la hermosa Srita. Beatriz Camarena 
y por los Señores Don Benigno Valdivia y Don Diego Altamírano (jr.) 
Este número, como los anteriores, fué ejecutado con maestría, con posi-
tiva inspiración y mereció los aplausos de profanos é iniciados en esa 
Arte tan divina como hija incomparable del cíelo. 

Halagaban todavía m e t r o s oídos las harmonías de tan bella ora 

; 7 e r , t s a ¿ LÍC' D ° n G e T ° B - honra y jjre^del W 
erudte fe m S , O C U P O I a W b u n a 7 n ° S d i¡° concienzudo y 

pontáneo de sus o y e n t ^ 1 0 n ' 7 ~ ^ d » ' 

T d dd c o t T l f a " £ 7 S e n t i k z a P ^ o . « » la propíe-

tamente, haberla otáo en aquellos solemnes instantes para comprender 
ha ta donde 1 ega «I poder asombroso de la inspiración y el g e X "7a 
l a b " ' " parece que no tiene sentido alguno la p " 
kbra imposible. í Q ué hermosa, qué incomparablemente belfa se destl 

loŝ  asilos t i l í S m d r d a a d e S C O n ° c k k s ^ o n e s , arrancando de 
los asdos místenosos de su alma aquellas notas de bellíníana ternura se-
mejantes por lo tiernas, indescriptibles y sentidas, á despedidas de viW -
nes que mueren o ayes tal vez de espíritus que lloran^ . . A q X 

r r — e T S T ^ P e f ° C ° n S O I a b a n ^ ~ h a «an pensar en el Infinito y espontáneamente y sin violencia arrojaban 

Hacedor T 7 7 V * á IoS ** ** s u b i r é 
Hacedor; por esto sm duda el gran tribuno español ha dicho con pas-
mosa verdad: «dejad libres las almas, y veréis cómo buscan ée suyt é 
centro de gravedad, el sol interior, el arquetipo, el s2no de Dios." Cu J 

t ^ ^ ' S ^ ^ i ^ 1 0 9 0 ^ y ¿ S t a a I m o s t r arle su 
pequenez, la obliga a buscar á Dios. ¡Benditos los seres que así saben 
sentir y arrebatarnos en alas de su poderosa inspiración! 

n n n
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Á
S f M a r í a ^ Carmen Víllaseñor cantaron después el 

DUO de Aída, y el alumno del Orfanatorío Don Félix Rosales recitó 
una composicion en verso, recibiendo en seguida el limo. Sr. Silva el 
obsequio que en sentidas frases le presentó, en nombre de todos los dis-
cípulos del virtuoso Prelado, el Sr. Lic. Don Ignacio Chávez. 

Llegamos al momento conmovedor y sublime de aquella noche de 
tan gratos recuerdos. Monseñor Silva se puso en pié, atrayendo su ga-
llarda e imponente figura las miradas de todos. Estaba profundamen-
te emocionado; algo gigantesco y sobrehumano embargaba la natural 
clarividencia de su espíritu. Se conocía que lo dominaban encontrados 
sentimientos, tal vez demasiado poderosos, sin duda trascendentales é 



irresistibles. La palabra elocuente y persuasiva no brotaba de sus labios, 
como otras tantas veces, tumultuosa y abrillantada con las exquisite-
ces del estilo <Qué pasaba en aquella conciencia tan pura; en aque-
lla existencia tan hermosa; en aquella personalidad tan santamente 
querida? Oídlo, de su misma boca: "Siempre he sido pobre de in-
teligencia y en esta ocasíon me considero más pobre é indigente." ¡Ah, 
luchaban su humildad insigne y los generosos arranques de su corazón 
siempre abierto al amor, á la benevolencia y á los trasportes de la gra-
titud! Completó en seguida su pensamiento, y nos dijo que su in-
teligencia le había aconsejado que no aceptara aquella manifestación 
de cariño, cuando sus discípulos y amigos se la habían ido á ofrecer, 
porque no la merecía; pero que su corazón se opuso á esto y le mandó 
aceptar, toda vez que no podía despreciar á sus discípulos amados; y 
así, que todo aquel acto, se lo ofrecía al Padre Omnipotente para su 
mayor honra y gloría. Que desde en el primer sacrificio incruento 
hasta en el que ese mismo día había tenido la dicha de celebrar, en to-
dos había rogado siempre á Dios Nuertro Señor por sus numerosos dis-
cípulos, no olvidando ni á los que ya dormían el sueño eterno y cuyo 
recuerdo tan profundamente le conmovía. Que reconocía tener mu-
chos defectos y una sola cualidad; pues sí se había consagrado al sacer-
docio era por servir á Dios; que todos sus actos, durante 25 años, entra-
ñaban ese pensamiento que también sería el dominante en el resto de su 
vida. Que no era digno de ser Maestro de personas que estaban tan 
encumbradas en la escala social, por lo sobresaliente que eran las unas 
en sus profesiones, por los elevados puestos que otras alcanzaban y por 
la gran fortuna que algunas poseían; pero que, á esos seres cariñosos, 
que no se habían desdeñado de hacerle esa significativa manifestación 
de su afecto, así como á los que, víctimas del infortunio y la miseria, 
habían tomado parte de alguna manera en aquella simpática fiesta, y 
á sus amigos, las respetables personas que se habían asociado á sus dis-
cípulos, á todas les vívíría profunda y eternamente reconocido; que dia-
riamente los bendeciría, pues esa noche iba á hacer época en su exis-
tencia 

Cuando el corazón rebosa infinitamente no se desahoga con pala-
bras; por eso al espirar la última frase del Ilustre Prelado de Colima, las 
lágrimas asomaban á los ojos y la emoción anudaba todas las gargan-
tas: aquéllas, como el rocío á las flores, vivificaban la ingenuidad de un 
elevado sentimiento, y ésta, arrancaba al espíritu, extraviado en las fu-
tilidades de la vida, un minuto de fé para orar y bendecir á la Di-
vinidad. 

Mas como según la gráfica expresión del gran poeta de nuestro si-
glo: "las horas del éxtasis nunca son sino un minuto," volvimos penosa 
y desconsoladamente á las realidades de la vida y abandonamos aquel 
encantado recinto cuando en los relojes de la ciudad sonaban las once y 
cuarto de la noche. 

Hoy, luchamos en vano por encontrar un concepto nuevo, elevado, 
sublime, suficientemente puro y rigorosamente singular, con qué rendir 
un tributo de admiración á Monseñor Silva, á esa gran figura del Epis-
copado Mexicano, apóstol incorruptible del deber, campeón denodado de 
la ciencia y sacerdote de la caridad evangélica; incomprensible, por lo 
excepcional, en esta época de personajes tan obscuros y de figuras tan 
pequeñas; pero nosotros sí que somos pobres en inteligencia é indigentes 
en palabras et hoc modo pauperem me esse sentío, podremos exclamar con 
el austero Séneca: no tenemos el poder de rejuvenecer, de dignificar si-
quiera los términos que vulgarizados en las adulaciones de las falsas 
grandezas, tratándose de El, ya no tienen un sentido bastante elevado! 
Descubrámonos, pues, ante él; inclinémonos ante el prestigio de su san-
tidad, y esperemos el futuro ignoto de quien el príncipe de los líricos la-
tinos decía sentenciosamente: 

"Prudens foturí temporis exitum 
Caliginosa nocte premit Deus." 

Guadalajara, Marzo 14 de Í897. 

Cipriano C. Covarrabías. 
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"LA VOZ DE MEXICO". 
BODAS DE PLATA. 

OY se cumplen 25 años de la ordenación sacerdotal del 
sabio é limo. Prelado Colímense, Dr. D. Atenógenes Sil-
va, una de las eminencias que más se distinguen en el 
Episcopado Mexicano. 

Con ese fausto motivo, sus antiguos discípulos en el 
Seminario de Guadalajara, organizaron suntuosa velada 

literaria que se celebrará hoy á las 8 de la noche en el Orfanatorío del 
Sagrado Corazón de Jesús, de la misma ciudad (fundado por el limo. 
Sr. Silva), y en la cual tomarán parte, como oradores, los Sres. Lies. D. 
FranciscoJ. Zavala, D. Heraclío Garciadíego, D.José López-Portillo y 
Rojas, D. Gregorio G. Covarrubías, D. Genaro B. Ramírez y D. Agus-
tín G. Navarro, Don Alberto Santoscoy y D. Ruperto J. Aldana. 

Se presentarán varios obsequios al limo. Sr. Silva, entre otros, una 
colección de retratos de sus discípulos en el 2. ° Curso de Latinidad, y 
una edición de Sermones y Pastorales de S. lima., hecha por el Sr. Lic. 
Don Genaro B. Ramírez, también discípulo su-y o. 

Digno por mil títulos es el gran Prelado de Colima, de esas mani-
festaciones de gratitud, admiración y afecto, á las cuales nos asociamos 
de la manera más cariñosa. Guadalajara encuentra la oportunidad de 
mostrar su adhesión á uno de sus hijos más ilustres, cuya sabiduría ha 
legado á la sociedad mexicana, no solo el tesoro de ejemplar vida sacer-
dotal y apostólica, y el de preciosas enseñanzas impartidas en discursos 
llenos de elocuencia y brillantez, y Pastorales de nutrida y santa doctri-
na, sino, además, una generación de sabios formada en las aulas del be-
nemérito profesor, entre quienes descuellan figuras tan prominentes co-
mo el Dr. D. Luis Silva, actual Magistral de la Iglesia Metropolitana 
jalíscíense,. el Lic. D. Indalecio A. Dávíla, el Dr. D. Pascual M. Toral, 
el notable abogado D. Genaro B. Ramírez, y otros varios que brillan en 
todas las profesiones. 

Nos complace sobremanera que se haga justicia tan cumplida al 
merecimiento, y que los seminaristas de Guadalajara den esta hermosa 
prueba de que 25 años no han bastado para borrar de sus corazones, el 
amor y la gratitud al maestro, cuyos desvelos jamás compensa ningún 
tributo material, ninguna remuneración que no sea la del espíritu. 

LA VOZ DE MEXICO hace suyo el júbilo de los admiradores, discí-
pulos y amigos del príncipe de la Iglesia, á quien se consagran los rela-
cionados honores, y envía á éste su felicitación más respetuosa, con ve-
hementes deseos de que el Señor conceda al eminente Prelado celebrar 
sus BODAS DE ORO. 



"EL TIEMPO". 

JALISCO. 

S U M A R I O : Suntuosa Vetada en honor de MONSEÑOR 
SILVA.—Valiosa felicitación.—El salón.—Magnificas 
composiciones literarias.—La parte musical.—Selecta 
concurrencia.—Notable alocución del egregio Obispo de 
Colima. 

Guada la jara, Marzo 8 de 1897.—Sr. Lic. D. Victoriano Agüeros, 
Director de EL TIEMPO—México. 

Respetable y fino amigo: 

N los días 4, 5 y 6 del corriente mes, una comisión re-
partió 500 invitaciones lujosamente impresas para la 
Velada dedicada al limo. Sr. Silva por algunos de sus 
amigos y varios de sus discípulos, para conmemorar el 
X X V aniversario "de haber celebrado su primera Mi-
sa" tan egregio Prelado. 

El limo. Sr. Arzobispo de Tarso, Dr. D. Nicolás Averardi, envió 
á Monseñor Silva un telegrama que dice á la letra: "Procedente de 
México.—limo. Sr. Obispo de Colima:—Calurosamente felicito á los dis-
cípulos, que movidos de amor y gratitud celebran este día con tanta 
alegría, cuanta su excelente Maestro merece. Deseo yo también, que 
el amantísímo Prelado de Colima pase todos los días lo mismo que éste, 
llenos de felícidad.-EL VISITADOR APOSTOLICO." 

En el extenso patío y amplios corredores del Orf ana torio del Sagra-
do Corazón de Jesús, se formó el salón para la grandiosa fiesta; en un 
lugar conveniente se colocó el trono compuesto de ricas cortinas de pe-
luche color guinda y oro viejo, regio sillón de nogal con incrustaciones 
de oro y esmaltes, mesa de cedro tallado con carpeta y cojines de tercio-
pelo púrpura y flecos y borlas de oro, elegantes poltronas de mimbre y 
preciosas lámparas; en el remate, en un cerco de luces, se veía un mag-
nifico retrato de Monseñor Silva, colocado en un marco de nogal de ex-
quisita talla. Un foco de arco, cincuenta de luz incandescente y veinte 
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El joven Don Tomás Arfas con su melodiosa voz completó lo es-
pléndido de la parte confiada al Maestro Altamírano. El Maestro Don 
Benigno Valdívía y el joven Diego Altamírano, hijo del Maestro de ese 
nombre, honraron también al hábil Maestro de la Orquesta. 

En el trono, al lado derecho, se sentó el Metropolitano de Linares, 
quien se resistía á tomar el lugar de honor que le cedió el humilde Pre-
lado de Colima que ocupó el lado izquierdo; en torno de tan Venerables 
Prelados, se sentaron el Sr. Arcedían de la Catedral de Guadalajara D. 
Florencio Parga, tipo de honradez acrisolada, del Sacerdote hecho á la 
medida del corazón de Dios y de una esmerada educación, el sabio Dr. 
D. Ramón López, Canónigo de esta capital, ilustre polemista y elegan-
te escritor, Sr. D. Crescencío González, Capitular también honorable 
por sus virtudes y avanzada edad, el Sr. Magistral de esta Catedral Dr. 
D. Luís Silva, elocuente orador y de altos talentos. Cerca del trono es-
taba un numeroso grupo de Sacerdotes Seculares y Regulares; la concu-
rrencia fué muy selecta, caballeros distinguidos por su posición social y 
puestos encumbrados, Señoritas de la mejor aristocracia y distinguidas 
damas de la más alta clase, que no enumeramos como se estila por 
no hacer interminable esta desaliñada reseña. 

Los Sres. Líes. D. José M. Meza y D. Luís Villa Gordoa fué la co-
misión encargada de cortejar á los oradores; los Sres. D. Luciano García 
Peredo y D. José Bustos, elegantes y apuestos caballeros, cortejaron á 
las Señoritas que cantaron en la velada, y los Sres. D. Pablo Navarrete 
y Lic. D. Ignacio Chávez, honorables personas, atendían á las damas 
que ocurrieron á la fiesta. 

Al terminar los números del variado programa, Monseñor Silva 
díó las gracias á sus amigos y á sus discípulos, por el obsequio que se le 
hacía y aunque su posición era dífícíl porque fueron innúmeros los elo-
gies que se le tributaron, la lucha que debe haber sentido entre el orgu-
llo que debía tener y la humildad que le caracteriza, debe haber sido te-
rrible, pero la última virtud que en él es grande, triunfó al fin. 

Pudimos oír á un libre pensador que se hallaba presente en la fiesta, 
que decía en voz baja: en el pugilato que ha sufrido el Obispo de Coli-
ma, salió triunfante su humildad; ya había oído encomiar á este Prela-
do, pero la verdad es que todo elogio que se le tribute es inferior á su 
mérito. 

A las \ í y cuarto terminó la velada, que como se anunció, empezó 
á las 8 p. m. 

De vd. afmo. S. S. 

EUGENIO VILLANUEVA. 

EL ESTANDARTE". 

LAS Bodas de Plata del limo. y Rmo. Sr. Dr. D. ATENO-
GENES SILVA, Dignísimo Obispo de Colima.—Felicita-
ciones.— Velada Artístico Literaria.—Arenga del humilde 
Prelado de la Ciudad de las Palmas. 

Guadalajara, Marzo 10 de Í897. 

Sr. Lic. D. Primo Feliciano Velázquez, Director de "El Estandarte." 

San Luis Potosí. 

Respetable y fino amigo: 
AS virtudes, altos talentos y demás cualidades que 
adornan al eminente Obispo de Colima, le han gran-
jeado la estimación pública, no sólo en el Estado de Ja-
lisco, que se enorgullece de llamarlo su hijo, sino en to-
da la República; su nombre es querido, respetado y ve-
nerado. Apenas sus discípulos inician el levantado 

pensamiento de conmemorar con una fiesta grandiosa el X X V aniver-
sario de haber celebrado su primera Misa tan egregio Pastor, y no sólo 
ellos sino también varios amigos de Monseñor Silva aplauden la idea 
que llaman original, y se asocian á los discípulos para obsequiar al 
Príncipe de la Iglesia colímense, mereciendo una especial mención, por 
su entusiasmo y por su valiosa cooperación los Señores Dr. D. Manuel 
Escobedo, Benemérito Cura de Lagos de Moreno; Curas de Yahualica, 
Mexticacán, Tlajomulco, Mexícaltzíngo, San Juan de Dios, Tala, San-
ta Ana Acatlán, Cuquío y Sayula respectivamente: Don José M. Rojas, 
Don Manuel González, Don Francisco Valadés, Don Francisco Xavier 
Gómez, Don Quintín Jiménez, Don Gil Lambarén, Don Ignacio García 
de León, Don Pedro Rodríguez y Don Matías Peña; Don Juan M. Ben-
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díó las gracias á sus amigos y á sus discípulos, por el obsequio que se le 
hacía y aunque su posición era dífícíl porque fueron innúmeros los elo-
gies que se le tributaron, la lucha que debe haber sentido entre el orgu-
llo que debía tener y la humildad que le caracteriza, debe haber sido te-
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Pudimos oír á un libre pensador que se hallaba presente en la fiesta, 
que decía en voz baja: en el pugilato que ha sufrido el Obispo de Coli-
ma, salió triunfante su humildad; ya había oído encomiar á este Prela-
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San Luis Potosí. 
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jeado la estimación pública, no sólo en el Estado de Ja-
lisco, que se enorgullece de llamarlo su hijo, sino en to-
da la República; su nombre es querido, respetado y ve-
nerado. Apenas sus discípulos inician el levantado 

pensamiento de conmemorar con una fiesta grandiosa el X X V aniver-
sario de haber celebrado su primera Misa tan egregio Pastor, y no sólo 
ellos sino también varios amigos de Monseñor Silva aplauden la idea 
que llaman original, y se asocian á los discípulos para obsequiar al 
Príncipe de la Iglesia colímense, mereciendo una especial mención, por 
su entusiasmo y por su valiosa cooperación los Señores Dr. D. Manuel 
Escobedo, Benemérito Cura de Lagos de Moreno; Curas de Yahualica, 
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fíeld, distinguido caballero del comercio de México, Don Eligió Fregoso, 
honrado propietario de San Gabriel, Don Doroteo Zavala, vecino hono-
rable de Tala; y de entre sus discípulos los Señores Curas Don Vicen-
te Castañeda, de San Sebastián, Don Benito Retolaza, de Juchítlán, 
Presbíteros Don Atanasío Rodríguez, Don Leonardo Almeída, Don Ma-
nuel González y Don Severo López y Notario D. Jesús Alvarez. De los 
que firman las invitaciones y figuran en los programas, se distinguieron, 
entre los amigos, el Sr. Arcediano D. Florencio Parga, el Sr. Magistral 
de la Catedral de Zacatecas D. Domingo de la T . Romero y el Sr. Lic. 
Don José López-Portillo y Rojas; de los discípulos, los Señores D. Mo-
desto Pérez Vázquez, Don León Cortés, Profesor Don Manuel Ocampo 
y Lies. Don Genaro B. Ramírez y Don Agustín G. Navarro. 

Felicitaron por telégrafo á Monseñor Silva por sus Bodas de Plata: 
el limo, y Rmo. Dr. D. Nicolás Averardí, Arzobispo de Tarso; Sr. Lic. 
Don José de Jesús Cuevas, Sr. Don Vicente de Paul Bustos y más de 
ochenta personas distinguidas de México, Colima y poblaciones de Ja-
lisco. Fueron también innumerables las cartas de felicitación que reci-
bió Monseñor Silva con motivo de sus Bodas de Plata: todo lo que prue-
ba la estimación general que se le tiene al insigne mitrado de Colima, 
como lo tenemos indicado. 

A las 8 p. m., en el Orfanatorío del Sagrado Corazón de Jesús, co-
mo estaba anunciado, díó principio la Velada Artístíco-Líteraría, con-
forme al programa que tuvo usted, Señor Director, á bien publicar, al 
cual sólo se le añadió la lectura del valioso telegrama del Ilustre Arzo-
bispo de Tarso, concebido en brillantes conceptos. 

Bajo el regio dosel que se le preparó á Monseñor Silva, tomaron 
asiento el Venerable Arzobispo de Linares, el egregio titular de Colima y 
los honorabilísimos Capitulares de la Iglesia Metropolitana de Guadala-
jara, Señores Arcediano D. Florencio Parga, Magistral Dr. D. Luís Sil-
va, Dr. D. Ramón López y Don Crescendo González. Junto á los es-
caños del trono, se encontraban innumerables sacerdotes de esta Arquí-
díócesís, y de los Obispados de Colima, Zacatecas, Tamaulipas, Tepíc y 
Zamora. Entre otros, distinguíase el M. R. P. Provincial Fray Pedro 
María de los Angeles Espinosa, notable miembro del Capítulo de la or-
den Seráfica, celebrado hace poco en Roma, y otros dignatarios del Cle-
ro Secular y Regular de este Arzobispado. Más de ochocientas perso-
nas de lo más selecto y distinguido de nuestra sociedad, daban realce 
con su presencia á la grandiosa fiesta. Todos los oradores estuvieron 
felices, correspondiendo á la merecida fama que han alcanzado, siendo 
dignos intérpretes de los sentimientos nobilísimos de los que tributaron 
ese obsequio á la personalidad conspicua á quien estaban dedicados. 
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EL CORRESPONSAL. 



"BOLETIN RELIGIOSO". 

BODAS DE P L A T A . 

L 30 del presente es el vigésimo quinto aniversario de 
la ordenación del Ilustrísimo y Rmo. Sr. Dr. D. Ate-
nógenes Silva, nuestro muy amado Prelado, el Obispo 
que Dios nos concedió á la altura de nuestras necesida-
des, ó mejor á la medida de los deseos de esta porción 
del rebaño de Cristo, que apenas comienza á dar los pri-

meros pasos en la vía esplendente del adelanto, tal cual corresponde á 
las tendencias de la época, que en todo pide perfeccionamiento, ilustra-
ción, grandeza de miras y lo que en el orden humano y sobrenatural 
pide el cristianismo: progreso por excelencia, luz por antonomasia. 

Celebrar esa fecha memorable y rendir gracias á Dios por los favo-
res concedidos á esta Diócesis, medíante el sacerdocio del Sr. Silva, será 
el pensamiento del pueblo de Colima que, aunque no como lo merece el 
insigne mitrado, pero sí como le es posible, hará manifestaciones de jú-
bilo y dará pruebas de su profundo cariño y gratitud, al que reconoce 
verdadero apóstol y respeta como verdadero obrero del bien. 

Con el fin, pues, de conmemorar tan fausto suceso, el Clero de la 
capital por una parte, y la sociedad católica por otra, han tomado la 
iniciativa para acordar en común, los honores que se le han de tributar 
á nuestro limo. Prelado. 

De nuestra parte editaremos un número especial de nuestro sema-
nario, en que podamos ofrecer la humilde ofrenda de nuestros pensa-
mientos relativos al Sr. Silva. 

El Oero y demás personas agentes de esta manifestación, sabemos 
que organizarán una función religiosa en catedral y algunas otras de-
mostraciones de júbilo. 

Ojalá y las atenciones del Sr. Silva le permitieran estar entre noso-
tros ese día; pero la celebración del próximo concilio de Guadalajara y 
la preparación de los puntos que deben tratarse, seguro que nos privarán 
del inmenso placer de ofrecerle presencialmente nuestros respetos. 

"LA LINTERNA 
DE DIOGENES". 

VELADA ARTISTICO-LITERARIA. 

OMO lo anunciamos en nuestro número anterior, el 
sábado pasado tuvo verificativo en esta ciudad, en el 
Orfanatorio del Sagrado Corazón de Jesús, una Velada 
Artístíco-Literaría con que los amigos y discípulos del 
limo. Sr. Dr. D. Atenógenes Silva celebraron el vigési-
mo-quinto aniversario de la celebración de la primera 

Misa de tan virtuoso Prelado. 
El acto fué digno de su objeto. 
La parte musical fué perfectamente desempeñada por la orquesta 

del maestro Altamírano, por las señoritas María Muñoz, Beatriz Cama-
rena, María Arana y Carmen Víllaseñor; los Señores Tomás Arias, Be-
nigno Valdivia y Diego Altamírano (jr.) y los alumnos del menciona-
do Orfanatorio. 

La parte literaria fué magnifica, consistiendo ésta en las piezas 
siguientes: felicitación del limo. Sr. Averardí; pensamientos de los 
limos. Prelados de Linares, Zacatecas y Tepíc; discursos de los Sres. 
Lies. Garcíadíego, López-Portíllo y Rojas, Genaro B. Ramírez é Igna-
cio Chávez, y poesías del Sr. Canónigo de Zacatecas D. Domingo de la 
Trinidad Romero y Lic. D. Agustín G. Navarro. 



EN HONOR DE M O N S E N O R SILVA 

NOCHE debe haberse verificado en el local del "Orfa-
natorío del Sagrado Corazón de Jesús" (ex-convento 

* de Jesús María), la "Velada Artístíco-Líteraría" con 
l \ w que los innumerables amigos y discípulos del limo. Sr. 
M í ¿ t / M Dr. Silva, Obispo de Colima, le obsequiaron á raíz del 
IJ^T^-'Jgfe^á; X X V aniversario de la fecha en que cantó su prime-
ra Misa. 

Agradecemos la invitación que se nos remitió para concurrir á di-
cho acto, que presumimos debe haber estado espléndido, á juzgar por el 
selecto programa musical y los conspicuos oradores que tomaron parte 
en él, y, aunque tardíamente, á causa de las condiciones de publicación 
de nuestro semanario, el domingo próximo haremos una reseña de tan 
grato festival, pues un inteligente amigo nuestro, adepto ferventísimo 
de Monseñor Silva, nos favorecerá con la susodicha reseña. 

Aprovechamos esta ocasión para, á nombre de la Redacción de "El 
Mercurio," enviar al Ilustre Pastor de Colima, nuestra más entusiasta 
felicitación por el aniversario feliz que ayer celebró. 

DIARIO DE JALISCO 

AGRADECEMOS 

r D S l S ^ sido distinguidos con una invitación á la Velada 
í ^ i ^ ^ ^ e r a m que se verificará hoy á las 8 p. m.en 

e ^ T d T ° £ d d T a r r S a r í ° * I a o r d e n a d 
^ M Ó l X ¿ n L T

m°;y ^ 7 * Sr- D- Atenógenes Silva, 
i K K a S S Z p ^ r ^ T ^ actualmente 

D i c h ^ A a S t ° r d e U D i ó c e s i s d e Colima. 

* n t o á la invitación, e. cua. po, fa„a 2 ^ 0 1 « ^ S T * * 

EL CORREO DE JALISCO 

VELADA. 

S a b a d ° S e V ? T f ™ h ^ anunciamos oportunamen-
W S J É i f i ^ ? ' C n T ' d S t a M S i l v a ; e s t u v o A t a n t e concurri-
I ^ ^ ^ P r o L a ' l a ° n S a t í S f a C t 0 r í a m e n t e I o s "«meros del 

, (
 H obsequio que los discípulos del Señor Silva le 

, hicieron, consistió en un cuadro fotográfico de varios 
de estos -ñores con una correcta y galana dedicatoria. Al terminar, 

t i — ? r a d a S ' 611 COrreCtaS 7 C X p r e S Í V a s á sus 



LA LIBERTAD 

LUCIDA 

^ y ^ S ^ J ^ I CUPACIONES relativas á esta publicación nos ím-
/ Í / T ' M pidieron haber tenido el gusto de concurrir á la Vela-

P ^ T j á i da que en honor del limo. Sr. Silva se verificó el sába-
L« íy | fi do último en el Orfanatorio del Sagrado Corazón de 

\ J Jf-J Jesús, según lo anunciamos en su oportunidad, y se 
r->Vn.«rir^r i 1 nos informa que la fiesta fué brillante, la concurrencia 
numerosa y selecta, dejando en extremo complacidos á obsequiantes y 
obsequiado, quien en corta pero expresiva y elegante peroración dió 
las gracias á los autores y organizadores de la Velada. 

HONOR A QUIEN HONOR M E R E C E 

Con motivo de la Velada Artístíco-Literaria ofrecida por los nu-
merosos discípulos y amigos del limo. Sr. Dr. D. Atenógenes Silva, Obis-
po de Colima, en la celebración de sus Bodas de Plata, la prensa de 
esta capital, varios colegas de la Metrópoli y algunos de los Estados, 
han tributado elogios muy entusiastas á Monseñor Si lva. 

Nosotros encontramos muy justas esas manifestaciones de simpatía, 
porque muy conocidas son de todos, las virtudes, el talento y la ilustra-
ción del venerable Prelado de Colima. Nos adherimos á ellas, y en es-
tas líneas le enviamos también nuestras respetuosas felicitaciones. 

| "EL LITIGANTE", 1 

f S ^ S S f t x S I L seis tuvo lugar una imponente manifestación en fa-
vor del actual Sr. Obispo de Colima, Dr. D. Atenógenes 

( ^ S W í ^ ^ ^ ^ ^ SC c u m P I i e r o n 2 5 a ñ o s desde que cantó su 
p r í m e r a M í s a * H u b o c o n motivo una espléndida 

^ ^ f ^ M J Velada Literaria y Musical en el Orfanatorio de Jesús 
r María, á la que concurrió lo más selecto que Guadala-

jara encierra; se ejecutaron soberbias piezas musicales, y se recitaron 
magníficos discursos y sentidas poesías. ^ 

Hemos podido felizmente estimar por nosotros mismos las altas do-
tes del ilustre mitrado, y en verdad es muy digno de las muchas pruebas 
de cariño y simpatía de que ha sido objeto. Es ilustrado, virtuoso, be-
névolo y humilde; cualidades que sin duda le llevarán á grande altura 
en la gerarquía eclesiástica; y eso que ya figura entre los más egregios 
Prelados de la Iglesia Mexicana. 

vf/ 
"EL CONTINENTAL". F 

«¡s 

# LA VELADA ARTISTICO-LITERARIA. <® 

4¡¡ ty 
SPLENDIDA, como todas las que se verifican en el 

fir^g^ggi Orfanatorio del Sagrado Corazón de Jesús, estuvo la 
B ^ ^ ^ f ^ S Í Velada Artístíco-Literaria verificada el día 6 del actual 
l & J ' S f ^ y P í í r 1 1 honor del Ilustrísímo v Rmo. Sr. Dr. D. Atenóge-
i p T O n e s Silva, en conmemoración del X X V aniversario de 

primera Misa. 
Tan agradable fiesta fué organizada por los numerosos discípulos 

y amigos del Sr. Silva. 
El local estaba elegantemente adornado y asistió numerosa y dis- Vf/ 

I ^ tínguida concurrencia. 
El magnífico programa se cumplió en todas sus partes, habiendo 

sido muy aplaudidos todos los actos. 
Muy agradecido debe estar Su lima., el Sr. Silva, por la deferencia 

mostrada por sus discípulos y amigos, por lo cual sinceramente lo felici-
tamos, así como á las apreciables señoritas y caballeros que tomaron 

S » 
parte en la referida fiesta, dándole mayor atractivo. 

v f / 



"BOLETIN RELIGIOSO". 

CRONICA SEMANALt*) 

L día 25 los alegres repiques, la música de aliento que re-
corrió las calles, las detonaciones de los morteros y cohe-
tes anunciaron la llegada del día tan deseado, en que de-
bíamos gozarnos con nuestro Ilustrísímo Prelado, cele-
brando el 25. ° aniversario de su ordenación sacerdotal. 

A las 7 y 30 díó principio la solemnidad religiosa, 
celebrando de pontifical el mismo limo. Prelado, y asistiendo todo el 
Clero de la ciudad, los Colegios de instrucción, el Orfanatorio del Sagra-
do Corazón, las Asociaciones piadosas, un grupo respetable de señores 
de la mejor sociedad y numeroso concurso, no obstante la lluvia que 
había comenzado un día antes y que se prolongó todo el día 25. 

El coro estuvo magníficamente desempeñado por los mejores mú-
sicos y cantantes, desplegándose en todo el acto la mayor magnifi-
cencia. 

Despue's de los Kiries y Gloría ocupó la cátedra sagrada el Sr. Rec-
tor del Seminario, Pbro. D. Jesús Carrillo, manifestando la misión subli-
me del sacerdocio, que es ser el instrumento, medíante el cual el Cora-
zón Adorable de Jesús realiza la unidad de la familia humana en la 
verdad y en el amor. 

El Sagrado Corazón que es el más dulce objeto de adoración y cul-
to para los colimenses, medíante el apostolado del Sr. Silva, vino á coin-
cidir en ésta como fiesta de familia, en esta tierna manifestación del 
amor de una grey á su legítimo Pastor; amor de que es merecedor por 
representar para nosotros, la influencia bienhechora del Sagrado Co-
razón. 

En todas estas ideas abundó el predicador, haciendo mención de las 
grandes empresas llevadas á cabo durante el pontificado del limo. Pre-
lado colímense. 

(*) El presente artículo se refiere á las festividades que se dedicaron al limo. Sr. 
Silva en Colima, en 25 de Junio y J. 0 de Julio de Í897. 

r e J S T t C I a fatiViJa<! rclígi0sa ^ £ n d Episcopal la 
V e Z j Q C 0 ' P C r a C Í ° n e s r felidt— a I P «!ado, siendo prijrl 

do t ' ? b f P ° e S t U ™ e x P a n s i ™ Qero, confidencial y reiteran-

bian ser más g i ^ a l t i ? ' W ' u n a d e I a s de-er mas gratas al que tiene por norte la caridad. 

apk 7?°:™- l a r / d i a 2 5 p o r d m a i V -
te invitación: »"» ^ la 

G o n 2 ' S " a u n a V a ^ ' 3 ? - - P - m - ' S £ V e r Í f Í C a r á £ n d "San Luís (jonzaga, una Velada Literaria y Musical en obsequio dd limo y Rmo. 

SR. DR. D. ATENOGENES SILVA, 

para solemnizar el 25. ° aniversario de su ordenación sacerdotal. 

su estima« fa T n ° r a ' P O r n U £ S t r a m e d i a c i < i "' invita á Ud. y á su estimable familia, para que se dignen asistir á este acto. 
Colima, Junio 24 de 1897.-Pbro. Mariano T. Ahumada. 

„t
r°;JeSlS C^o.-Lic. Trinidad PadíUa.-Dr. Gerardo 

Hurtado.—Ramón J. de la Vega.'' 

PROGRAMA. 
PRIMERA PARTE. 

¡ 

U ° Maritana Obertura Wallace "La Lira Colímense". 
' G Discurso por el Sr. Lic. D. Manuel Rivera. 

3. o Bailo in maschera Romanza . Sra. Emma Sa'borani 

: o o ° P
T°r d S f ' V k e r r e c t o r ' D - Petronilo Preciado, 

tvuso. . . . Intermezzo Franke Orquesta. 
6. ° Melopeya Ninas del Colegio de la Inmaculada Ma-

ría de Guadalupe. 

SEGUNDA PARTE. 

7. 0 Discurso por el Sr. D. Esteban García. 
S. ° Las Bodas de Juanita Fantasía . . Masse Orquesta, 
9. ° Poesía por el Sr. Pbro. D.Jorge Inda. 



ÍO. ° Lucía de Lammermoor . . Dúo Sr. A. Carneli y la Sra. 
Emma Savoraní. 

11. ° Poesía . Letra del Sr. Pbro. D. Jorge Inda, recitada por 
la Srita. Mercedes Ochoa. 

12. ° Coro . Niñas del Golegío de la Inmaculada María de 
Guadalupe. 

13. ° Persa . . Marcha. Strauss. "La Lira Colímense." 

* 
* * 

velada estuvo con toda la cordialidad hermosísima de una fa-
milia que se reúne para felicitar á su buen padre, por un acontecimien-
to de los más gratos al corazón del sacerdote que ha llenado la misión 
augusta de su ministerio. 

El Sr. Lic. Rivera fué como siempre, sentimental cantor de la poe-
sía del corazón, de ese desbordamiento solemne del afecto filial en que 
un día prorrumpen los miembros de una familia, en el secreto confiden-
cial del hogar, muy adecuado al caracter que tuvo la festividad. 

La romanza de la Sra. Savoraní y el dúo que ejecutó con el Sr. 
Carneli estuvieron magníficamente interpretados, así como los coros y 
melopeyas que desempeñaron las alumnas del colegio de la Inmaculada 
María de Guadalupe, que nada dejaron que desear. Las poesías del Sr. 
Pbro. D. Jorge Inda, una de las cuales fué recitada por su autor, y otra, 
por Ja Srita Mercedes Ochoa, fueron bellísimas, con cadencia y asunto 
lleno de tierno afecto, idilios encantadores de amor filial, y muy bien 
recitados. 

El caballeroso Sr. D. Esteban García llevó la voz de la sinceridad, 
interpretó el carácter franco y leal del pueblo colímense que habla siem-
pre con el corazón y ofrece todo lo que puede y del mejor modo que le 
es dado manifestar su amor á los principios, instituciones y personas 
que de alguna manera simbolicen su credo, especialmente al tratarse de 
Monseñor Silva á quien estima y desea obedecer y respetar. 

El Sr. Rector del Seminario, Presb. D. Jesús Carrillo, ofreció al 
limo. Sr. Silva el número especial del "Boletín Religioso" en nombre de 
la Redacción. 

No hay ni que decir que el adorno del local y la concurrencia fue-
ron espléndidos, ni que el limo. Sr. Silva al fin díó las gracias con la ín-
tima expontaneídad de su corazón, conmovido por las demostraciones 
de simpatía que le ha ofrecido Colima en esa hermosa festividad. 



. -/r y la Sra, 

• . ro . D.Jorge Inda, recitada por 

új. VÍvil. r io áe la Inmaculada María de 

V7 •, . . ••... "L a i s ra Colímense." 

Con ->.i :. ;ordiaíidad hermosísima de una fa-
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EN HONOR DEL ILMO. Y RMO. 
SEÑOR DOCTOR 

DON ATENOGENES SILVA. 

A apostólica labor del insigne Obispo de Colima y los 
copiosos frutos que ella ha dado y continúa producien-
do, confirman el fundamento con que la sociedad de 
Goadalajara aplaudió, con unánime entusiasmo, la elec-
ción que en Í892 elevó al Canónigo Lectoral del Cabil-
do Eclesiástico de esta ciudad á la alta dignidad episcopal. 

N o podía dejar de ser fructuosa la obra del limo. Señor Silva. Es 
él un Obispo de tipo muy apropiado á las circunstancias de la época. 
Su fuerza moral se la dan la virtud que practica, el talento de que está 
dotado y la ciencia adquirida por serios y variados estudios. Sus me-
dios consisten en la elocuencia de su palabra y de su ejemplo y en la 
propagación de las más sanas doctrinas religiosas y sociales. Agrégan-
se á esas altas prendas del egregio Prelado, la rectitud y franqueza de su 
carácter; la afabilidad, sin llaneza, de su genio, y la cortesía, sin afecta-
ción, de sus maneras. 

Puestas tales dotes al servicio del supremo y final objeto del sagra-
do ministerio—la moralidad de las costumbres, la salvación de las al-
mas y la gloria de Dios—aparece grandiosa por sus miras, por sus me-
dios y por sus resultados la apostólica labor del Ilustre Obispo de Co-
lima. 

Lic. Trinidad Verea. 



E N EL A L B U M D E L I L M O 

SEÑOR D O C T O R 

OBISPO DE COLIMA 

ájp jnJ* ASTOR dignísimo, que l l eno del espíritu de Dios, 
I n ^ r á - S / V ^ ^ | enseñas con palabra conmovedora y tierna, y con 
u V l M r / L . w M r t u ejemplar conducta que revela santidad, la su-
T11 HA^-Y^^P^l tlime doctrina del Crucificado, que ha civilizado al 
Yjjm Í5» mundo, marcando rumbo f i i o á la inteligencia y 
y j i ^ ^ V ^ j dominando las tempestades del corazón; distingui-
do orador y literato insigne, que en alas de tu g e n i o y poderosas facul-
tades, te has elevado, proporcionando satisfacción á tu conciencia y días 
de gloría al suelo que te víó nacer; hijo modelo, hermano amante y fiel, 
que en el seno de tu privilegiado hogar, eres el a l m a de los seres que lo 
habitan, compartiendo con ellos tus inocentes goces y enjugando su 
amargo llanto; ciudadano merítísimo, que incesantemente trabajas por 
el triunfo de la fé, áncora de la verdad, y por la observancia de la moral 
más pura, firme sostén de los pueblos amenazados de naufragio, anhelan-
do que por estos medios, únicos eficaces, nuestra P a t r i a sea verdaderamen-
te feliz; maestro, sabio eminente, que consagraste los mejores días de tu 
existencia, guiado por el espíritu de caridad, á formar de tus discípulos 
miembros útiles á la sociedad en que viven, asegurando así la dicha de 
las generaciones que vendrán; amigo leal y generoso, que igualmente 
estrechas la mano del potentado que la del indigente: recibe en estas lí-
neas el sincero testimonio de mí admiración y respeto. 

Lic. David Gutiérrez Allende, 

AL ILUSTRISIMO SEÑOR 

OBISPO DE COLIMA, DR. 

DON ATENOGENES SILVA, 
EN SUS BODAS DE PLATA. 

RAS un sol que apenas en Oriente, 
Difundiendo su luz aparecía, 
Cuando ya de la Fama ángel potente 
Por doquiera tu nombre repetía. 

"De la ciudad donde el Excelso habita, 
Venturoso, y con santo regocijo, 
Va á descender á manos de un levita, 
Circundado de arcángeles el HIJO." ' 

"Y ese levita, de virtud modelo, 
Y en el saber gigante entre gigantes, 
De pecadores va á llenar el cielo, 
Y de acciones la tierra azás brillantes." 

Recorriendo la vóbeda celeste 
El ángel bello, de diadema de oro, 
De grandes alas y de blanca veste, 
Así clamaba con hablar sonoro. 

Y sus voces el Eco repetía, 
Y él, cruzando veloz el raudo viento, 
Iba á otro sitio, y á cantar volvía 
Tus alabanzas con robusto acento. 



Sin pesares entonces, de mí vida 
Me encontraba en la alegre primavera, 
Y adoraba la gloría apetecida, 
Esa hermosa y dulcísima quimera. 

Y anhelaba encontrar en mí camino 
A ese varón, conjunto de bondades, 
Cuyo hermoso futuro, y gran destino 
Anunciaba la Fama en las ciudades. 

Y mis oídos escuchar un día 
Lograron de tus labios elocuente, 
Sabía lección que, embelesada, oía 
Juventud entusiasta, inteligente. 

Te vi después en la ciudad hermosa, 
Y de calles alegres y alongadas, 
Y do se alza basílica grandiosa 
En medio de simpáticas moradas. 

Con la veste sagrada, arrodillado 
Al pié del trono del Señor Inmenso 
Ya cubrías del templo venerado 
Las vóbedas con humo del incienso; 

O ya de pié junto á la sacra fuente 
Do su primer delito lava el hombre, 
El cíelo ofrecías al inocente, 
De la Suprema Trinidad en nombre. 

Otras veces tu mano bendecía 
El nuevo hogar formado por Amor; 
Y donde llanto y sufrimiento había 
Tú te encontrabas, genio bienhechor! 

Es tan grata por eso t u memoria 
En aquella ciudad afortunada; 
Por eso cifra Zapotlán su gloría 
En ser de tí la población amada. 

Lo sabes azás bien. N o hay corazones 
En el felice pueblo josefino 
Que no te amen sinceros . . . N o abandones 
A aquese pueblo en tu triunfal camino. 

Pastor hoy tú de grey afortunada, 
Apoyado en el báculo bendito, 
Vas haciendo, jornada por jornada, 
El gran viaje á do mora el Infinito. 

Y tu pueblo te sigue. Sí levanta 
Tempestades el ángel de tinieblas, 
Enarbolas sereno la cruz santa, 
Y huyen las nubes y las densas nieblas. 

Sí cansancio, fatiga y desaliento 
Siente tu grey en el camino, y pena, 
El místico maná por alimento 
Le das, y marcha de esperanza llena. 

N o fueron no, ni falsos, y ni vanos 
Los vaticinios que la Fama hiciera 
Cuando ibas á tener entre tus manos 
Al Rey del cíelo por la vez primera. 

Cinco lustros completos ya de lucha 
Por la bandera del Calvario llevas, 
Y aun te esperan combates, gloría mucha, 
Y nuevos triunfos y victorias nuevas. 

Los Césares romanos, victoriosos, 
A la ciudad que de Quiríno fué 
Tornaban con vencidos numerosos 
Que el carro triunfal seguían á pié. 

Tú llegarás á la ciudad divina 
Seguido de las almas venturosas 
Que con tu voz, tu ejemplo y tu doctrina, 
De Dios hiciste Cándidas esposas. 

Lic. Francisco Galindo Torres. 



AL ILMO- Y RMO. SR. DR 

DIGNISIMO OBISPO DE COLIMA 

B j ^ ^ i ODOS vuestros admiradores se han afanado en ofre-
ceros en el 25. ° aniversario de vuestra ordenación sa-
c e r c*o t a^ m a s preciosas guirnaldas. Permitidme 

M c S ^ O Y / j último de esos admiradores, os ofrezca una 
I S M ^ ^ ^ ^ ^ '. Í Pe<-lue"a y modesta flor: está marchita y carece defra-

—r^dÍM gancia, pero es hija de los sentimientos de mí gratitud, 
y colocada junto á las rosas que adornan aquellas guirnaldas, recibirá 
de ellas el aroma, y será vivificada con el suave rocío que las refresca. 

De V. S. lima., afmo. servidor. 
Dr. Sílverío García. 

PENSAMIENTO 
PARA EL ALBUM DEDICADO AL ILUSTRISIMO SR. 

¿ ^ J S S S Ü L A ^ í ^ U ' A t e n o ^ e n e s dignísimo Ubispo 
J Colima, por sus ricas dotes de entendimiento, por su 
1 C ^ ^ M q V a S t ° 7 S Ó l í d o s a b e r ' n o m e n o s por el celo y la ab-
K ^ f f M W M neg"aCÍÓn COn q ü e c u m P I e I o s altísimos deberes de su 
S ^ g g J g l mmisterío, está llamado á ocupar muy distinguido lu-

f
 ? a r e n n u e s t r a Episcopado. Yo lo admiro y lo venero 

L l e 0 O b T 0 t q " e S ü ^ e n n " e S t r a h í s t o ' í a * W Ó & 
2 A i S d T m s í " n e s c o m o a V a s c o d e Q ü i r o ? a 7 D - A n t ° -

Lic. Victoriano Agüeros. 



FLORES DEL ALMA. 
EN LAS BODAS DE P L A T A 

DE MI QUERIDO PADRINO 

E L ILMO* S E Ñ O R O B I S P O 

D O C T O R D O N 

Atenógenes Silva 
PRUEBA DE FILIAL AMOR Y RESPETO. 

Hoy, que mí canto entenderás confío, 
Pues eres tú feliz. 

y 
I O no puedo cantar: ¡Tengo miedo 

De profanar vuestro bendito nombre! 
¡Glorificar vuestra misión no puedo!... 
¡Es muy pequeño el corazón del hombre! 

* * * 

¿Cómo cantar podre' tu excelsa gloria? 
¿Cómo expresar tus divinales goces 
Y sobre el mal tu espléndida victoria? 
Oh! ¿Dónde hallaré voces 
Dulcísimas, harmónicas, divinas, 

Para decir tus triunfos y ensalzarte, 
Yo, que tan sólo puedo bendecirte? 
Mas sí m e falta voz para cantarte, 
Me sobra corazón para sentirte. 

Sí cantaré: ¿qué importa que no suene 
Allá en Colima mi olvidado acento? 
¿Qué importa que no llene 
Entre los brindis y el clamor sonoro 
De himnos de gloría y voces de contento, 
En soberbio artesón de cedro y oro? 
Sonar la voz del infortunio debe 
Con más solemnidad, y en otra escena, 
Cuando amistad le arroba y enajena, 
Y á entonar cantos de placer se atreve. 

¿No escuchas el rumor? ¿No ves al pueblo 
Correr maravillado en esas calles 
A presenciar el grande jubileo 
De tus "Bodas de plata?" ¿No el hosanna 
Percibes de la Iglesia, celebrando 
Los mil prodigios de la gloria humana? 

¡Y cómo no cantar! cuando solícitos 
De la Iglesia venimos al santuario, 
A evocar el recuerdo 
De un sagrado y feliz aniversario; 
A cubrir de laureles los altares 
Y á ofrecer el perfume del afecto 
Del alma en el espléndido incensario; 
La gloría á celebrar de un gran cristiano, 
Orgullo y prez, y timbre de heroísmo 
Del católico suelo Mexicano. 

¡El que al sentarse en elevado solio 
Representa á la madre Providencia 
Distribuyendo el premio y el castigo, 
Guiado por la virtud y por la ciencia! 
¡El Pastor de su pueblo, el padre digno 
Que deja del gobierno la tarea 
Para curar al pobre con sus manos, 
Y en hacer bien su predominio emplea! 
¡El que buscando al pié de los altares 
Luz para gobernar, la halló cumplida, 
Y dió tranquilidad á los hogares, 
Al comercio é industria nueva vida! 
¡El que hizo de la Iglesia un gran modelo 
De paternal heroicidad cristiana, 



Atrayendo sobre ella 
La bendición del cíelo soberana! 
¡El que humilde llevó sobre sus hombros 
La cruz en penitencia, hasta el santuario, 
Por calles y por plazas, cual u n día 
Su maestro Jesús, fuera al Calvario! 

Yo quisiera cantar al padre bueno 
Todo bondad, consuelos y delicias, 
Que del hogar en el tranquilo seno 
Consuela al corazón con sus caricias; 
Mas al cantarte, necesario fuera 
Usar del dulce y misterioso canto 
Que eleva la natura 
Cuando rasgando la tíníebla obscura, 
Que el mundo cubre con medroso manto, 
Asoma en el Oriente la alborada, 
Despiertan en la selva mil rumores, 
Se abren al beso de la luz las flores 

Y canta la paloma en la enramada; 
Y no hay en mí harpa la harmoníosa nota 
Digna de tus virtudes y talento: 
Ante tí, queda absorto el pensamiento 
Y cae el harpa destemplada y rota. 

Yo sé que hay un deber grande y sagrado 
Que me obliga á vivirte agradecido, 
Porque tú mí dolor has consolado 
En las horas de prueba que he sufrido, 
Sé que mí corazón levanta altares 
Al noble ser que sus tormentos calma 
Y sé, Pastor del alma, 
Que no puedo pagarte tu ternura 
Sino con esas flores 
Que hace nacer la gratitud m á s pura 
En el cíelo de luz de los amores! 

Eres bueno y honrado, 
Odiaste siempre mundanal perfidia, 
Y yo te vi en la hora preparado 
Con esas armas de virtud ingente 
Vencedoras tranquilas de la envidia 
Batallador sublime, 
Buscaste el ideal en tu alma noble, 

El amor que redime, 
Y en atrevido vuelo 
Levantaste tu espíritu hasta el cielo. 

T u ÍoTa ! f ? r i V Í n f u é t u ^ t o r i a l u bondad al doliente consolaba, 
Y luciendo del saber un sacerdocio, 

La honradez y la fe'fueron tu gloria. 

*** 

C O M S F 1 1 R N J R A N D Í O S O Y IÍBERAI AI IENTO 
Combate y lucha con afán constante, 
De vencedor al fin sus glorias quedan 
En las hojas de luz del pensamiento. 
Vo se que el redentor de la conciencia, 
Aquel que tiende bondadosa mano 
Al pobre niño, al infeliz hermano, 
Deja a la par que luz parala ciencia, 
Un templo en cada corazón humano! 

*** 

Cuando atónito miro 
Que escuchas de tus hijos 
Los amargos sollozos y el suspiro 
Del alma que no tiene 
N i porvenir, ni bienestar, ni calma 
y que temblando de emociones viene, 
A ocultar su dolor dentro de tu alma; 
Cuando miro que lleno de ternura 
Con la infinita fé de tu carino 
Das al enfermo, al desvalido, al niño, 
Vida y calor, ensueños y ventura, 
Mí corazón se oprime 
Y lleno de esperanza 
Eleva al cíelo una oración sublime 
Para que Dios, eterna bienandanza, 
Raudal inagotable de consuelo, 
Al ver que el llanto del mortal te aterra 
Te mande desde el cíelo 

Flores de luz para cubrir la tierra. 

* * * 

¡Oh luz, oh amor intenso 
Que enciendes en tu fuego á los humanos! 
¡Para tí, no hay extraños ni enemigos; 



Sólo una clase para tí hay: Hermanos! 
Y brota la virtud del sacrificio; 
En hacer bien al hombre se apasiona, 
Y á veces para hacer el beneficio 
Familia y bienestar, todo abandona. 

Y no importa que el vulgo indiferente 
Le negara el valor á tus talentos; 
Se van de gente en gente 
A través de los siglos tus acentos. 
Sí está tu nombre escrito 
De nuestra patria en la moderna historia, 
Y tu fama con él allí esculpida, 
Que al dejar de vivir para la vida 
A vivir empezó para la gloria. 

Eres grande, que llevas en la frente 
Corona, no de rey, porque se rompe 
Al tocar de la vida en el proscenio. . . . 
Vale más la corona que tú tienes 
De rayos de oro que despide el génio. 

Vuelve á ser sacerdote del trabajo 
Y frente al ara del altar inicia 
El culto santo del amor que tiene 
Por Códigos la paz y la justicia; 
Entonces serás grande, 
El siglo diez y nueve te lo dice 
En el nombre de Dios, que tu camino 
Como el del pueblo de Israel bendice. 
Generosos guardianes de tu gloría 
Y de tu porvenir claras lumbreras 
Tienen que honrar excelsa tu memoria 
En las generaciones venideras. 

Como el ave caudal que sólo lleva 
En raudo giro el vuelo, 
Y más y más se eleva, 
Y piérdese en el cíelo; 
Y luego en el espacio, 
Entre nubes flotando de oro y grana 
Orgullosa se mece, 

La inmensidad teniendo por palacio, 
Y bebiendo del sol la roja lumbre 
Bañada de sus rayos aparece; 
Así el sabio remóntase en las alas 
De la divina historia á la alta cumbre, 
Y allí nos muestra sus brillantes galas 

Oh! Abra pues sus páginas la historia; 
Grabe tu pedestal sobre la cima, 
Y para hacer más grande tu memoria, 
Corónente con lauros de victoria 
Los pueblos de Jalisco y de Colima. 

Presbítero Críspíníano Becerra 



AL ILUSTRISIMO 

SR. DOCTOR 

DON ATENOGENES SILVA, 
EN EL VIGESIMO-QUINTO ANIVERSARIO 

DE SU PRIMERA MISA. 

L cabo de veinte siglos, el mundo á quien venció el 
Cristo, pregunta indeciso como Poncio Pilato: <Qué 
es la verdad? 

Que Jesús es el camino, la verdad y la vida, res-
ponde la inmortal ciencia cristiana; é invoca al Dios 
de quien el ser, el movimiento y la vida recibimos. 

Esa verdad inmutable brilla siempre reanimadora en el fondo del 
alma, cuando el error se disipa, como en el fondo del cíelo la estrella fi-
ja, si se aleja la nube tempestuosa. 

* * * 

Vos, Señor, perpetuáis en la tierra aquella divina enseñanza y el 
eterno sacerdocio para su guarda instituido, según el orden del rey de 
Salem á quien el mismo Abraham hiciera ofrenda del trofeo de su vic-
toria, como á representante del Santísimo. 

Cuando, en memorable día, oráis y sacrificáis por el pueblo cristia-
no en los altares del Dios vivo, la fé del Crucificado, por quien habéis 
sido constituido Obispo para regir su Iglesia, según la expresión de S. 
Pablo, nos hace doblar reverentes la rodilla; y sienten nuestros labios al 
tocar las consagradas insignias de vuestra alta dignidad, algo como la 

caricia del Dios grande y bueno que con nosotros se reconcilia y nos per-
dona Porque so* vos de aquellos á quienes, en la ternura de su des-
peada no quería el Cristo llamar ya siervos sino amigos, al hacerles co-
nocer k , , s o p a d r e y ^ ^ ^ ^ co 
victoria, la que El obtuvo sobre el mundo. 

Ya que Dios marca con luz del cíelo la huella de vuestros pasos 
porque vais donde quiera haciendo el bien, y el sigilo con que lo derra-' 
^ vuejra derecha mano ignorándolo la siniestra, no ata mí lengua, 
decir quisiera lo que sois para la ciencia y la sociedad, lo que de vof es 
p e r a e n SüS gloriosos destinos la Iglesia mexicana y lo que siente paTa 
el hip que tanto la honra nuestra noble ciudad que tanto os quiere" 

Pero callo porque os miro absorto celebrando los misterios inefables 
en e aniversario de vuestras bodas místicas; y al veros, de pié, en el aZ 
Ur, engalanado con regias vestiduras y levantadas las manos al cíelo, 

TSaZ , a — a f e n COr° COn I a m u I t í t ü d respetuosa, desde la 
nave del templo la oración sencilla que aprendí en la infancia. 

»Acepte el Señor, benigno, el sacrificio de vuestras manos! 

Líe. Celedonio Padilla 



STE es el elogio que la sabiduría divina hace del justo. 
¥ En estas palabras están sintetizadas, toda la gloria, 
8 ^^ZTlr^Á felicidad y el risueño porvenir, de aquel que 
1 J Í ^ I n B f ^ guarda la ley santa del Señor, cumpliendo con la su-

blíme misión que se le confiara sobre la tierra. Sí, el 
justo es como la palma que florece; es el árbol bendito 

plantado á la orilla del torrente, que da sazonados frutos á su tiempo y 
cuya sombra benéfica favorece á todos los que á él se acercan. 

El justo nada teme, por más que se levanten enemigos contra él; 
porque está afianzada su esperanza en el Señor. . . . 

Esto me parece cumplirse en el Dignísimo Prelado de la grey colí-
mense, á quien consagro este recuerdo de cariño, que quiero quede es-
tampado en el Album que se trata de dedicarle, y el que será un monu-
mento eterno del amor y gratitud de sus discípulos y amigos, como me-
morable y eterno será en la historia, el nombre del limo. Pastor. 

AL ILMO. Y RMO. 
SR. OBISPO DE COLIMA, DR D. 

Atenógenes Silva, 
E N SUS 

BODAS DE P L A T A COMO SACERDOTE. 

In memoria aeterna 
erit justus; ab auditíone mala non timebit. 

Salmo 1J1 v. 7. 
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AL ILUSTRISIMO Y RMO 

SEÑOR DOCTOR 

N o tengo notas en mí humilde lira 
Y no hay palabras en mí pobre labio 
Para ensalzar al eminente sabio 

Que el mundo admira. 

Mas sí no tengo para él canciones, 
Sí puedo dar con entusiasta anhelo 
Al sacerdote de virtud modelo 

Mis bendiciones. 

A esa que ciñes en tu frente alta, 
De frescos lauros inmortal corona 
Que tus talentos y saber pregona, 

N i una hoja falta. 

Mas necesita el corazón sediento 
De la virtud que dentro tu alma anida 
Hacer brotar en expansión de vida 

Su sentimiento. 

Yo sé que acude tu amorosa mano 
Doquier que se oye del dolor el nombre; 
Que en todas partes donde ves al hombre, 

Ves á un hermano. 



Sé que la noble dignidad no insultas 
Del desdichado que amarguras gime, 
Y haciendo el bien con sencillez sublime 

La mano ocultas. 

Más que al cerebro que apuró el tesoro 
De nobles ciencias con ardor augusto, 
Al corazón caritativo y justo 

Ferviente adoro. 

¿Qué es para el tuyo de virtud abrigo 
La ínfima ofrenda de mí rudo canto? 
Mas en el nombre del dolor que es santo, 

¡Yo te bendigo! 

Pbro. José Ignacio Lazcano. 

\ % % Mb f f f 

J J V V V 

PARA EL ALBUM 

DEDICADO AL ILMO SR. DR. 

Don Atenógenes Silva, 
DIGNISIMO OBISPO DE COLIMA. 

ZO, la importante entidad que más hombres ílus-
¡tres ha producido, sí su número y calidad se compara 

an el de las otras porciones confederadas de la Repú-
i, no perderá ni un ápice de su legendaria grandeza, 

jjni de su alto renombre, ni de esa hegemonía intelectual 
'iy nobilísima que ha ejercido desde hace luengos años 

en la parte occidental del país, mientras tenga la fortuna de contar en-
tre sus hijos á hombres de la talla del limo, y Rmo. Sr. Obispo de Co-
lima, Dr. D. Atenógenes Silva. Y este concepto, que no es exclusiva-
mente nuestro porque se halla arraigado en la conciencia de la sociedad 
é identificado, por decirlo así, con los timbres de gloria de que en el or-
den moral y religioso podemos enorgullecemos, no solamente halaga 
nuestra más noble y legítima vanidad, si que también da la medida de 
nuestra cultura y se impone como un hecho, como una de esas verda-
des inconcusas ante las cuales toda negación es un absurdo y toda du-
da un atentado á la razón y al buen sentido. 
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* 

Porque la merítísíma personalidad del Sr. Obispo Silva es tan in-
discutible como tal, resplandece con fulgores tan propios, —sus virtudes 
privadas y públicas— de tal suerte ha sabido ganarse simpatías aquí y 
en Colima y en todas las partes donde ha permanecido aunque sea transi-
toriamente, que no habrá una persona que le haya conocido y tratado 
—estamos seguros de ello—que no haya sentídose subyugada por el 
efluvio de su sana prudencia, deslumbrada por la luz de su vasta ilus-
tración y prendada de todo el conjunto de cristianas cualidades que han 
hecho del ciudadano y del Pastor de almas, un varón conspicuo y un 
modelo perfecto de Prelados. 

* 

No podía el grupo de honorables caballeros —sacerdotes, abogados, 
profesores en general y particulares- que tuvieron la dicha de contarse 
entre los discípulos de Monseñor Silva; (dicha de la cual no tuve la 
honra de participar), no podía dejar de tomar parte, y muy señalada, 
en el entusiasta festival de las Bodas de Plata de su querido é inolvida-
ble Maestro; y ved aquí el motivo de que vengan mis pobres líneas á 
este Album, en el que se perderán cual toscas cuentas de vidrio entre es-
meraldas y diamantes. Pero se me ha invitado para concurrir á este 
certamen intelectual, y no podía dejar de venir á él, so pena de cometer 
grave falta, dados el afecto y cariño y la profunda simpatía que abrigo 
hacia el Ilustre Prelado. 

* 

Bien que por la amenidad de su imaginación, y por las relevantes 
dotes que le caracterizan como gran filósofo y eminente orador sagra-
do, merezca el puesto distinguido que guarda entre los literatos y poe-
tas, por más que las Bellas Artes puedan reputarle por suyo y otras más 
altas disciplinas se ufanen de los prolijos y sesudos trabajos con que las 
ha ilustrado y que le han franqueado la entrada á sabías corporaciones, 
por el corazon pertenece Monseñor Silva todo entero á la Iglesia, y élla 
lo vindica para sí como hijo adictísimo y diestro campeón de su cau-
sa inmortal. 

N o es mí pobre pluma la predestinada á hacer el merecido elogio 
de Monsenor como sacerdote y como hombre de sociedad; empero no 
puedo resistir á la fuerza de la verdad, y digo, como un esbozo del elo-
gio que pensadores más caracterizados harán, que los múltiples méritos 
que enaltecen a ese Varón egregio, haciéndolo acreedor al reconocimien-
to y a la admiración de la posteridad, se hallan singularmente realza-
dos por el espíritu francamente religioso y netamente católico de que 
está imbuido, y que éste, combinado con el más puro patriotismo, es el 
alma de todos sus designios y el estímulo de todas sus empresas. 

" » » I desviado del sendero de la verdad, siempre firme en sus con-

co c o n l ^ T ^ ^ ^ t-scar,con ahín-
co con animo sincero y desapasionado, sin dar oído á las preocupacío-

Z ^ Í T l T " á , k S S ü ^ t í 0 n " d d y cuando élla, 
adcmS^end'rf n la obscurecían, se ofreció á sus miradas, la 
adoro rendido y se consagró á servirla con tanta perseverancia y solici-
tud, que por largos años hemos podido verle como uno de los defenso-

Z ^ T d k ^ c o m o ü n o de IOS " n t í n d a s 
de la Casa de Dios. Y no es el suyo aquel celo espurio y aparente que 

r j w T12 ' k TbkíÓn Ó ' k «« - atizldo^or paL 
T u T a T ° P ° r t 0 r d d ° S m Ó V Í l e S ' * * compromete la causa 
de k verdad arro,andose á empeños temerarios, ó la abandona con co-
bardía cuando recela algún peligro en su defensa. Está, por el contra-
rio adornado de todas las calidades requeridas para que la virtud lo 
sea de veras y no degenere en un vicio; es activo, discreto, constante; 
puede decirse que nace de la caridad, gobiérnalo la prudencia y la f r m e z a n cncfí^r,^ 7 1 1 1 

Ajeno a toda pretensión incompatible con su condición de sacerdo-
te, sin a ectar la superioridad que tienen sobre los demás los hombres 
de talento, es sin embargo, el primero en volver por los fueros déla ver-
dad católica cuando ésta se ve atacada. Jamás ha conocido el falso res-
peto humano y en ningún caso se afrentó de la doctrina de Cristo; an-
tes bien, la ha siempre confesado sin ofuscamiento ni vacilaciones 

Y así, trabajando en pro de la Religión, Monseñor Silva, trabaja 
también en favor de la Patria. * 

Porque la pujanza de un pueblo no estriba tan solo en la riqueza 
acumulada, en la industria, en el comercio; élla arranca de más hondo: 
procede del vivo sentimiento de unidad y cohesión que anima al cuerpo 
social, juntamente que del aliento vivificador de las creencias católicas, 
elementos que atesorados por la historia, embellecidos por la leyenda y' 
cantados por la poesía, forman el alma de aquel pueblo. 

Un pueblo en que reine la discordia, y en que la Religión verdadera 
no domine como soberana de las conciencias, el día en que la inmigra-
ción cosmopolita se derrame sobre e'1, no siendo bastante fuerte para asi-
milársela, será absorbido por élla, trocaráse en mezcla de razas diversas 
perderá sus costumbres, su idioma y hasta su Religión, y se convertirá 
en amalgama informe y monstruosa. 

He aquí la obra merítísima del limo. Señor Obispo de Colima: di-
fundir la Religión y conservar incólume el amor á la Patria, tan íntima-
mente ligado á la primera. Labor es ésta á un mismo tiempo religiosa 
y práctica, católica y mexicana en grado eminente. 

vi 



Voy á concluir. Al trazar las anteriores mal pergeñadas lineas, en 
obedecimiento á la amistad y cariño que guardo en el fondo de mi co-
razón para el apreciabílísímo Señor Obispo de Colima, con entusiasmo 
me asocio á los honores tan justamente tributados á quien es exce-
lente Pastor é íntegérrímo ciudadano, merítísimo servidor de la Patria 
y seguidor constante del Evangelio, de lo cual ha dado público testimo-
nio con las labores de su docta pluma, con la integridad de sus costum-
bres y con lo acendrado de su piedad. 

Plegue al cielo que las eximias virtudes cristianas y cívicas de 
Monseñor Silva, sean imitadas de muchos; que así como su nombre se-
rá inolvidable mientras haya mexicanos católicos, sean también perdu-
rablemente fecundos sus ejemplos, y que nuestros pósteros hallen una 
lección y un incentivo de loables acciones en este humilde monumento 
literario —el presente ALBUM— ofrenda expontánea del aprecio y de 
la gratitud, modesto como el personaje á quien se dedica; pero de signi-
ficación altamente trascendental, como las obras del eximio Prelado. 

Francisco Saracho 

AL ILMO. SR. DR. D 

OBISPO DE COLIMA, 

EN EL X X V ANIVERSARIO 
DE HABER CELEBRADO SU PRIMERA MISA. 

F S ^ H E ? ^ ! ERMOSO aniversario! El sintetiza los triunfos que has 
sabido conquistar con las armas invencibles de tu tálen-

l a ! / f i S ) Jm t o y t u s v""tudes preclaras. El llena las aspiraciones de 
I /bj»^?^ t u s hijos intelectuales, los que de tí recibimos la amorosa 

enseñanza que nos abrió la senda de una nueva vida. 
Al regocijarme con ese recuerdo, te mando la expresión 

de mí profunda gratitud, acrecentada por el fuego de mí filial amor. 
¡Dios te haga siempre feliz, maestro querido! 

Lic. Alberto Gómez Cruz. 
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y seguidor constante del Evangelio, de lo cual ha dado público testimo-
nio con las labores de su docta pluma, con la integridad de sus costum-
bres y con lo acendrado de su piedad. 

Plegue al cielo que las eximias virtudes cristianas y cívicas de 
Monseñor Silva, sean imitadas de muchos; que así como su nombre se-
rá inolvidable mientras haya mexicanos católicos, sean también perdu-
rablemente fecundos sus ejemplos, y que nuestros pósteros hallen una 
lección y un incentivo de loables acciones en este humilde monumento 
literario —el presente ALBUM— ofrenda expontánea del aprecio y de 
la gratitud, modesto como el personaje á quien se dedica; pero de signi-
ficación altamente trascendental, como las obras del eximio Prelado. 

Francisco Saracho 

AL ILMO. SR. DR. D 

OBISPO DE COLIMA, 

EN EL X X V ANIVERSARIO 
DE HABER CELEBRADO SU PRIMERA MISA. 

F S ^ H E ? ^ ! ERMOSO aniversario! El sintetiza los triunfos que has 
sabido conquistar con las armas invencibles de tu tálen-

l a ! / f i S ) Jm t o y t u s v""tudes preclaras. El llena las aspiraciones de 
I /bj»^?^ t u s hijos intelectuales, los que de tí recibimos la amorosa 

enseñanza que nos abrió la senda de una nueva vida. 
Al regocijarme con ese recuerdo, te mando la expresión 

de mí profunda gratitud, acrecentada por el fuego de mí filial amor. 
¡Dios te haga siempre feliz, maestro querido! 

Lic. Alberto Gómez Cruz. 



Tiene el cíelo espíritus radiantes, 
De alas de nieve y ojos de diamantes, 
A velar en el mundo destinados 
Por las ciudades y por los estados. 
Ellos, aunque invisibles 
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Y cuando el Ser precito 
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En las ondas del aire culebrea 
Desesperado, al no encontrar la calma, 

Y sólo provocando se recrea 
Tempestades terribles en el alma, 
Y trombas, huracanes ó tifones, 
Que amenazan tragarse á las naciones, 
El Angel de la g-uarda acude aprisa, 
Su flamígera espada centellea, 
Huye Luzbel apenas le divisa 
Y del célico enviado la sonrisa, 
Iris de paz, en la extensión flamea. 

* 

De una misión igual Dios ha provisto 
A otros seres también predestinados 
A apacentar los pueblos rociados 
Con la sangre de Cristo. 
Aunque cubiertos de la forma humana, 
Limpia como el cristal es su conciencia 
Y corre irreprensible su existencia 
A la sublime beatitud cercana; 
De sus labios, cual de una fuente, mana 
Claro raudal de inagotable ciencia, 
Y todo son amor, son todo oídos 
Al triste lamentar de los gemidos. 
En vano el lobo de adueñarse trata 
De las pobres ovejas y corderos, 
Porque acude el Pastor con piés ligeros 
Y la excitante presa le arrebata. 
Y es tal la majestad de su apostura 
Y son tan fervorosos los afanes 
Con que honran su divina investidura, 
Que se pudiera creer que su figura 
Han tomado los ángeles guardianes. 

» 

A tí, sabio discreto, 
Amante del progreso y de sus dones, 
Orador que conoces el secreto 
De mover con la voz los corazones; 
Grande, egregio Prelado de Colima, 
Visible ángel guardián de los hogares 
Donde al par que el acento de los mares, 
Que al rugir de las nubes se aproxima, 
Se oye el rumor del viento en los palmares; 
Donde la sangre sin cesar caldea, 



Y aun la brisa arrastrar parece lumbre 
En chispas desprendidas de la tea 
Del vecino volcán sobre la cumbre; 
Donde la vida con exuberancia 
Surge de todo lo que tiene vida, 
Con jugosa y magnífica substancia, 
Y de bosques y llanos la fragancia 
A bendecir al Hacedor convida: 
¿Qué decirte podré? ¡Tal escenario 
Digno es de la virtud que en tí contemplo 
Brillar con un ardor extraordinario, 
Y miro que la fuerza de tu ejemplo 
Convierte esa región en rico templo 
Digno también del Mártir del Calvario! 

Alberto Santoscoy 

M/fri y» rn «/ni «/fi 
**** ****** ****** &*•***$ 

\t/ % ë t vt/ o i à â â 

AL ELMO. Y RMO. 
SR OBISPO DR. D. 

Atenógenes Silva, 
EN EL X X V ANIVERSARIO DE SU 

PRIMERA MISA. 

Ite 

ERMITE, augusto Príncipe, que me asocie á los 
que celebran con santo y noble entusiasmo una fe-
cha que es para esta Arquídíócesís, para tu sede 
episcopal y aún para todo el país, poderoso motivo 
de satisfacción, por referirse al bendito sacerdocio 
de uno de sus más esclarecidos hijos. Tus discípu-

los han tomado la iniciativa para hacer patente al mundo entero, por 
medio de esta fiesta, que el noble sentimiento de la gratitud, lejos de ex-
tinguirse en este hermoso suelo de Jalisco, es, por el contrarío, como el 
emblema que, cual fragante flor, siempre acompaña á la hermosísima 
rosa del amor. Yo, el último de los que fueron tus primeros discípulos, 
aunque de los que menos se aprovecharon de tu sapientísima y pruden-
te dirección en la carrera literaria, quisiera añadir mí pequeña hoja al 
balsámico florón que hoy te ofrecen mil corazones cuvos sentimientos 
has avasallado con el inmenso atractivo de tu santa y preclara vida 
sacerdotal. 
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Los que recibimos de tí el primer aliento de la vida escolar, hemos 
seguido paso á paso observando los inmensos avances de tu apostolado, 
á partir del gran día en que, sacerdote santo de la nueva Ley, ofreciste 
por primera vez el incruento sacrificio del altar. Desde aquellos solem-
nes momentos en que con aquella Hostia purísíma ofreciste al Eterno 
Dios, tu vida toda y tus trabajos y tus obras y tu ministerio y tu inte-
ligencia y tu magisterio y las almas de tus dirigidos en todos sentidos, 
has caminado de virtud en virtud en admirable progreso, hasta encum-
brar los más eminentes peldaños de la jerarquía eclesiástica y de la ver-
dadera ciencia, que te colocan al presente, muy cerca de Dios, porque 
quien ama y practica la virtud está cerca de El . . . Desde entonces, 
querido Maestro, cuántas veces has aplacado á Dios ofreciendo la Víc-
tima infinita por los pecados del mundo materializado y corrompido; 
cuántas almas has ganado para la gloría del Señor; cuántos corazones 
has conmovido y ablandado como la cera al máígco impulso de tu elo-
cuente palabra; cuántas lágrimas has enjugado con el poderoso auxiliar 
de la santa caridad que te caracteriza, y cuántas inteligencias, por últi-
mo, que han bebido de la fuente inextinguible que tú les abriste, se han 
cultivado hasta formar una pléyade de verdaderos sabios que al pre-
sente son el sostén de la Religión y el noble orgullo de esta tierra pri-
vilegiada 

Y al presente, que empuñas con vigorosa mano el cayado del Pas-
tor, y que sentado sobre el alto puesto á que necesariamente debiste as-
cender, con la plenitud del sacerdocio gobiernas una grey que vive de 
tu vida santa, y todos tus hijos, todos tus admiradores, todas tus ovejas 
y todos tus discípulos, en particular, nos prometemos días más y mejores 
para la Religión, para la Patria y, especialmente, para los dichosos mor-
tales que son y serán el objeto inmediato de tu episcopado. 

Muchos de tus discípulos han traspasado ya la barrera del tiempo, 
y éllos, desde la mansión de las eternas harmonías, donde inundados de 
luz indeficiente ven á Dios cara á cara, admiran en tí, mejor que noso-
tros, la imagen del Ungido, cuyas virtudes practicas en alto grado de 
perfección: éllos, despojados de la venda material, experimentan los fi-
nales efectos de tus ejemplos y de tu enseñanza. 

Por tanto, la fiesta con que hoy conmemoramos tu sacerdocio, es 
para éllos, al par que para los que aun estamos sometidos á las vicisitu-
des de la pobre humanidad, motivo de felice remembranza, y todos ben-
decimos á Dios con entusiasmo supuesto que nos concede la dicha de 
guardar tu vida importantísima. 

Entre tanto, amadísimo padre, nosotros, unidos á las innumerables 
personas y á la sociedad que hoy se alegran contigo, cuyos ecos harmo-
níosos, por decirlo así, repercuten hasta los confínes de la nación, te ro-
gamos te acuerdes siempre de tus hijos y pidas al Eterno se digne 
bendecirnos. 

Pbro. Vicente Castañeda.. 

PARA EL ILMO 

fc^l^gj^^J A Y un pueblo, Señor, que desde las apartadas soledades 
r t A k^-' . - f , en que vive, os admira colmándoos de bendiciones; un 
VtíPX Jm P u e ^ ° q u e Por l° s elementos que le rodean aparece revestí-
I r ^ k v j j A £ B do de pintorescos matices que lo hac:n esencialmente poé-

tico: Sus encrespadas montañas de granito en cuyas ci-
mas las nieves se perpetúan; su azul y pequeño lago, cris-

tal purísimo en que se reflejan los diversos tintes que coloran el horizonte, 
y que al par que hermosea dicho lugar, da vida á multitud de terrenos de 
exuberante y lozana vegetación; sus verdes y extensos contornos donde 
la mirada contemplativa —como á través de un velo de nítida trans-
parencia,— se dilata y observa con ínjfable siti;fac:íón aquel derroche 
espléndido de color y de poesía; sus humildes pero majestuosos templos, 
presuntos fíeles de la profunda y cristiana fe que anima el corazón de 
sus hijos; su cíelo eternamente diáfano, perennemente puro . todo, 
todo respira belleza en ese pueblo de quien vos fuisteis padre y maestro, 
puesto que registeis sus destinos espirituales; padre y maestro, sí, puesto 
que al transmitir á las conciencias de sus hijos la luz siempre inmortal 
de vuestra docta inteligencia, inculcándoles los morales y sanos princi-
pios de esa institución sagrada, toda amor y toda paz, que en medio de 



4 i f 
un cruento sacrificio nos legó el Mártir de los mártires, le mostrabais 
con índice seguro el sendero de la Jerusalem Celestial; el sendero único 
que nos conduce á la morada de los inefables goces y de las eternas 

Vf/ 
venturanzas.. . . . Por eso las sencillas y bondadosas gentes de ese lo-
gar, jamás olvidarán los inmensos é inapreciables beneficios que de vos 
recibieron; porque su pecho, incapaz de dar cabida á sentimientos impu-
ros y execrables, sabe abrigar la más noble de las afecciones humanas : 
la gratitud. 

Sí, la. ciudad Zapotlense, esa ciudad que ha sido cuna de héroes, os 
recuerda y os bendice, confiando en que nunca se borrará del corazón 
vuestro el afecto que siempre supo inspiraros. Vuestras glorías, Señor, 

VI/ 
le pertenecen. La corona de laurel inmarcesible que lleváis puesta so-
bre las sienes y que esplende inmortalidad, también luce en su frente 
ungida por vuestras bendiciones. Los triunfos que conquistáis con 
el poderoso genio que alienta vuestro espíritu, son triunfos que le sa-
tisfacen y que le enorgullecen, porque su destino va unido al que á 
Dios le plugo concederos. 

No os extrañe, pues, que ahora, esa población que tanto os 
debe y VÍ/ 

que tanto os quiere, al recordar el X X V aniversario de vuestra ordena-
ción sacerdotal,—solemne acto que os impuso una misión que sabia 
y dígnídamente habéis practicado hasta aquí,—se sbnta grande con 
vuestra grandeza. El júbilo que experimenta, sí lo pudiera traducir en 
palabras, brotaría de su pecho condensado en la forma de un h i m n o de 
sublime y gigante inspiración que se hiciera eco no sólo en los mezquinos 
ámbitos de la tierra, sino en las elevadas regiones de lo infinito; pero, por 
desgracia, el caudal de inteligencia que posee es demasiado reducido para 
satisfacer su deseo y sólo se limita á rendiros en la expresión más sencilla, 
pero más ingénua, su tributo de admiración, respeto y gratitud: tributo 
humilde, en verdad, como los corazones de donde brota; pero que lleva 
envuelto en sí el perfume de los holocaustos que se tributan á los esco-
gidos del Señor: incienso purísímo que, separándose de las ruindades 
mundanas, asciende por esa escala infinita que conduce á las excelsítudes 
donde mora la Majestad Increada. Vi/ 

Dígnáos, pues, Señor, aceptar ese tributo que es la síntesis de los Vf/ nobles y puros afectos que os profesa todo un pueblo. Emiliano Gómez. 

/IV V/ 
é v¡/ 

t \ \ Vf/ 
'é f as f as t as vV 

S/ 
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¡SALVE! 

Tienes luz en la mente, 
Y abierta siempre con amor la mano» 
Para el que vive mísero indigente: 
¡Oh! ¿quién cantar pudiera el fuego i n g e n t e 
De tu sublime corazón cristiano? 

¿Quién pudiera cantarte? La palabra 
Es estoica y es fría; 
Empero un manantial de poesía 
En tu loor anhelo que se abra, 
Y que se alce radiante de alegría 
En tus BODAS DE PLATA el alma. mía. 

Fenelón en la cátedra sagrada, 
Brotan conceptos de tu puro labio 
Con que á tu grey tú tienes preparac-a 
A practicar la caridad amada 
Como justo varón al par que sabio. 

Y no es tan sólo tu palabra santa. 
La que á todos conmueve y edifica: 
Que tu mano también el bien practica. 
Y donde quiera que posó tu planta 
A la virtud un templo se edifica. 

\St 
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Los que no saben del hogar tranquilo 
Y tu misericordia les ampara, 
Cómo bendicen tu existencia cara 
En el grandioso, en el sublime asilo 
Que fundaste en mi gran Guadalajara! 

Ah! con razón se te tributan palmas 
Y se te tiene en elevada estima, 
Y tu nombre se lleva hasta la cima 
De victorias y triunfos, por las almas 
Del pueblo agradecido de Colima. 

N i de salud ni de trabajo ahorro 
En ningún tiempo hiciste 
En pro del alma desolada y triste, 
Sinónimo tu nombre de socorro 
Dentro las almas perdurable existe. 

Oh! Vicente de Paul! Oh! gran Alcalde! 
De nuevo vuestra obra el mundo ha vistos 
Ahí está Silva! y hasta no resisto 
Decir que el Hombre Dios no vino en balde: 
¡Silva es el digno imitador de Cristo! 

¡Tan joven y Jerarca! ¡Cómo sobra 
Quien tus glorias espléndidas aplauda! 
¡Cómo vuela al saber tu mente rauda, 
Dejando hermosa huella tu gran obra, 
Cual un cometa de brillante cauda! 

Perdona mí ovación, pobre y sencilla, 
T ú que recibes tantas ovaciones, 
T ú que tienes capilla 
En todos los sensibles corazones, 
Y ante quien dobla el ángel la rodilla 
Para darte sus puras bendiciones. 

Jesús Acal Ilísalíturrí. 
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HOMENAJE 
CON MOTIVO DE LA 

CELEBRACION DEL XXV ANIVERSARIO DE LA ORDENACION 

SACERDOTAL DEL ILMO. Y RMO. SR. DR. D. 

Atenógenes Silva, 
DIGNISIMO OBISPO DE COLIMA. 

ONSENOR Silva, siendo joven todavía, fué el mode-
lo de la infancia y de la juventud cristiana, por la pu-
reza de sus costumbres, por su piedad y su tierna 
compasión hacía los desgraciados. 

Y ahora, ya elevado al sacerdocio y al episcopa-
do, es el ejemplar del Sacerdote y el tipo del Obispo, 

por el no interrumpido ejercicio, en grado heroico, de todas las virtudes. 
¡Que el cíelo prolongue muchos y muy buenos días la preciosa vida 

del sublime Prelado Colímense, antorcha del saber humano, para bien 
de su digna grey y de toda la Iglesia Mexicana! 

¡Y que nimbos de luz, circuyan su cabeza acá en la tierra! 
¡Y que aureolas de gloría ornen su frente allá en el cíelo! 

Pbro. Dr. Lorenzo López. 
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AL ILUSTRISIMO 
SR. OBISPO DE C O L M A , 

DR. D. 

^^SjrfWfc^Sfl S inexplicable el cariño que justamente tengo á ese 
t¥ ffgflfyBEyl grande hombre, á ese director de mi juventud, que con 
\¿ ' « ^ ^ i w l ardoroso empeño me buscó el medio de lograr un por-
IJL J l ^ I n E ^ venir dichoso, enseñándome en las aulas , ilustrando mi 

entendimiento y abriéndome paso en la sociedad con 
V ^ Í ^ ^ Í ^ S a mis estudios, con penalidades de su parte que jamás 
omitió, y con desinterés absoluto. Aquí está lo meritorio de las acciones 
loables de mí insigne maestro por educarme, y por su bondad ingente, 
á él debo en su mayor parte, la suma de felicidad que ía Providencia se 
ha dignado concederme en la tierra. Público fué el beneficio que reci-
bí de ese afabilísimo benefactor, y pública debe ser la expresión de mí 
gratitud. 

Siempre callé en las festividades que á los triunfos de su talento y 
premio por sus grandes virtudes, le consagrara el inmenso número de 
sus muy aprecíables discípulos, porque mí vos es humi lde; pero mí sen-
timiento de gratitud es grande, como grande el bien que recibí, y ese 
sentimiento él lo conoce; sí, lo conoce, pues conoce el f ondo de mí alma, 
que tan bien supo formar. 

Notario Público, Jesús Alvarez. 

Jamás hablo de él sin emocionarme de placer, y su recuerdo es un 
acto de cariño que no se extinguirá en mí pecho. Y ese inmenso afec-
to lo he infundído á mis hijos, para que pose también en su corazón, y 
por él, le veneren y miren con cariñoso y santo respeto. 

Al celebrarse el vigésimo quinto aniversario de su primera Misa, en 
medio del entusiasmo y júbilo sincero de la elevada y muy culta socie-
dad de la Reina de Occidente, á las harmonías de magnifica músi-
ca, se unirán los cantos de admiración de sus discípulos, y á las voces 
de esos cantos, se unirá la mía, y sonará un himno de inefable gozo. 
¡Himno sublime de gratitud! 

Reciba mí egregio Maestro, la calurosa felicitación de su discípulo, 



PARA EL ALBUM 

El laborioso y recto cumplimiento 
de tu misión en la Sagrada Ciencia, 
no ha de enervar tu férvida existencia, 
ni extinguirá tu poderoso aliento. 

Ante el criterio fiel del sentimiento 
y ante el de la razón y la conciencia, 
eres, Pastor, por tu munificencia, 
astro que rádía en ancho firmamento. 

Prosigue, pues, asiduo y elocuente, 
lleno de amor, con ánimo robusto, 
sembrando el bien con tu palabra ardiente, 

Y, al acercarte al tribunal augusto, 
Dios ceñirá tu majestuosa frente 
con la corona reservada al justo. 

MONSENOR SILVA. 

^ n e c e s í t a de mis pobres encomios, es un sabio de fa-
m a u n í v e r s a * <3ue desde tiempo há, ostenta envidiables 

IJWjXj^jui ñ laureles en su frente, y un verdadero discípulo de Cris-
[ f j F ^ ^ i u <43 to' propagado sus doctrinas y enseñanzas, por 

I / j ^ j S medio de su elegante y conmovedora palabra. 
Lo conocí desde su juventud: varías veces fui hon-

rado llamándome su discípulo, cuando durante los años escolares de 
Í87Í, Í872 y 1873, siendo primero diácono y después presbítero, desem-
peñaba en el Seminario Conciliar las cátedras de í . ° y 2. ° curso de 
Latinidad, y siempre lo he visto favorecido de la Divina Providencia 
con los dones preciosos de una fé viva, de una caridad ilustrada, de una 
devoción discreta, de prudente justicia, de fortaleza inquebrantable, de 
generosidad incesante y de ardiente amor hácia sus semejantes. 

Este raro conjunto de bellas cualidades, no le faltó ni en su vida 
escolar, ni en el tiempo de su presbiterado, ni hoy, que con su carácter de 
Obispo, tiene á su cargo numerosa grey, á quien gobierna con la justi-
ficación é integridad que sólo inspiran la fé cristiana, el acrisolado pa-
triotismo y la abnegación heroica. 

Monseñor Silva fué elevado á la plenitud del sacerdocio, á que lo 
llamaron las virtudes que atesora, desde su temprana edad, y puesto 
desde luego al frente de la Iglesia de Colima, se hizo acreedor á la ve-
neración de aquellos pueblos, al amor de los fíeles, al respeto de los con-



temporáneos y al recuerdo de los pósteros, apenas comenzó á dirigir los 
pasos de su grey, con el cayado del Pastor, y á continuar las tareas 
perpetuas y evangélicas del apostolado, con la inspiración que el Espíri-
tu Divino derrama sobre sus ungidos. 

Grato es para mí tributar un homenaje á la virtud y al mérito del 
personaje á quien consagro estas líneas, y grato me es también asociar 
mis particulares sentimientos de respeto, admiración y cariño, á los del 
mismo género en que abundan los católicos de Jalisco y Colima y aun 
muchos de los que no lo son, pues Monseñor Silva es apreciado ge-
neralmente. 

Reciba, pues, los votos que dirijo al cíelo para que prolongue la se-
rie de sus días, le fortalezca en sus trabajos, favorezca el éxito de sus 
empresas y les ponga cima con la corona inmarcesible del premio 
que merece. 

Gregorio R. Flores 

9 

AL SEÑOR OBISPO 
DOCTOR D O N 

Atenógenes Silva. 

L Señor Don Atenógenes Silva, actual Obispo del Es-
tado de Colima, es uno de los hombres más ilustres y 
prominentes del Clero, es uno de los muchos prohom-
bres que han sido formados en el Seminario Conciliar 
de Guadalajara. El portentoso espírítu pensador de 
que está dotado este insigne Príncipe de la Iglesia, ha-

ce de él, una de las columnas más sólidas en que descansan las doctrinas 
sublimes del Crucificado y del Catolicismo. 

Su palabra elocuente y persuasiva, su lenguaje revestido de luz y 
de poesía, realzan en la Tribuna Sagrada la doctrina nobilísima del 
Mártir de Judea: cuando aquél, su discípulo distinguido, se levanta en 
la cátedra entonando cánticos con los acentos sublimes del cristianismo, 
es verdaderamente admirable. 

Siempre que he tenido oportunidad de escuchar su palabra fácil, 
elocuente y conmovedora, me he sentido orgulloso de que Jalisco lo 
cuente en el número de sus hijos predilectos, para lo cual no se le hace 
sino justicia á sus relevantes méritos, que de una manera tan singular, 
adornan á este varón esclarecido de la Iglesia Católica. 
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El talento, la ilustración y las virtudes son dignas de admiración y 
de respeto por todos los hombres cualesquiera que fueren sus ideas. Dig-
nos de consideración y de alta estima son por lo tanto los méritos del 
Sr. Silva, como Prelado. 

En esta culta capital tiene enagenadas todas las simpatías por su 
prudencia y demás cualidades que le son características. Mí humilde 
personalidad consagra un tributo de admiración y de respeto al que ha 
sabido ser digno Pastor de la Iglesia y de la doctrina noble y santa 
que representa. 

Hago fervientes votos porque Dios, que es el espíritu de luz absoluta, 
ilumine la vida del Señor Silva con los rayos vivificantes de la gracia, 
de la santidad y del Sumo bien, que entrañan la aspiración suprema de 
la otra vida; hago votos, también, porque su frente siga coronada, como 
hasta aquí, con estas egregias virtudes. 

Lic. Salvador Brambíla y Sánchez. 

AL ILUSTRISIMO 
SR. DR. 

Don Atenógenes Silva. 

Se encrespa el mar de la ignorancia impía, 
Sus olas braman, la tormenta ruge, 
Y se oye el trueno aterrador del rayo 
Surgir del seno de inflamada nube. 

Al débil barco en que naufraga el mundo 
Azota el ala de huracán tremendo: 
"Sálvanos, Padre, tus ovejas somos," 
Claman las almas con amargo duelo. 

Y aquel grito de angustia, aquel sollozo 
Que brota plañidero de las turbas, 
A tu alma llega y la enternece tanto 
Que llora entristecida y se conturba. 

Y no te arredra el mundanal encono, 
Ni temes á la infamia y á la envidia; 
Sereno remas, dirigiendo el barco 
Hácía la playa de la eterna vida. 

Tu voz aplaca las tremendas olas 
Del mar en que las almas naufragaban: 
Huyen las sombras, se ilumina el cíelo, 
Vuelve la paz, la bonancible calma. 

¡Apóstol de la fé! Tú representas 
En Cristo al Salvador del ser humano: 
¡Porque eres grande te respeta el mundo, 
Te aman las almas y te admira el sabio! 

Antonio de P. Santiago. 

: ^ ^ ^ ^ * L 



PENSAMIENTO 
PARA EL ALBUM DEDICADO AL 

limo. Sr. Silva, 
OBISPO DE COLIMA. 

A más legítima satisfacción debe experimentar este 
día el Sr. Obispo de Colima, al recibir un homenaje 
más, del sincero afecto que le profesan el sinnúmero 
de personas que han tenido la fortuna de conocerlo. 

N o es su talento y vasta ilustración lo que prin-
cipalmente lo hacen tan querido: esas son dotes que, 

aunque raras, muchos otros las poseen; es su caridad y su inquebranta-
ble energía para practicar el bien en todos los lugares en que se encuen-
tra y bajo todas sus formas, lo que hace que se eleven tantos himnos en 
su alabanza, y lo que hará verter amargas lágrimas el día en que se 
aleje de este suelo. 

Dr. Xavier López Portillo y Cano. 
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AL ILUSTRISIMO 
Y R M O . S R . D R . D . 

Atenógenes Silva, 
DIGNISIMO OBISPO DE COLIMA, 

EN EL VIGESIMO QUINTO ANIVERSARIO DE SU ASCENSO AL 

PRESBITERADO. 

N O de Í872, cómo vuelves á mi memoria con las re-
miniscencias de la juventud! 

Más de cien jóvenes formábamos núcleo al rede-
dor de una estrella apenas naciente; pero que ya co-
mo nebulosa gigantesca, aparecía en el horizonte del 
saber difundiendo clara luz. 

Eras Diácono, Maestro queridísimo, cuando nos recibiste en octu-
tubre de J87Í. Pasaron los días, y en noviembre de ese mismo año te 
ungieron Presbítero; y desde entonces, como estrella que se aproxima al 
sol dejaste ver tu grandeza: tu carrera estaba trazada en los cálculos fu-
turos de la humanidad que cual profeta vaticinaba que habías de ser 
de primera magnitud; y lo fuiste en verdad, pues en vez de alejarte del 
foco luminoso de donde tomabas tu origen, más y más te has acercado 
á él, y te contemplamos hoy, libre de nebulosidades, estrella depurada de 
componentes atmosféricos que empañan, con luz propia, y tan pura co-
mo la de la fuente que te la díó con liberalidad infinita. 
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Y de aquellos jóvenes sencillos que en estado inculto te rodeábamos; 
algunos, siguen tus huellas y se te aproximan; otros, en carrera desigual 
y tardía, ven el camino que dejas trazado, lo contemplan con admira-
ción é impotentes para evolucionar en esferas tan elevadas, se confor-
man con su suerte; y otros, más atrás todavía del punto de partida que 
les marcaste con tu ejemplo y virtudes, confesándose vencidos en las lu-
chas de la vida, quedan perdidos é inmensamente distantes del camino 
que te han visto recorrer: de estos últimos soy yo; pero á pesar de la 
distancia que de tí me separa, te distingo perfectamente en el zenit de 
tu carrera, como puedo distinguir el sol fecundo desde las sombras del 
pequeño hogar en que vegeto, y me alienta la esperanza de que aún te 
podré contemplar á mayores y más prominentes alturas. 

¡Salve, Maestro queridísimo! Sé feliz, y alguna vez acuérdate del 
que confundido hoy entre las multitudes que forman la última escala 
social, fué en otros días el primero en respetarte sumiso y obediente! 

Pablo Aldana 

I PARA EL ALBUM § 
f V as __ ty 

DEDICADO AL ILMO. SEÑOR 

OBISPO DE COLIMA m i\t § _ • $ 
| Dr. Atenógenes Silva, 
1 M/ 

POR SUS DISCIPULOS Y ADMIRADORES. 
é > 
i • . . . 1 

t W 
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¡Salve, Nuncio de paz! sobre tu frente 
La aureola del genio centellea 

vt/ 
Y el fuego sacrosanto de la idea 
Emite su fulgor resplandeciente; f W 

Absorta el alma á su pesar se siente 
Cuando en tu mano victorioso ondea, 

as El lábaro del Mártir dejudea 
Que empuñó Constantino en el Oriente. 

Tu voz sabe atraer los corazones 
Con esa unción que á la piedad reanima 
Y calma el huracán de las pasiones 

/I ^ 
Cuando ya no hay poder que las reprima 

¡El cielo colme, pues, de bendiciones 
Al magnánimo Obispo de Colima. 

Atanoslo Orozco. 
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AL ILMCX SR. OBISPO 

DE COLIMA, D O C T O R 

quten cine la triple diadema de Maestro docto, de 
Sacerdote virtuoso y de pensador insigne, es debido 
que el veredicto social le otorgue homenajes cumpli-
dos de cariño, de respeto y de admiración; y es justo 
que el discípulo reconocido, le consagre siempre y en 

todas partes, perdurable gratitud. 

Lic. Leopoldo Valencia 

AL ILUSTRISIMO 

v u l ? ° ' siempre dispuesto á quemar incienso á las efí-
U l ¡ í á i f l S f w " 1 ^ 5 8 ' r a n d e 2 a s q u e I o P e i n a n se olvida á veces del 
M v e r d a c J e r o mérito, porque le embriaga el aparato de 
[ ^ ^ f f M S j í mentidas glorías con que deslumhran su vista los que 
g ^ X ^ j J g M J ven en la fuerza 6 en la fortuna, y no en las conquís-
, tas de la inteligencia y de la virtud, la razón única de 
legar nombres gloriosos á la posteridad. 

Pero sí entre nosotros hay alguien cuyos méritos no se hayan sus-
traído a la justa admiración y al general respeto de todas las clases de 
la sociedad es indudablemente el limo. Sr. Silva. 

Existencias como la del Ilustre Prelado á quien sus amigos veni-
mos á tributar en estas páginas justo homenaje de respeto y admiración 
deben ser consideradas como los triunfos de la virtud, como las glorias 
de la humanidad. 

Carlos H. Barrière. 



AL ILUSTRISIMO 
S E Ñ O R DR. D 

DIGNISIMO OBISPO DE COLIMA, 

E N EL X X V ANIVERSARIO DEL DIA E N QUE C A N T O 

S U PRIMERA MISA. 

¿Qué es el hombre? dijiste enajenado 
en el cíelo fijando tu mirada, 
un pobre peregrino fatigado 
que emprende de la vida la jornada 
sin conocer el término preciso 
á do lo lleva del Señor la mano; 
un frágil gusanillo que indeciso 
por la pútrida arena del pantano 

camina con presura 
en busca del placer y la ventura. 

¡El placer! ¡el placer! palabra hueca; 
palabra que carece de sentido, 
fantasma que al nacer desaparece 
y que en dolor y en aflicción se trueca. 

Armonía de un canto que perdido 
en las ondas del viento 

hace vibrar su melodioso acento, 
y que calla y fenece, 

y no deja ni un rastro en su carrera, 
que es como el humo, rápida y ligera. 

Sueños de gloría que abrumáis mí mente 
en la edad más hermosa de la vida; 
ciencia, faro de luz resplandeciente, 
mí consuelo serás, serás mí egida. 

Ansioso siempre seguiré tus huellas 
con firme paso y con ferviente anhelo 
si las rutas me enseñas de ese cíelo 
donde radiantes brillan las estrellas; 
y donde el sol sus rayos refulgentes 

derrama esplendorosos 
por mares estruendosos 

y extensos y floridos continentes. 

Huid, huid, oh fadas sonrientes 
que á mí vista mostráis mil horizontes 

de esplendor y grandeza; 
no domaréis mí fé, ni mí entereza, 
pues no ambiciono la mundana gloria, 

ni triunfos ni laureles 
que son lodo nomás, y son escoria 
que acaba de la tumba en los dinteles. 

Así dijisteis, y con firme paso 
de la ciencia seguisteis la carrera, 
de ese astro sin oriente y sin ocaso 
que más que el sol radiante reverbera 

De la ciencia de Dios, ciencia sublime 
que al que ansioso la sigue, da la calma, 
ciencia divina que al mortal redime 
y que á un centro de amor conduce su alma 

AI amor del que sufre y del que llora: 
al amor de enseñar al ignorante; 
y la pena calmar en su última hora 
del pobre pecador agonizante. 

Seré ministro del Señor, clamaste, 
seguiré del apóstol el camino; 
y con valor á tiempo te apartaste 
del mundo y su revuelto torbellino. 

De ese mar estruendoso en que naufragan 
la virtud, el honor y la conciencia; 
de ese antro tenebroso en que se apagan 
las luces celestiales de la ciencia. 

Pues la ciencia mundana no es el astro 
á los hombres alumbra en su carrera; 



"La santa Caridad será mi guía, 
seré el sostén del huérfano y la viuda; 
y velaré por todos noche y día 
sí Dios me presta protección y ayuda." 

Y al tomar en tus manos el cayado 
de Pastor de las almas, bondadoso 
tu vida á tu rebaño has consagrado, 
que te ama como á un padre cariñoso. 

Y aquéllos que en un tiempo de la ciencia 
de Dios, les enseñasteis los senderos, 
bendiciendo de Dios la Omnipotencia, 
un recuerdo te mandan placenteros. 

Un recuerdo de amor y de ternura; 
y á Dios le piden con ferviente anhelo, 
que goces en la tierra de ventura, 
y de dichas sin fin allá en el cíelo. 

José Sílverío de Anda. 

i % 
es la luz que al brillar no deja un rastro, 
pues como el viento, es frágil y ligera. VI/ 

Y ha cinco lustros que en feliz momento 
al Ara te acercaste enternecido, 
y al escuchar tu tembloroso acento 
hasta tus manos descendió el Ungido. ü w 

Y al elevar la Hostia Sacrosanta 
por todos le pediste con anhelo; 
y desde entonces con segura planta 
la ruta sigues que conduce al cíelo. 

Ü vi/ 
Armado con la Fe, firme y constante, 

en Dios puesta nomás tu confianza, 
dijisteis con valor: "Siempre adelante, 
pues me alumbra la luz de la Esperanza" 

AL ILMO- Y RMO- SEÑOR 

OBISPO DE COLIMA, DR. 

enes 

¿ y ^ ^ ^ ^ m L maestro es el sumo pontífice de la ciencia; es la pa-
poderosa que empuja á las sociedades hácía el 

jé ^ f K t T ^ p r o g r e s o ; es el artista que con el cincel poderoso de su 
palabra modela los cerebros, borrando de ellos las as-

l í ^ ^ f í j j ^ ^ perezas de la ignorancia y esculpiéndoles los grabados 
preciosísimos de la ciencia; es el agente más indispensa-

ble en el actual periodo evolutivo de la humanidad, que es, á no dudar-
lo, el periodo eminentemente práctico de las ciencias positivas; es, en fin, 
el obrero más necesario en ese inmenso taller en que se viene elaborando 
y cumpliendo el fin providencial. Por lo mismo, el hombre que, como 
pocos, ha sabido llenar los delicados deberes del magisterio, merece, co-
mo ninguno, bien de sus discípulos, bien de la patria, bien de la hu-
manidad. 

Dr. Felipe Valencia. 
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PARA EL ALBUM 
DEL VENERABLE PRELADO DE COLIMA, 

ILMO. SR. DR. D. 

Atenógenes Silva, 
-.y->>•>>• 

ACE veinticinco años subía por vez primera las gradas 
del altar, á la Virgen Mexicana consagrado, un joven 
sacerdote, para ofrecer á Dios la "Hostia pura, santa, 
inmaculada," la "Victima de propiciación," el "Sacrifi-
cio incruento," dogma generador del Cristianismo. 

En la alborada de nuestros juveniles recuerdos, se 
manifiesta con divinal hermosura el que evocamos, haciéndonos partíci-
pes del goce purísimo que sentía entonces el maestro cariñoso, el ami-
go modelo. 

Iba á emprender el camino de una nueva vida; de la apoteosis es-
colar á la apoteosis apostólica, palabras que él no comprende más que 
sintetizadas en esta única: sacrificio. 

En la renovación de aquel ínenarratle sacrificio del Gólgota, halló 
su fuerza; en el holocausto al Dios "que llena su juventud de regocijo," 
conoció entonces, no sólo los secretos de la ciencia teológica, reina de 
todas, sino también la envidiable serenidad que se origina en el santo 
goce del deber cumplido. 

¡Y qué lucha iba á sostener el nuevo sacerdote! 
La más espantosa de todas; pues en la actual épcca, vocación he-

roica se requiere para la grande empresa de salvar á las almas. 
En los tiempos que corren, recibir el ministerio del sacerdocio cató-

lico, es una sublime heroicidad que sólo Dios galardona, que únicamen-
te el cíelo con interés contempla. 

¡Cuál se presentaría el porvenir á la clarividencia del virtuosísimo 
sacerdote, al levantar en sus manos no contaminadas, la Hostia reden-
tora, milagro de ternura divina y de misericordia inefable! 
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¡Mas qué seguridad á la vez, en Aquel que ha vencido al mun-
do y de continuo lo vence, "en Aquel que reina, en Aquel que impera, 
en Aquel que de todo mal nos defiende!" 

¡Qué amorosa y filial prenda de certísimos triunfos, en la Madre de 
Dios, la Virgen de Anáhuac, de cuya prodigiosa aparición constante 
adalid se manifiesta, porque amante es de las glorías nacionales! 

¡Oh cuánto decir pudiéramos, sí la modestia, reflejo del genio, si 
la humildad, esplendor de la virtud, no se nos impusieran para hacer-
nos enmudecer! 

Hoy ciñe las sienes del sacerdote que celebramos, ilustre mitra y 
empuña su mano el báculo pastoral; pero al través de esos símbolos au-
gustos de su poderío moral, muchas lágrimas hay que nadie correr ha 
visto, hondos suspiros que nadie escucha. 

Y con todo, conmemoramos hoy un suceso dichoso que origina 
esos dolores y constituye un timbre de gloria para Guadalajara, nues-
tro religioso pueblo. 

Circunda la frente del Venerable Prelado, la más pura de las au-
reolas: la de la ciencia cristiana, en la cual es atleta invencible y que en 
la cátedra sagrada esplende. 

Honra también y muy justa de la literatura patria, las celebridades 
de ésta estiman aquélla y le señalan sede en la Academia. 

Y allá, cinco lustros atrás, se descubre un punto luminoso que va 
creciendo, creciendo, hasta convertirse en luminosa estela. 

Por el sacrificio, el hombre es grande, por el dolor se glorifica, por 
ellos perpetúa su nombre. 

El recuerdo de aquel otro sacrificio, el Divino del Altar, nos da la 
clave de tantas glorías, y nos hace justamente regocijarnos. 

Sacerdote modelado en el Corazón de Jesús, Prelado insigne, aceptad 
los homenajes que la amistad reconocida y la generación de discípulos, 
que en serlo vuestros nos honramos, os ofrecen. Recibidlos, siquier no 
estén á la altura de nuestro afecto, pero sí á la de vuestra ingente bondad. 

Rogad por nosotros á la Guadalupana Virgen, y seamos partícipes 
de las bendiciones que Dios derrama de continuo sobre vuestro feliz 
apostolado. 

Ignacio González Hernández. 
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ALILMO. SR. OBISPO 

DE COLIMA, D R 

Esa, la hermosa caridad que tiene 
Fijos los ojos en la luz del cielo, 
De donde al hombre mísero le viene 
En todas sus desgracias el consuelo; 

Esa, sí, la más pródiga y fecunda, 
La que en amor universal se inflama 
Y en el reino del hombre el reino funda 
De Dios, que á todas sus criaturas ama; 

La que cuida de espírítu y materia 
Remediando con celo y con constancia 
Las pobrezas del cuerpo—en la miseria, 
Las pobrezas del alma—en la ignorancia; 

La hermosa caridad de Jesucristo 
Que consuela, que alivia, que redime 
Y que oficiar el hombre nunca ha visto 
Más que en su excelsa religión sublime: 

Esa la caridad es que practica 
El augusto Prelado tan querido; 

La que todas sus obras santifica, 
La que h a de libertarle del olvido, 

N o salg as ¡oh Pastor! del verdadero 
Campo de la virtud en que hoy caminas, 
N o te arredre lo ingrato del sendero: 
¡Siempre al cíelo se va pisando espinas! 

Eres bueno, eres sabio, eres prudente. 
Santas serán tu obra y tu palabra 
Sí alcanzas que el buen Dios, justo y clemente, 
Al fin el cíelo á tu rebaño le abra. 

Padilla. 



EL ALBUM PARA 
D E L I L U S T R I S I M O 

SEÑOR SILVA 

David F. Gómez. 

LUX MUNDI 
AL ILMO. SR. DR. D. 

Don Atenógenes Silva. 

N nuestra época todo se presenta bajo el título de civi-
lización y por lo mismo es más difícil que la verdad se 
propague. En los primeros siglos de la Iglesia, se t ra-
tó de destruir el naciente cristianismo por medio de las 
persecusiones, y no obstante que éstas extendieron su 
manto ensangrentado por todos los pueblos, la sublime 

Religión del Crucificado tenía más propagadores. Era que con la san-
gre que se derramaba, nada se conseguía; era que había almas heroicas 
capaces de la abnegación y del sacrificio, contra las cuales nada podía 
el furor de los tíranos. 

Hoy es distinto: se trata de exterminar nuestra Religión, atacando 
nuestro entendimiento. Por doquiera surgen sectas propagando—á tí-
tulo de ciencia—los errores más manifiestos, pero revestidos con ropajes 
deslumbrantes, con visos de verdad y con atractivos colores. Por esto 
—sí en los primeros siglos de la Iglesia, se necesitaban para sostener la 
religión de Jesús, la fé y el valor de los mártires,—ahora se necesitan la 
fé y la sana instrucción de los atletas del entendimiento. Las ovejas del 
rebaño del Salvador, necesitan ilustración, necesitan la luz de que nos 



habla el Evangelio, para no perecer. Sus pastores, los Obispos, traba-
jarán más en bien de la Iglesia, cuan to más ilustren á los pueblos, cuan-
to más pongan en práctica las divinas palabras del humilde Galileo: 
"Vos estis lux mundí" 

Y vos, limo. Señor, en cinco lustros que tenéis de predicar la fé de 
Jesucristo, habéis dado á conocer lo apto que sois para ilustrar y dirigir 
á vuestras ovejas. Vuestro claro y reconocido talento, vuestra vasta y 
sorprendente ilustración, y vuestra prudencia incomparable, os hacen 
digno de ser el Prelado de la Iglesia Colímense. 

Vos sois "la luz del mundo, l u x mundi," y hacéis cuanto está de 
vuestra parte para que el error no se propague en vuestra grey. 

¡Yo os admiro, limo. Señor, como Obispo y como sabio! 

J. Trinidad Santiago. 

PARA EL ALBUM 
DEL EGREGIO 

OBISPO DE COLIMA, ILMO. S E Ñ O R DR. D. 

Atenógenes Silva, 

¡Oh Pastor! De las almas 
que sujetan del mundo las cadenas; 
de los séres que han visto su esperanza 
morir, desde su abismo de tristezas; 

De los abyectos, pobres desdichados 
hundidos en u n fondo de tinieblas; 
de los que llevan en la frente el sello 
que sólo el crimen deja; 

De los que son los párías 
en los inmensos campos de la ciencia: 
que Dios es el autor de cuanto existe 
al corazón enseña; 

De éllos, de todos ellos, tú eres solo 
el guía cariñoso, el que la puerta 
has abierto para éllos de un oriente 
donde un Sol sin ocaso centellea. 

Hoy, t rémula mí mano, 
viene á dejar en la primer diadema 
que corona tu frente radiosa, 
pálida flor que á tí su incienso eleva. 

Federico E. Alatorre. 
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EN LAS BODAS DE PLATA 

DEL ILMO. SR. DR. D. 

una ciudad hermosa, situada bajo un cíelo azul y 
trasparente, perfumada con el aroma f ragan te de sus 

• jardines, engalanada con los bellísimos cambiantes que 

á v ^ s f l g S ^ I producen sus celajes vespertinos y bañada por los rísue-
ños y olorosos céfiros de occidente, nació privilegiada 

^ ¿ » ' - r S I a planta. Sus raíces echadas en los feraces campos de la 
ciencia, y nutridas por el agua purísima de las fuentes de la Revelación 
divina, la sostienen frondosa y gigantesca. Bajo su sombra han brota-
do otras plantas que, alimentadas por trasmisión con la misma savia, 
producen las sedosas hojas con que se forma la corona de la gloría. El 
murmullo de sus ramas, que repercute por todos los confínes, es conjunto 
de harmonías que enternece y vivifica. Y á su contacto reciben aliento 
los fatigados de la vida, y continúan la peregrinación con paso firme y 
resignación cristiana, los desheredados de la fortuna y de las dichas 
de la tierra. 

El Sumo Ser prolongue tan preciosa existencia. 

Eulalío G. Quíroz 

PARA EL ALBUM 
DEL ILUSTRISIMO 

SEÑOR SILVA. 
SABIDURIA Y VIRTUD. 

En tu frente dignísima fulgura 
El nimbo inextinguible de la idea, 
Y su luz que radiosa centellea, 
Da claridad á la conciencia obscura. 

En tu alma, toda paz, toda ternura, 
Se ostenta cual magnífica presea 
La virtud que, sublime, siempre crea 
En el pecho del hombre la fé pura. 

La multitud al escuchar tu acento 
Revelador de inspiración sagrada, 
Feliz rebosa en dulce sentimiento; 

Y el alma, por la pena lacerada, 
Al palpar tu virtud, divino aliento, 
Vislumbra la Bondad Ilimitada. 

E. Gómez Mendoza. 
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EN EL ALBUM DEL ILMO. 
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Silva. 

ESCADOR de almas como Pedro, el anciano ilu-
minado; arrebatador con la elocuencia de su verbo, 
como el Crisóstomo; terrible en sus iras santas, que 
hacen conmover hondamente las sociedades, como 
Pedro el Ermitaño, que tuvo poder para levantar 
un hemisferio en forma de guerreros de férrea lori-

ga sobre otro hemisferio enervado por la somnolencia del opio y las de-
licias de la voluptuosidad. 

El limo. Sr. Silva, en la Sagrada Cátedra, se presenta con un in-
cendio de caridad en el corazón y con un océano de sabiduría en el ce-
rebro, como San Bernardo, el vencedor del célebre discípulo de Roselín 
y Guillermo de Champeaux. 

Veinticinco años de brega sembrando la míes en el predio del buen 
Jesús! Oh , esos días de lento martirio y de labor constante, son esca-
ños que os conducen, ¡oh V. Pastor! más allá de la impenetrable bruma, 
y más allá del éter inconmensurable, hasta la región desde donde sin 
velos se puede contemplar la Luz Eterna; en tanto que aquí en la tie-
rra rebosan en honor vuestro las bendiciones en los labios de las hu-
mildes ovejas que constituyen el inmenso rebaño, puesto por el Pontífice 
reinante bajo la vigilancia de vuestro cayado. 

José M. R. Galavíz. 

• - - • ^ r* ' /,'>; 
SEÑOR D O C T O R 

Don Atenógenes 

AL ILMO. SEÑOR DR. 

Don Atenógenes Silva, 
E N EL X X V ANIVERSARIO 

DE S U O R D E N A C I O N S A C E R D O T A L . 

H O R A que una pléyade de honorabilísimos discípu-
los del grande actual Obispo de Colima, se ocupa en 
formar un Album con qué honrar á su limo. Maes-
tro, se me deja en blanco una página del libro para 
que yo escriba. 

Y acepto, porque la honra que se me dispensa es 
demasiado codiciable para declinarla; mas, de ingenio escaso y pobre de 
estilo—como soy,—empuño la pluma con trémula mano. 

cQué voy á decir de tan egregio Mitrado que, joven aún, debido á 
sus merecimientos ha alcanzado esa celebridad y alta estima que por to-
das partes acompañan á su nombre venerando? 

El es grande desde cualquier punto de vista que se le considere; 
porque piensa y habla como un sabio, y siente y obra como un justo. 

"Sacerdos alter Chrístus, amicus alter ego," se ha dicho; y él, el 
limo. Sr. Silva, en veinticinco años que lleva de ejercer su altísímo mi-
nisterio hasta llegar al pináculo de la sagrada dignidad sacerdotal, cí-
ñendo sus sienes la mitra del pontífice, ha sido incesantemente el "alter 
Chrístus" con indisputables títulos á la admiración, al amor y al respeto 
de todos, propíos y extraños. 

El, amigo del sabio y el ignorante, del pobre y el rico, es todo para 
todos, y funde su corazón nobilísimo, en el crisol de la caridad, con los 
de aquéllos que tienen la felicidad de estar cerca de él. 

limo. Sr.: Vos os habéis dignado llamarme amigo vuestro, y yo, 
ufano con tan inmerecida distinción, os digo desde la sima de mi exi-
gua personalidad: ¡Insigne sacerdote, Pastor augusto: que vuestros 
días sean dilatados y gloriosos sobre la tierra, y que vuestras grandezas 
aquí tan legítimamente conquistadas, sean coronadas con las grande-
zas del cielo! 

Pbro. Dr. Jesús Alonzo. 
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PARA EL ALBUM 
DEL ILMO. Y R M O . S R . D R . D, 

DIGNISIMO O B I S P O D E COLIMA, 

E N LA C E L E B R A C I O N DE SUS 

BODAS DE PLATA 

h z r Z p & i i ONOCEDOR de mí insuficiencia, no me atrevería á 
n E t c S Í s Í I consentir en que mí pobre producción estuviera a l lado 
II S ^ S S S j l a S t i l lantes p á g i n a s que forman este A l b u m , sí no 
^ J í f c T S ^ p J f u e r a (?ue m e impulsa el deber de expresar públicamen-

t e m í S s e n t i m i e n t o s grat i tud á mi dist inguido maes-
^f f i f t fc - r thfV^ tro, el limo. Señor Silva-

Siendo el último de los discípulos de tan egregio Prelado, n o en-
cuentro palabras con qué expresar d ignamente los conceptos á que 
es acreedor. 

Como hombre de ciencia, entiendo q u e le son aplicables perfectamen-
te estas ideas de un escritor de nuestro siglo: "Sin esfuerzo n i a f á n na-
neen en su espírítu los pensamientos grandes; y una vez concebidos, 
^hierven, fermentan, se desarrollan como los anillos concéntricos de la 
"órbita de un cuerpo luminoso. Absorto en su inspiración, l a contem-
p l a bajo las formas más bellas, hermoseada con riquísimos colores; aho-

ra es su idea un tosco embrión; un momento después, ha t o m a d o he-
chicera figura, y es un ser que rebosa de vida y lozanía ** 

Como ministro del Altísimo, sus virtudes lo han hecho merecedor 
de la Dignidad Episcopal, y de que se haya captado el cariño y amor 
de cuantos le conocen. Sus energías, sus aptitudes y todo su ser, lo de-
dica al bien de sus semejantes, ora enseñando al que no sabe, ora dando 
buen consejo al que lo ha menester, ora en fin, ejerciendo las demás 
obras de misericordia, que tan bien cuadran á sus sentimientos. 

¡Que la Providencia Infinita que ha permitido que celebremos hoy 
las Bodas de Plata del limo. Obispo de Colima, conceda para su felici-
dad eterna y la de su amada grey, que se conserve por largos años la 
interesante vida de tan Ilustre Prelado! 

Lic. Indalecio A. Dávíla 



AL ILMCX SR. DR 

DIGNISIMO OBISPO DE COLIMA 

AL CELEBRAR SUS BODAS DE P L A T A . 

Eres muy grande con llevar en tu alma 
El fuego de la idea, 

Alimentando del profundo sabio 
La espléndida riqueza. 

¡Cuál se destaca el soberano tipo 
De tu figura egregia 

Sobre nosotros! "Cual ciprés gallardo 
Sobre menuda yerba." 

T e admiro al contemplarte coronado 
Principe de la Iglesia 

Cuando el lindero de la edad florida 
Todavía no dejas. 

Pero mí justa admiración al colmo 
Del entusiasmo llega 

Al contemplar el sin igual tesoro 
De tu virtud excelsa. 

Y yo no vengo á levantarte el himno 
De apolíneas cadencias 

Ahora que entusiasta y conmovido 
El mundo te celebra. 

Lágrima dulce que derramo en nombre 
Del dolor que consuelas, 

Lágrima que es la bendición del Cíelo, 
Eso es lo que te traigo por ofrenda. 

Joaquín Linares 
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EL ILMCX Y RMO* SEÑOR DR. 

Don Atenógenes Silva, 
T E R C E R OBISPO DE COLIMA. 

A 

A R L O S Nodíer ha dicho que la admiración es muda 
como el espanto. ¡Sublime apotegma que cae bajo el 
dominio absoluto de la psicología antropológica, alma, 
mater del sentimiento estético en sus leyes más recón-
ditas é inexplicables y por ende, ineludibles! Aquella 
soberana sensación, á guisa pues, de sacro numen, co-

mo Harpócrates el dios del silencio, debería sellar nuestro labio, hoy que 
la majestad y la grandeza del Venerable Obispo de Colima, nos la im-
ponen abrumadora é irresistible, al sentirnos, como hace un cuarto de 
siglo, con el calor de su vida, con el aliento de su fé y con la tierna so-
licitud de su espíritu, vivificados en la atmósfera dulcísima de su carino 
paternal; pero á otro orden distinto se encamina la lealtad de nuestros 
propósitos, según estas hermosas palabras del Abate Raynal : "Confiad 
el cuidado de vuestra reputación á seres que regenerándose la perpetúen. 
El mármol es mudo; pero el hombre habla: Haced pues hablar en 
vuestro elogio." Sí, elogio; no apología que para nada ha menester 
varón tan insigne, es este grito jubiloso nacido de los fueros inviolables 
del corazon h u m a n o arrebatado por el amor, la gratitud y la más legí-
tima veneración. Y se exhala con la espontaneidad del perfume, por-
que parte del a lma cariñosa del hijo intelectual á quien más ha favore-
cido el Maestro amado. N o vamos, por lo mismo, á juzgar su perso-
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nalídad conspicua; sino á gozar su excelsitud envidiable, buscando en 
el prisma de su preciosa existencia sólo tres colores primitivos: el amari-
llo dorado de su Mitra, el púrpura soberbio de su flexible elocuencia y 
el azul celeste de la magnanimidad de su vocación docente. 

Pe ro . . . .tiembla nuestra mano, y con razón! ¿Hallaremos 
pensamientos tan puros, ideas tan elevadas y frases tan bellas con qué 
trabajar su verdadero encomio? ¡Quiéralo el Eterno en su sabiduría 
infinita; y ténganos nuestro limo. Maestro mucha indulgencia; toda la 
que necesitamos y, que gracias al Altísimo, atesora su alma privi-
legiada! 

O mihi tan longae maneat pars ultima vitae, 
Spiritus et, quantum sat erit tua dicere facta. 

Virgilio.—Bucólica, Egl. IV. 

¡Ojalá me alcance el último término de la vida 
y me quede aliento bastante para decir tus altos hechos! 

LEGO á la plenitud del sacerdocio, y al ascender las 
gradas del solio que le designaran en la jerarquía 
eclesiástica la voluntad providencial y la previsión 
solícita del Padre Común de los fieles, su figura im-
ponente y gentil por naturaleza, toma proporciones 
extraordinarias y se vuelve magestuosa y refulgen-

te; tal parece que las ceremonias augustas de su consagración revelan á 
sus contemporáneos el pronóstico de su misión episcopal. La majestad 
de su mitra obliga á todos á fijar la mirada en él, suspendiendo su curso 
el pensamiento, dominado por una expectación mezcla de inquietud y de 
fervorosa veneración; el poder de su humilde cayado causa á unos reli-
gioso asombro, y á otros el inexplicable sentimiento de un amoroso te-
rror, vivo en las conciencias timoratas de cuantos no perciben las ver-
dades de la Religión sino desde el umbral obscuro de su ignorancia su-

pina apenas manchada por el armiño de las enseñanzas rudimentarias 
de la fe católica; y pone el sello de su eminente superioridad, el anillo 
emblemático de su sagrada unión con la Iglesia y de su jefatura y so-
berana espirituales. T a n sagrados paramentos rompen, con sus írra-
draaones prodigiosas, en la tremenda noche dé la apatía humana, las 
brumas de la indiferencia, y al entrar de lleno aquella personalidad dis-
tinguida en las hermosas claridades del día de su gloría y alegría terre-
nas, venciendo en un instante el olvido de muchos años, surgen al uní-
sono, como las notas inmortales de un canto délfíco, la admiración en-
tusiasta y el coro de alabanzas que pregona y á la vez ensalza sus vir-
tudes preclaras. Ese derroche de sentimientos religiosos hácía un Obis-
po joven, sabio, virtuoso y por añadidura dotado de una alma fervien-
te, infatigable y tíernísíma, vivificada por el sentimiento de lo bello y 
sostenida en todos los trances de la vida por la valentía de generosos 
ideales, mucho se asemeja á la fascinación misteriosa y profunda que 
e,erce el Océano cuando en sus horas bellísimas de plácida quietud com-
pite con el cíelo en hermosura y limpidez. Es algo así como el arroba-
miento producido por una felicidad sobrehumana; el divino estupor de 
lo infinito engendrando la voluptuosidad melancólica de lo santo é in-
maculado de este mundo allá en los éxtasis silenciosos del espíritu. Los 
filósofos explicarán este fenómeno sorprendente, invocando las leyes del 
atavismo psícológíco-relígioso; pero los creyentes, lo dejarán todo á los 
arcanos insondables de la Providencia. 

n. 

OSOTROS, sin controvertir razonamientos ajustados, sin du-
da, á los sapientísimos cánones de la más severa critica, ni en-
golfarnos tampoco en el mar sin limites de la fé divina, cree-
mos, y con justicia, que el respeto social y la veneración tri-

butados al limo. Señor Silva, son los testimonios elocuentes é irrefutables 
de su verdadera grandeza. Conocemos, por otra parte, las intimidades 
de su vida ejemplar; sus costumbres severas hasta el estoicismo y sencillas 
hasta la inocente candidez; su potente celo; su catolicidad heroica; su en-
tusiasmo piadoso tan firme como intrépido; su vocación sacerdotal tan 
recta como decidida, y por encima de todo, su ardiente caridad evangé-
lica tan íngénua, tan ilimitada, tan embriagadora y tan unánimemen-
te bendecida. Viviendo entre los destellos de esas sus virtudes, que co-
mo efluvios de la gracia divina saturan de santidad no sólo el medio 
ambiente en que él respira, sino también el lugar en que ejercita su ac-
ción apostólica, nace en el a lma el deseo irresistible de dar infinitas gra-
cias á Dios por las maravillas de su ingénita bondad. Pero sí el colosal 
edificio de su reputación envidiable se pierde más allá de las nubes en el 



horizonte sensible de los espíritus amantes de la verdad y el bien, es so-
bre todo porque el Símbolo de su fé constituye la clave de tanta majes-
tad y de tan hermosa grandeza. Sobre l a base indestructible de una 
Conciencia pura, ha trazado las líneas de su Razón ilustrada y de su 
asentimiento en la Revelación divina, has ta confundirlas, como dos so-
plos atrevidos de aspiración infinita, en el eterno foco de la Luz Increa-
da. Allí se pierde en santa paz su espíritu, y de allí nace la harmóni-
ca belleza de su noble y espléndida f igura . 

m . 

A verdad de esta expresión de Míchelet: "el genio es una ino-
cencia," va á proporcionarnos la sensación dulcísima de admi-
rar, en lo que el hombre tiene de más sensible en el fondo de su 
alma, la conciencia, al limo. Señor Silva, durante los últimos 

momentos del día nueve de Octubre de Í892; de ese día de imperecedera 
recordación para su luminoso espíritu, agi tado entonces no sólo por las 
emociones grandiosas de su ascenso á la dignidad episcopal, sino tam-
bién por la gratitud y el amor hácía sus numerosos amigos, entusiastas 
admiradores y amantísímos discípulos, quienes henchidos de gozo y re-
bosando de ternura, acababan de verter las ricas ánforas del perfume de 
la gratitud y del cariño á los píes del apóstol amado, en melodiosas no-
tas, en arrebatadores conceptos y en estrofas galanas, inspiradas en el 
ideal católico y con exquisito donaire t rabajadas en el laboratorio mís-
tico del sentimiento. Se había cerrado con broche de oro el capítulo de 
aquella su vida de humilde sacerdote, y la imperceptible mano del tiem-
po había trazado ya la raya final sobre los años que acababan de trans-
currir. La hora de la alegría estruendosa había pasado, y se presenta-
ban á reclamar su imperio la de la paz reflexiva y la del inconsciente 
abatimiento. Y aunque "el genio y la voluntad, según afirma Lamar-
tine, conocen sus fuerzas, sienten antes que los demás, y profetizan su 
misión," el limo. Prelado pagaba en aquellos instantes su tributo á la 
naturaleza humana, sufría, supuesto que la dicha sólo se compra con el 
sacrificio. Abandonada su envoltura material en actitud llena de no-
bleza y de majestad, realzadas como nunca por los destellos de la inte-
ligencia, los privilegios de la voluntad y los placeres internos del deber 
cumplido, su alma gigantesca se replegaba extrañamente sobre sí mis-
ma; su mirada ígnípotente se velaba con encantadora expresión de 
resignada dulzura, y una vaga sonrisa erraba por los meditabundos la-
bios. <Qué de incomprensible ó de sobrehumano pasaba en aquella 
existencia veneranda? Lo dijo Hesíodo hace más de dos mil y ocho-
cientos años: "delante de la virtud han puesto los dioses la pena y el 
dolor." ¡Sublime mártir! se había escapado á su rápida penetración de 
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humanas, se Ha energía que avasalla todas lis fortale! 
irosa ante ese débil castillo de naipes que seSlama d icha! . . . . 

fímera de los míseros mortales, el engañoso espejismo de un 
3, un soplo que pasa, un suspiro que vuela, un girón de 

jue huye muy de prisa, borrándose en el espacio, "una me-

alma, como dice Arsenío Houssaye, que no dura más tiempo 
de un reloj," en fin, sombra pasajera -,í¡m-> n ía que la llama-

ba el célebre filósofo de Atenas! Sí, la felicidad es siempre de ayer ó de 
manana: recuerdo melancólico ó esperanza apetecida; pero nunca reali-
dad tangible y duradera. No , pues, sin motivo fundado, sonreía con 

^tristeza, en medio de su éxtasis, el sapientísimo mitrado. <Será que to-
f O S I o s f i n e s> h a s t a e I de la posición humilde, son desgarradores como la 
-muerte ó insoportables como el dolor? He aquí un enigma, mudo co-
mo la esfinge, é impenetrable como la eternidad. Recordemos, sin em-
bargo, aquella amarga sentencia de Bossuet: "El hombre no es libre, 
ni siquiera de morir. Se figura que obedece á su voluntad, y se enga-
ña; obedece á su destino." 

I V . 

L limo. Señor Silva que, como el gran Pontífice Sixto V, ni le 
causó extrañeza ni le intimidó su exaltación al Episcopado, 
porque sabía muy bien que ese era el lugar que le tenía seña-
lado la mano del Omnipotente, y que aceptó su delicadísima 

misión con la alegría del caudillo que va á marchar á la victoria, re-
suelto á combatir el error, á hacer prevalecer la justicia y á sujetar con 
voluntad de hierro ora el abuso de los unos, ora la perversidad de cos-
tumbres y los vicios de los demás, experimentaba en aquella hora de so-
ledad y de abandono, ante las emociones de su conciencia, la angustia 
inexplicable del terrible peso de la vida, de esa carga ominosa que nos 
suscita tantos y tan difíciles deberes, y que nos abruma con tan varoni-
les tristezas hasta doblegar muchas veces, ó cuando menos, poner á 
prueba la fortaleza de un alma elevada. Pero en él lo heroico, es la 
naturaleza, por eso no tiembla ni se abate; sonríé con dulzura á las imá-
genes ya indecisas de sus recuerdos queridos, en señal de inevitable des-
pedida; pero al mismo tiempo presta gustoso y resignado su aquiescencia 
á los sufrimientos que le traerá consigo el porvenir. Entrevé grandes y 
centuplicados dolores; no importa. Con un valor que no tiene prisa, y 
con una serenidad y entereza que son las verdaderas fuerzas del alma, 
se íergue resuelto y animoso . . . Ya está en pié; »miradle! N o em-
puña su mano la vara inflexible de la justicia humana, —no; pero su 
alma posee otra soberanía mayor; es dueña del cetro envidiable de la 
virtud y del saber, tan incomparable en sus prodigios como que caen 
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bajo su dominio^íl talento'en sus múltiples y elevadas condiciones y 
la conciencia individual en sus más secretas é íntimas operaciones. El 
viento, las lluvias y la nieve azotan implacables día á día, losá:ontornos 
delicados de calcóglifa estatua sin deteriorarla en lo más mínimo, ni de-
jarla señales visibles de su paso; así las tempestades de la vida*yu¿arán 
por tan ag-usta personalidad sin afearla, sin imprimiría su huella' ^ p u g -
nante, ni alterar en nada la nobleza de su corazón, ni la magnanimidad 
de su alma verdaderamente cristiana. Porque, oídlo bien, para él bro-
taron de la fecunda y delicada imaginación de la hermosa Carmen Sil-
va, la Reina de Rumania, estos conceptos tan valientes, tan generosos 
y tan inspirados: "Yo pertenezco á mí misión por toda la vida, y per-
teneceré hasta la tumba ¡aunque deba costarme toda la sangre de^ 
mí carazónr 

V . 

RGE empero que nos deleitemos, aunque sea brevemente, ad-
mirando la filiación fílosófíco-relígíosa de su Credo teológico: 
arranca del célebre Concilio de Nícea, de aquella "constelación 
brillante de los Santos Padres, lumbreras de la Iglesia, encen-

didas en la antorcha de la escuela de Alejandría que alumbraba al 
mundo con el espíritu de Platón, preparándolo al cristianismo por me-
dio de la noción del Verdadero Dios de la filosofía, que era el mismo Dios 
de la revelación; expositores sapientísimos de la doctrina cristiana, y 
depositarios de las últimas ráfagas del genio griego, que la poetizaba 
en el ocaso de su esplendor," como con inimitable estilo lo escribe el eru-
dito filólogo Dr. Don José Francisco López: Credo in unum Deum, Pa-
trem omnipotentem factorem coeli et terrae, 'bisibilium omnium et invisibi-
lium. Aquí encarna la harmonía admirable de la Razón y la Fé, su-
puesto que el taller de la ciencia y el a l t a r del corazón tienen su origen 
en la comunidad espiritual del alma con su Creador, amado en espíritu 
y en verdad, b x,h <1^0da, y ¿ c aHí d imana también, como de fuen-

te purísíma, la belleza adorable de su cristianismo fecundo, sintetizado en 
aquella expresión sublime de San Gregorio de Niza: "la imitación de 
Dios en los límites de la naturaleza h u m a n a . " 

Ahora sí, fatiguemos el aliento de nuestra imaginación, y válga-
nos la mnemotécníca, para poder seguir los pasos de atleta del limo. 
Señor Silva en la carrera triunfal de este su primer lustro de pontifica-
do glorioso, tan digno del Eterno, tan benéfico para la Religión, tan 
grato para su alma, tan provechoso pa ra sus diocesanos y tan admira-
ble para todos los que seguímos con amor el decurso de esa vida toda 
pureza y santidad, toda decoro y grandeza, toda piedad y munificencia, 
toda heroísmo y esplendor. 

VL t A 
i 

N T R A en la capital de su Diócesis el día 20 de Diciembre de 
1892, y aquí es oportuno ceder la palabra á uno de sus más in-
teligentes panegiristas, hijo de la ciudad de Colima y testigo 
presencial de aquella imponente manifestación de respeto y fi-

lial amor: "el joven, inteligente y virtuoso Prelado entraba en esta ciu-
dad (Colima) bajo arcos triunfales y hollando flores, circuido de aquella 
aureola que da la fama legítimamente conquistada. Su arribo fué una 
victoria y una esperanza. El brillo de sus hechos, llevados á cabo en 
la culta Guadalajara, iluminaba de antemano la ciudad de las brisas y 
las palmas, como un nimbo de verdadero progreso y de gloría. El 
principe de la Iglesia no ha desmentido ni un ápice el justísimo prestigio 
que goza." ¡Ese es el privilegio del genio, irradiando los vivificantes 
destellos de esos diamantes fotogénicos del alma, la virtud y el talento! 
Tanto júbilo y alegría tanta, no son ciertamente inusitados, sino muy 
legítimos y síngéneos de aquellos que motivara en la Ciudad Eterna el 
fausto suceso del J2 de Abril de Í850, al volver de Gaeta á Roma el ín-
clito y Soberano PontíffcevPío IX el inmortal. 

VIL 

A diócesis de Colima, aunque muy joven, pues fué erigida por 
el Padre Sanio reinante, según su decreto supremo de í í de 
Diciembre de Í88Í, es ya ilustre por haberla gobernado, cons-
tituido y beneficiado con sus dotes y raras virtudes, tanto el 

limo, y Rmo. Señor Lic. Don Francisco Melítón Vargas, de imperece-
dera y santa memoria, su primer Obispo desde Mayo de Í883 hasta Ju-
lio de Í888, como el limo, y Rmo. Señor Don Francisco Díaz Montes, 
también de grata recordación, su segundo Prelado, desde 25 de Agosto 
de 1888, hasta el Í4 de Abril de í89í . La historia ha recogido ya en 
sus luminosas páginas las obras merítísímas de tan piadosos é insig-
nes varones. 

VIH. 

N tal virtud, el limo, y Rmo. Señor Silva, al ponerse al frente 
de dicha provincia eclesiástica, como su tercer Jerarca, recibió 
un cuerpo moral organizado, sujeto á la disciplina, dócil á la 
enseñanza y sumiso á la voz de sus directores espirituales, 

gran legado que su habilidad y pericia harán contribuir de un Fué un 
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enseñanza y sumiso á la voz de sus directores espirituales, 

gran legado que su habilidad y pericia harán contribuir de un Fué un 



modo admirable á la mayor honra y gloria de Dios é inmediato benefi-
cio del ideal cristiano en su más vasto y humanitario desarrollo. N o 
es tan difícil ciertamente, encadenar las fuerzas físicas, haciéndolas con-
currir á las transformaciones de la materia en sus indescriptibles fenó-
menos de luz, de calor, de magnetismo y de electricidad, produciendo 
esa multitud de maravillas que asombran á los espíritus amantes del 
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entre la Divinidad y el hombre, y del templo material destinado al cul-
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t T r f 7 7 ° f a C ° m ° a , M i t » > C ü a n d o ^ enseña que "el 
principio de la sabiduría es el temor del Señor/' ora como jerarca de las 
conoencus, cuando funda la eternidad de su doctrina con estas palabras 
apocalípticas del Evangelio de San Lucas: "Los cielos y la tierra pa-
saran, pero mis palabras quedaran/' y siempre como madre amantísima 
7 tierna cuando con el Evangelista consuela á sus hijos haciendo que 
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IX. 

L limo, y Rmo. Señor Silva norma su conducta apostólica á 
cuanto prescriben los cánones sapientísimos de la Iglesia de Je-
sucristo, ya por la boca infalible de sus Pontífices, ya por las 
resoluciones de sus Concilios, ora generales como el célebre de 

I rento iniciado por Paulo ID en Í5Í5, continuado por Julio III y con-
cluido por Pío IV en 1564," ó el Eucume'níco convocado en 1869 y pre-
sidido, de Enero á Julio de Í870, en la ciudad de Roma, por el gran Pío 
IX, de cuyo ínnenarrable acontecimiento así se expresa la clásica pluma 
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Ignacio Montes de Oca y Obregón, actual Obispo de San Luís Potosí: 
"Oh! Sí San Agustín hubiera previsto este sacrosanto Concilio del si-

glo XIX, de cierto que no se hubiera contentado con desear ver tres co-
sas sobre la tierra. Más sublime y muy más espléndido que el triunfo 
de César, más admirable que la elocuencia de Cicerón, y bajo muchos 
aspectos más maravilloso que la predicación misma del grande Apóstol 
de las gentes, es el gran Concilio en esta época congregado. De seguro 
que el Santo Doctor á su célebre dicho: Julium tríumphantem, Tullium pe-
rorantem, Paulum predicantem, habría añadido también: Vaticanam 
Synodum definientem;" ora nacionales, como el Tercero Mexicano, cele-
brado en 1585 y presidido por el limo. Señor Moya y Contreras, y no 
el Cuarto, que aunque convocado en 1771 y formado de Obispos y doc-
tores famosos, entre los que se cuenta nuestro limo. Alcalde, á la sazón 
Prelado de la Diócesis de Yucatán, presididos por el célebre Arzobispo 
Larenzana, no tuvo la aprobación en el Consejo de Indias, y sus refor-
mas, útiles y piadosas, quedaron por lo mismo sin efecto en razón de 
faltarles la sanción de España y la suprema aprobación de la Curia 
Romana; ya, en fin, por las disposiciones particulares que rigen en 
esta comarca eclesiástica; y por eso veréis siempre al limo. Prelado de 
Colima afable, franco en su trato, comunicativo con los miembros de su 
clero, lejos del contagio pagano y farisàico de la pompa de títulos, sua-
ve en sus advertencias, prudente en sus consejos, según la admirable 
doctrina de San Pablo: "Sapientibus et insipientibus debitor sum," y 



aún en el trance difícil de tener que corregirles sus yerros, jamás se olvi-
da de estas sapientísimas palabras de su Divino Maestro: " S í peccave-
rít ín te vade et corrípe eum ínter te et ípsum solum; sí te audierit, lucra-
tas est fratrem tuum;" ameno é instructivo en sus prevenciones, caritati-
vo en extremo y acertado y correcto en todas sus determinaciones. Sí 
manda, apoya sus palabras en la ley; sí exhor ta , invoca los móviles le-
vantados que á ello le impulsan, y sí corrige, jamás se olvida de que se 
dirige á sus iguales, siendo entre ellos el primero sólo por la virtud, por 
la ciencia y por la santidad de su elevada misión en la tierra. En este 
punto es como el extraordinario Pontífice Gregorio VII, lleno de la ma-
jestad de su apostolado sublime, y más que por la austeridad de sus 
costumbres, la energía de sus determinaciones, la firmeza de sus propó-
sitos y la piedad de su vida, por la grandeza de su alma y la magnani-
midad de su corazón, lleva como este esclarecido monge de Cluny ma-
jestuosamente, sobre sus sienes augustas, el distintivo de Príncipe de la 
Iglesia. 

X . 

N la administración de los sacramentos es solícito y empeñoso, 
dando el ejemplo de una asiduidad y constancia rayanas en el 
heroísmo. Así le encontraréis a n t e la pila bautismal haciendo 
repercutir la doctrina cristiana en los oídos del catecúmeno, co-

mo á la cabecera del lecho del moribundo, santificándole y proporcio-
nándole los dulces consuelos de la Religión antes de penetrar aquella 
alma á las regiones misteriosas de la insondable eternidad; incansable 
para imponer los sagrados óleos en el Sacramento de la Confirmación, 
como para oír las penas que afligen á los pecadores arrepentidos, en el 
tribunal augusto de la penitencia; ora a tando la voluntad de los cónyu-
ges con la potestad de sus palabras y según las ritualidades de la litur-
gia católica, ora dando el Pan Eucarístíco á los que limpios de toda 
mancha se acercan al banquete celestial; ora , por último, consagrando á 
los Ministros del Altar, modelando, por decirlo así, con sólida piedad, la 
belleza moral de los levitas del tabernáculo para que se realicen en éllos 
la hermosura y el esplendor del verso Í6, capítulo V de San Mateo: 
"Síc luceat lux'bestra coram hominibus, ut 'bídeant opera 'bestra bona, et 
glorífícent Patrem 'bestrum, quí ín coelís est." En todo ese difícil y san-
to ministerio, como el primero, como el verdadero servus seruorum Deí 
de San Gregorio el grande; conforme lo hacía el Apóstol: Nos autem 
servos 2»estros perjesum, y según lo explicaba el mismo Salvador del 
Mundo, cuando decía: Filias hominis non benít ministrari, sed ministrare, 
y adaptándose siempre á las doctrinas preestablecidas en esas materias 
por los Sumos Pontífices San Pío V, Clemente X, Benedicto XIV y Pío 

IX en su Syllabus espléndido y magnífico. Pero, entonces, me diréis, 
por que ha sido colocado tan a l t o ? - P a r a vigilar, para -sacrificarse por 
el bienestar y la felicidad de los demás; su asiento está colocado "en la 
cima de la montaña para ver á todo el rebaño:" porque su misión, 
lasombraos! no es de fastuosa opulencia ó dulce regocijo, ni mucho me-
nos de plácida quietud, sino de eterna lucha, de abnegación incompara-
ble y de suave mansedumbre y de perseverante holocausto; "la cruz que 
decora su pecho no es simplemente una señal de distinción sino el verdade-
ro símbolo de sus penas y de sus tedios diarios." La tierra y el abismo 
se levantarán constantemente contra él, y las tempestades del mar de 
la vida no cesarán ni un solo día de combatir su nave. ¿Acaso no lo 
dijo ya con inimitable acento el gran líríco latino? 

. . . . "feriumque summos 
Fulmina montes." 

XI. 

US enseñanzas, campean en un vasto escenario, y son amplías 
como la verdad y tan profundas como la doctrina á que se 
ajustan, y luminosas y vivificantes como el rayo diamantino 
de luz sidérea que así se diversifica en el espacio como embelle-

ce y abrillanta, ora el cristal en que penetra, ora la planta á que da co-
lor, calor y vida, ora la pupila humana en quien resplandece olímpico 
y sereno como don providencial y causa eficiente de los portentosos fe-
nómenos de la visión, ya se relacionen con los progresos de la ciencia, ó 
ya sólo queden como placeres internos de la conciencia, á guisa de sen-
saciones deliciosas y conscientes, subordinadas á un orden rigurosamen-
te especulativo. Toca con éllas el ilimitado registro del diapasón intan-
gible del alma, y las reviste de las multiplicadas formas que la materia, 
el estado del ánimo de los fíeles, ó las circunstancias, en sus indispensa-
bles y precisas manifestaciones las imprimen como necesidad objetiva de 
este su principalísimo atributo episcopal. Así sus Pastorales, Edictos, 
Circulares y demás disposiciones emanadas de su Sagrada Mitra, for-
m a n un cuerpo de doctrina sana, prudente, harmónica, meditada, edi-
ficante, moralizadora, sapíentísíma y capaz de producir la santificación 
de su Clero, y el orden y buen gobierno del pueblo fiel que le ha sido 
encomendado. Y de las cuatro Cartas Pastorales, que hasta esta fecha 
h a n llegado á nuestras manos: la expedida á raíz de su consagración, 
el 2Í de Diciembre de 1892, explicando la necesidad, existencia é impor-
tancia del orden de la gracia de Nuestro Señor Jesucristo; la de 25 de 
Marzo de 1894, anunciando la solemne consagración de su Santa Igle-
sia Catedral; la de í . ° de Abril de Í895, sobre el nuevo Oficio de 
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Nuestra Señora de Guadalupe, concedido por su Santidad León XIII, y 
la de 25 de Diciembre de 1896, con motivo del 3er. Centenario del mar-
tirio de San Felipe de Jesús, l lama desde luego la atención sobre todas 
ellas, la relativa al novísimo oficio de la tíernísíma y predilecta Madre 
de los mexicanos, por la manera magistral y profunda con que comen-
ta y expone el sentido de las Letras Apostólicas, dirigidas con ese mo-
tivo por el Señor León XIII al Episcopado de la República. Aquellos 
conceptos luminosos, puestos al alcance de la inteligencia de esa su místi-
ca familia, merced á las facilidades de la imprenta, tienen que ser la an-
torcha potente que marque á todos, en el amplío sendero de la vida, el 
camino recto de sus sacrosantos deberes, como católicos, como ciudada-
nos, y como miembros de u n a familia cristiana. Por lo demás, en to-
das esas Cartas hay un fondo de doctrina admirable, una unción pro-
digiosa y una piedad y mansedumbre seductoras, palpitantes y llenas 
de incomparable majestad, que conducen al espíritu verdaderamente 
creyente á la revelación pasmosa de aquellos tesoros de ciencia y de ver-
dades religiosas que causan el ve'rtígo de la razón, cuando en fuerza de 
sus aspiraciones de luz y de amor infinitos se acerca demasiado, como 
débil mariposa del antropomorfismo á los rayos que proyecta en el tiem-
po y en el espacio el foco eterno de la Eterna Vida. En sus páginas 
hallaréis la voz cariñosa del padre: "os exhortamos, á los que tenéis la 
"inmensa desventura de no creer, á poner en práctica los medios que os 
"den entrada en el celeste alcázar de la verdad. A los que tenéis debi-
l i t a d a s las creencias, os invitamos á reconstruirlas y fortalecerlas por 
"medio de la oración y de la gracia de Dios. A los que firmes en la fé 
"estáis alejados de las prácticas de la religión, os llamamos para que os 
"aproximéis á Dios, cuya misericordia es infinita. Os exhortamos á 
"todos á ser perfectos, recibiendo la mística unción de la gracia santifí-
c e n t e ; " el acento solicito del Pastor: "Os llamamos en primer lugar á 
"vosotros, venerables sacerdotes, nuestros cooperadores en el cultivo de 
"la Viña del Señor. Ayudadnos con vuestra ciencia, con el ejemplo de 
"las virtudes que deben adornar á los ministros del Altísimo; vuestra 
"obediencia, desprendimiento, abnegación, prudencia, espíritu de sacrifi-
c i o y actividad, serán el más poderoso auxiliar para ganar almas para 
"el Cíelo: inculcad con vuestras enseñanzas y con una vida ejemplar, 
"una virtud sólida é i l u s t r a d a " . . . . "Os llamamos á vosotros hombres 
"de ciencia. Ayudadnos con vuestras ideas rectas: demostrad al mundo 
"con el ejemplo que la ciencia se he rmana muy bien con la religión y 
"la piedad,*" la prescripción sapientísima del Médico del alma: "La 
"gracia es el principal elemento del bienestar y del equilibrio social; es 
"la palanca poderosa que, apoyada en el Calvario, levanta el corazón 
"hasta el cíelo; es la luz de la ciencia; es belleza espléndida para el arte; 
"es el agente principal de la Civilización humana," y en fin, el modelo 
de las virtudes cristianas, realzadas por la fé, por ese don divino que se-
gún dice San Ambrosio, es el fundamen to indestructible de todas éllas, 
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Y el cual pidiera al Altísimo el humilde Prelado, con inspiración beatifi-
ca, en los so emnes instantes de su consagración episcopal con aquella 
su plegaria ferventísima: "S ino he de ser un Pastor conforme á tu 

amor y a tus intereses; sí no he de conducir á mí grey por el camino 
del Cielo, .oh Señor! corta el hilo de mí vida ! " - A h ! Encon-

traríamos asaz justiciera á la posteridad, si un día, al hacer el elogio de 
este varón esclarecido y gran Obispo, reprodujera la bella apología del 

Y Y T T T t P ü ° r o m a n o > " kábil estadista é ilustre sucesor de Juan 
AAlii : temporum suoram felicitas.'' 

xn. 

U predicación, llena las raras exigencias de la época actual, for-
zosamente concatenadas con el espíritu evangélico de quien es 
maestro y doctísimo en la oratoria del púlpíto, y quien ha al-
canzado, debido á las especialísímas dotes que posee, y de las 

cuales nos ocuparemos en capítulo por separado, la perfección de esa ar-
te dificilísima que alguien ha definido, en general: "el fin para que se 
habla." Bástenos consignar aquí, que en esta parte de su augusto mi-
nisterio, como en todo, es incansable, asiduo y ejemplar. Ordinaria-
mente, no hay semana en que no predique á lo menos una vez, y en las 
santas Visitas de su diócesis, que son verdaderas misiones, lo hace dia-
riamente y no pocas veces hasta dos ó tres en el día. El púlpíto de la 
gran Colegiata de Guadalupe y el de la Profesa en México; el de esta 
Santa Iglesia Catedral y los de los demás templos de Guadalajara, y el 
de la Catedral de Colima y los de las parroquias de su dependencia 
guardan con avaro respeto los ecos majestuosos de su palabra avasalla-
dora, pues como León el Grande posee una elocuencia soberana, persua-
siva é irresistible, y sí aquel Pontífice inmortal, con el solo poder de su 
palabra, supo disuadir al feroz Atíla de entrar en la Ciudad Eterna, el 
limo. Señor Silva echa la llave de su razón ilustrada en el arca santa 
de la fé y pone á su Iglesia fuera de las asechanzas perversas de los es-
píritus disidentes ó enemigos del dogma católico, apostólico, romano. 

xrn. 

N cuanto á la propaganda religiosa ó sea la difusión de las 
doctrinas católicas, ha establecido el sabio Mitrado, en muchas 
partes de su diócesis, Escuelas ad hoc, principalmente para los 
alumnos de las oficíales, y los resultados han correspondido sa-~r / — - ~ " v u j / u x . w i w u oc* 

tísfactoriamente á sus deseos y levantados propósitos. Porque hay que 
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confesarlo todo, cuando la prudencia preside las determinaciones de la 
voluntad, en una cabeza fértil en pensamientos, vigorosa en la ejecución 
de los planes, dotada de ciencia y apta para las luchas intelectuales, el éxi-
to sobreviene de una manera indefectible. Por lo demás, la magnani -
midad de su corazón y la dulzura de sus exhortaciones le atraen las 
simpatías más vehementes, no sólo de sus correligionarios y adeptos, si-
no también de los hombres sensatos que aunque no pertenezcan al gre-
mio de la Iglesia de Jesucristo, juzgan y valor izan con criterio sano la 
pureza y mansedumbre de sus propósitos y la rect i tud de sus intencio-
nes, y para quienes, sin duda, ha dictado su car i ta t ivo pecho estas su-
blimes palabras: "á vosotros los que no eréis en la verdadera Religión; 
"os invitamos á entrar en el magnífico y anchuroso palacio de la ver-
d a d , la Iglesia Católica: deponed vuestras preocupaciones, despojáos de 
"la indiferencia; no luchéis contra Jesucristo, <qué m a l os ha hecho. . . ? 
"Es acaso un mal que haya restaurado con el sacrificio de su vida á la 
"humanidad y fundado la sublime fraternidad cristiana? <es acaso un 
"mal que os ofrezca el Cíelo con todos sus purísimos goces de indeficien-
t e f e l i c idad . . . . ? " Aquí tenéis el secreto de sus numerosas y valiosísi-
mas conquistas en tan corta carrera logradas. Ese h a sido siempre el 
poder maravilloso del genio. "Cuando se p r e g u n t a b a á Alejandro el 
Grande, «¿cómo, siendo tan joven, había podido f u n d a r su vasta monar-
quía y ganarse el corazón de sus súódítos? respondía: " T r a t a n d o t an 
bien á mis enemigos, que los he hecho mis amigos : p a r a af ianzar las 
conquistas es necesario subyugar los corazones." 

X I V . 

sí con sus feligreses, compañeros de f a t i g a s clericales ó simples 
fíeles, y aun con los extraños, en el orden pr ivado, h a conse-
guido guardar la más perfecta ha rmonía , su divisa, t ra tándo-
se del Poder Público, en los asuntos en que forzosamente se to-

can la Iglesia y el Estado, es la libertad ampl ís ima, sancionada por el 
Salvador del Mundo: "Dad al Cesar lo que es del Cesar, y a Dios lo 
que es de Dios." De esta manera, sí los derechos intelectuales y espi-
rituales de su mitra le independen de aliages enervadores , las emergen-
cías de la evolución social, propias de la vida polí t ica, le obligan á coad-
yuvar eficazmente á la consecución de la paz públ ica, que es la salud 
inestimable de los pueblos en la esfera de su a u t o n o m í a . Lo dijo la voz 
profétíca del sabio autor de las Palabras de un Creyente: "El derecho 
es el que emancipa; pero el deber es el que une, y la unión es la vida." 
En este punto, encontraréis al limo. Señor Silva t a n hábil y excelente 
diplomático, como Martíno V; tan firme é inquebrantable , como Inocen-
cio III; pero al mismo tiempo tan conciliador y t a n a m a n t e de la con-

Cíeme-ite XrV^ v í* ^ C O n s t í t o í ^ — el esclarecido 
a u n Z e s e ^ d J C O m V ^ e n í 0 d e I a C t w I P ^ í f i c e Máximo, quien 
2 Z l l P l f ¿ Y \ C T l ° r T h O S á e y z d & h inmortalidad serena, 
t okdo ter e l o v * * * S ü f ¿ S e ° I v i d a « 
ra á abrir en s Y T ^ " í ™ U ^ S ° W C O n ^ S e P ^ 
Z T ; r D

P 1 Z ' C O n l a s l l a V e s d e l R e i n o de los Cíelos, legado 
forzoso del sublime Pescador de Galilea, las ciclópeas puertas dé la Eter-
nidad, para hacer surgir, santificado con su evocación magnánima al 

: L t P : T d e a ü r o r r e p f " a g i a y a e n i a s ~ — 
tiempo y de nuestras microcósmicas edades. Aquí tenéis la evangélica 
y_admirabk doctrina de León XIII: "quien quiera que se separe de su 
p a s t o r y del Pastor de los Pastores, el Soberano Pontífice, no está uni-
, , P ° r n m 5 ü n p a c t 0 c o n Jesucristo. Quien os escucha me escucha, y 

f que se halla apartado de Cristo disipa más bien que cosecha . -De 
^ aquí se derivan, además, el género y el modo de obediencia debido al 
# poder civil. Pues lejos de pretender desconocer sus derechos, deben ser, 
<<Por el contrario, respetados por los demás ciudadanos, y con más celo 
aun por los sacerdotes: Dad al Cesar lo que es del Cesar. Son, en efec-

t o muy nobhs y muy altos los cargos q « s Dios, soberano dominador 
j dueño, ha dado á los hombres, revestidos del Principado, al fin de 
^ que gobiernen, conserven y acrecienten el Estado, por la sabiduría, la 
^razon y la observancia de la justicia. Que el clero, pues, sea diligente 
en llenar cada uno de sus deberes de ciudadano, no como esclavo, sino 

, C 0 m 0 S ü b
f

d í t o f«petuoso, por Religión, no por temor; de manera que 

« T T ? C ° n C Ü k n ü n a ' U S t a d e f e r e n c í a hacia la autoridad con su 
dignidad, y se muestren á la vez ciudadanos y sacerdotes de Dios." 

X V . 

N acucioso preceptista eclesiástico al hablar del orden y méto-
do de vida que deben imperar en la familia mística, trae, en-
tre otros, este hermoso pensamiento: "Uno de los más bellos 
espectáculos que la tierra puede presentar, es sin contradicción 

el de una Diócesis gobernada por un santo Obispo, que cuenta con un 
clero numeroso y edificante, que le obedece como al mismo Dios, y que 
se complace en darle en todas ocasiones pruebas inequívocas de su pro-
fundo respeto y adhesión cordial." ¡Admirable síntesis de la disciplina, 
t an benéfica como tan necesaria para la existencia misma del cuerpo 
moral á quien está recomendado el rescate de las almas para conducir-
las purificadas de toda mancha ante el trono del Eterno! Y hagamos 
constar aquí, que ese santo Obispo de que se nos habla, ha de ser un ti-
po de perfecciones espirituales, morales é intelectuales, transparentando 



confesarlo todo, cuando la prudencia preside las determinaciones de la 
voluntad, en una cabeza fértil en pensamientos, vigorosa en la ejecución 
de los planes, dotada de ciencia y apta para las luchas intelectuales, el éxi-
to sobreviene de una manera indefectible. Por lo demás, la magnani-
midad de su corazón y la dulzura de sus exhortaciones le atraen las 
simpatías más vehementes, no sólo de sus correligionarios y adeptos, sí-
no también de los hombres sensatos que aunque no pertenezcan al gre-
mio de la Iglesia de Jesucristo, juzgan y valorizan con criterio sano la 
pureza y mansedumbre de sus propósitos y la rectitud de sus intencio-
nes, y para quienes, sin duda, ha dictado su cari tat ivo pecho estas su-
blimes palabras: "á vosotros los que no eréis en la verdadera Religión; 
"os invitamos á entrar en el magnífico y anchuroso palacio de la ver-
d a d , la Iglesia Católica: deponed vuestras preocupaciones, despojáos de 
"la indiferencia; no luchéis contra Jesucristo, <qué mal os ha hecho. . . ? 
"Es acaso un mal que haya restaurado con el sacrificio de su vida á la 
"humanidad y fundado la sublime fraternidad cristiana? <es acaso un 
"mal que os ofrezca el Cíelo con todos sus purísimos goces de indeficien-
t e fe l ic idad. . . .?" Aquí tenéis el secreto de sus numerosas y valiosísi-
mas conquistas en tan corta carrera logradas. Ese h a sido siempre el 
poder maravilloso del genio. "Cuando se p reguntaba á Alejandro el 
Grande, <cómo, siendo tan joven, había podido f u n d a r su vasta monar-
quía y ganarse el corazón de sus súódítos? respondía: "Tra tando tan 
bien á mis enemigos, que los he hecho mis amigos: para afianzar las 
conquistas es necesario subyugar los corazones." 

XIV. 

sí con sus feligreses, compañeros de fa t igas clericales ó simples 
fíeles, y aun con los extraños, en el orden privado, ha conse-
guido guardar la más perfecta harmonía , su divisa, tratándo-
se del Poder Público, en los asuntos en que forzosamente se to-

can la Iglesia y el Estado, es la libertad amplísima, sancionada por el 
Salvador del Mundo: "Dad al Cesar lo que es del Cesar, y a Dios lo 
que es de Dios." De esta manera, sí los derechos intelectuales y espi-
rituales de su mitra le independen de aliages enervadores, las emergen-
cías de la evolución social, propias de la vida política, le obligan á coad-
yuvar eficazmente á la consecución de la paz pública, que es la salud 
inestimable de los pueblos en la esfera de su au tonomía . Lo dijo la voz 
profética del sabio autor de las Palabras de un Creyente: "El derecho 
es el que emancipa; pero el deber es el que une, y la unión es la vida." 
En este punto, encontraréis al limo. Señor Silva t a n hábil y excelente 
diplomático, como Martíno V; tan firme é inquebrantable, como Inocen-
cio III; pero al mismo tiempo tan conciliador y t a n aman te de la con-

C l e t r ™ v C n t r l 0 S P ° d e r e S b u i d o s , como el esclarecido 
aunque se oierdí» C ° m ° f ^el actual Pontífice Máximo, quien 
2 Z l l P l f ¿ Y \ C T l ° r T h O S á e y z d & h inmortalidad serena, 
tokdo ter e lo v * * * S ü f ¿ S e ° I v i d a -
ra á abrir en s Y T ^ " í ™ U ^ S ° W C O n ^ S e P ^ 
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P 1 Z ' C O n l a s l l a V e s d e l R e i n o de los Cíelos, legado 
forzoso del sublime Pescador de Galilea, las ciclópeas puertas dé la Eter-
nidad, para hacer surgir, santificado con su evocación magnánima al 
^ a u r o r a s e presagia ya en las regiones i n c o n m e n s u X ' d 
tiempo y de nuestras microcósmicas edades. Aquí tenéis la evangélica 
y_admirabk doctrina de León XIII: "quien quiera que se separe de su 
p a s t o r y del Pastor de los Pastores, el Soberano Pontífice, no está uni-
, , P ° r n m 5 ü n p a c t 0 c o n Jesucristo. Quien os escucha me escucha, y 

f que se halla apartado de Cristo disipa más bien que cosecha.-De 
^ aquí se derivan, además, el género y el modo de obediencia debido al 
# poder civil. Pues lejos de pretender desconocer sus derechos, deben ser, 
<<Por el contrario, respetados por los demás ciudadanos, y con más celo 
aun por los sacerdotes: Dad al Cesar lo que es del Cesar. Son, en efec-

t o muy nobles y muy altos los cargos que Dios, soberano dominador 
j dueño, ha dado á los hombres, revestidos del Principado, al fin de 
^ que gobiernen, conserven y acrecienten el Estado, por la sabiduría, la 

razón y la observancia de la justicia. Que el clero, pues, sea diligente 
en llenar cada uno de sus deberes de ciudadano, no como esclavo, sino 
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d í t o «s inuoso , por Religión, no por temor; de manera que 
« T T ? C ° n C Ü k n ü n a ' U S t a deferencia hacía la autoridad con su 

dignidad, y se muestren á la vez ciudadanos y sacerdotes de Dios." 

X V . 

N acucioso preceptista eclesiástico al hablar del orden y méto-
do de vida que deben imperar en la familia místíca, trae, en-
tre otros, este hermoso pensamiento: "Uno de los más bellos 
espectáculos que la tierra puede presentar, es sin contradicción 

el de una Diócesis gobernada por un santo Obispo, que cuenta con un 
clero numeroso y edificante, que le obedece como al mismo Dios, y que 
se complace en darle en todas ocasiones pruebas inequívocas de su pro-
fundo respeto y adhesión cordial." ¡Admirable síntesís de la disciplina, 
tan benéfica como tan necesaria para la existencia misma del cuerpo 
moral á quien está recomendado el rescate de las almas para conducir-
las purificadas de toda mancha ante el trono del Eterno! Y hagamos 
constar aquí, que ese santo Obispo de que se nos habla, ha de ser un ti-
po de perfecciones espirituales, morales é intelectuales, transparentando 



en todas ellas la imagen de la Divinidad: inteligencia, luces, dotes de 
mando, virtud, justicia, habilidad, carácter, energía, libertad de acción, 
profundidad de miras, celo, piedad, abnegación, heroísmo, caridad sin 
límites, paciencia, perseverancia, humildad, mansedumbre y reputación 
legitima, todo debe atesorarlo su g rande alma; todo debe reunírlo y 
con profunda sindéresis ponerlo en acción, precedida del ejemplo, de ese 
precursor moral que hará que el espíritu del pueblo creyente no esté le-
jos jamás del espíritu del alma que le alienta y dignifica, porque los ta-
lentos medianos que ven con indiferente apatía todo aquello que se en-
cuentra sobre el nivel de su inteligencia, sólo se sienten arrebatados, de 
una manes-a irresistible, cuando p a l p a n la santidad y la pureza de esos 
pantógonos sublimes que al tocar la cima de las grandezas terrenas no 
sufren el vértigo de lo infinito, ni estrellan la nave de su vida en los es-
collos terribles de la nosografía sociológica, máxime cuando la omni-
potencia de la virtud aun á los más depravados se impone. El limo. 
Señor Silva, realiza correctamente ese ideal: su alma, formada por el Al-
tísimo con singular cariño, como destinada á tan provechosa elevación, 
tiene aquel celo laudabilísimo que Gregorio Magno desplegaba por la 
moralidad del pueblo católico y por la severa disciplina del clero apos-
tólico romano. Mas para verlo á la luz meridiana de la sana crítica, 
bajo esta fase de su excelso pontificado, hay que seguir sus pasos en las 
periódicas y frecuentes excursiones q u e hace á los curatos y vicarías de 
su diócesis. Un testigo ocular, respetabilísimo é idóneo, y por lo mismo 
merecedor de absoluto crédito, nos h a referido que las Visitas Pastorales 
del limo, y Rmo. Señor Silva son verdaderas Misiones en las cuales se 
desbordan del corazón sencillo de los fíeles el sentimiento religioso hacía 
las ceremonias majestuosas del C u l t o Católico, y el de la veneración en-
tusiasta, arrebatadora y ferviente hac í a el Padre espiritual, amado con 
el más puro de los cariños terrenales, por ser engendrado en el corazón 
creyente subyugado por los esplendores mayestátícos de la santidad, y 
la omnipotencia inatacable de la r a z ó n ilustrada, de la ciencia y de la 
verdad. H a y por lo mismo adhesión sincera, é irresistible y tácita pro-
fesión de fé, de obediencia y de a m o r , en el acto solemne de reverenciar-
le postrándose todos ante sus piés; y a l besar en su diestra el pastoral 
simbólico, nos recuerda la paz, la u n i ó n y la dulce fraternidad de las al-
mas que^el Padre Celestial quiso que existieran entre las sumisas ovejas 
y el cariñoso y solícito Pastor. En su última Visita y en una sola pobla-
ción, Píhuamo, se acercaron á él y recibieron los santos Sacramentos 
más de cinco mil personas, no pasando de nueve mil el número de ha-
bitantes de toda la municipalidad. ¿ N o habla esto clara y decisiva-
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qué ese Ilustre Obispo y su clero se ha l lan colocados en una elevada ca-
tegoría, desde donde á la par que d o m i n a n los contratiempos de su apos-
tolado sublime, han realizado el desiderátum de todo buen sacerdote: ha-
cer la Religión amable, y por lo m i s m o amada y apetecida? He aquí 
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echados de una vez y para siempre los cimientos del enorme edificio del 
culto católico en esa diócesis vecina, y contra el que lucharán en vano 

t r a d l c I o n e s ' l o s Privilegios, las supersticiones y los intereses de toda 
especie, supeditados á la corruptora injusticia de cuantos trafican mer-
cenariamente con la riqueza que oprime, con la pobreza que humilla, 
con la avaricia que arrastra, con la prodigalidad que enerva, con la de-
gradación que escarnece y con el implacable egoísmo que mata. Y no 
es inverosímil creer que quien con el freno de la disciplina ha vencido 
las resistencias contra los dogmas suscitadas, y arrancado de raíz los vi-
cios dominantes de su pueblo, y levantado un poderoso dique á la diso-
lución social, andando el tiempo, en no lejanos días, logrará colocar á 
su Iglesia, libre de toda asechanza, en la cima de la civilización verda-
dera, bajo la mirada del Todopoderoso y á la seductora egida de la In-
maculada Corredentora del linaje de Adán. 

X V I . 

I E R T O es, que sí crear sólo les está concedido á los genios, 
conservar lo creado, no puede competir sino á Dios en sus 
profundos é inexcrutables designios. Pero el hombre de vir-
tud sólida, el que camina por la vía del Señor y que no vul-

nera ni turba en lo más mínímo los órdenes distintos de los deberes hu-
manos, halla siempre al alcance de su inteligencia medios eficaces que 
coadyuven á la perfecta realización de sus ideales. Y para regularizar, 
uniformando de una manera constante "la doctrina práctica de la per-
fección cristiana, religiosa y sacerdotal," plugo al Hacedor Supremo ins-
pirar en la caverna de Manresa sus Ejercicios Espirituales al gran Igna-
cio de Loyola, jefe esclarecido de la Compañía de Jesús, de esa falange de 
atletas que cuenta con santos tan preclaros, además de su insigne funda-
dor, como un Francisco Javier Apostol de las Indias., un Carlos Borro-
meo Cardenal y Arzobispo de Milán, un Francisco de Borja dechado 
de humildad y por sus raras virtudes llamado con justicia su segundo 
fundador, un Luís Gonzaga, un Estanislao de Kotska, y entre los varo-
nes ilustres, un Venerable Cardenal Belarmino próximo al Papado y 
un célebre Odescalchi abandonando el rojo solideo por entregarse por 
completo en brazos de la prepotente y docta Compañía. El examen 
particular de conciencia, la meditación ordenada y la contemplación 
metódica y sostenida de las verdades eternas, llevan forzosamente al 
cristiano á la práctica segura de ese método curativo del alma que los 
grandes ascetas apellidan la panacea de la vida espiritual; y el decurso 
por el sendero de la perfección, se verifica entonces sin grandes tropiezos 
y con provecho más seguro é inmediato, toda vez que se está en actitud 
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de corregir los yerros pasados, de evitar los defectos del momento y de 
perfeccionar en todo la práctica de las virtudes. El hombre ante la pre-
sencia de Dios se engrandece y dignifica, y esto es lo que se proposo 
conseguir con sus Ejercicios Espirituales el inspirado autor de tan sobre-
saliente instituto; y lo que "ese hombre visiblemente suscitado por Dios" 
alcanzó por medio de su ingenio, de su celo y de su piedad, cuatro siglos 
lo han practicado, con resultados siempre maravillosos, los ministros del 
Altísimo acá en la tierra, distinguiéndose, como era natural que sucedie-
se, los miembros ilustres de esa Comunicad como legítimos sucesores, in-
térpretes y depositarios de un método espiritual eficacísimo para la sal-
vación de las almas. N o hay , pues, que extrañar que quien como el 
limo. Señor Silva lucha sin descanso por esa gloriosa conquista, apele á 
los Ejercicios Espirituales para coservar el orden, la paz y la moralidad 
de su grey, y que sea él personalmente quien en los días consagrados 
por la Iglesia á la purificación y á la piedad, les dirija, con resultados 
sorprendentes, atendiendo no sólo al número de los beneficiados sino 
también á lo distinguido de las personas y á las ulteriores consecuencias, 
reportadas inmediatamente por el bienestar social y por la moralización 
de aquella provincia eclesiástica. 

XVII. 

AMBIEN con un fin idéntico deben de estimarse sus trabajos 
importantísimos en el actual Concilio que se verifica en esta 
ciudad, en el que por delegación del Metropolitano ha presidi-
do las sesiones de la Junta Preparatoria y las de la Congrega-

ción Privada de Guadalajara juntamente con las de la de Colima, sien-
do, según la apreciación de los hombres sensatos, el principal de sus 
miembros en las tareas del mismo Sínodo, no sólo como muy perito y 
versado en el Corpus jurís canoniá, ó sea en los cánones de los concilios, 
en las epístolas, rescritos, decisiones y sentencias de los Papas; en las de-
cretales de Gregorio IX, de Bonifacio VIII, de Gemente V, de Juan 
XXII, de Gregorio XIII y demás sapientísimos Sucesores del Principe de 
los Apóstoles y cabeza visible de la Cristiandad, sino principalmente por-
que, usando de una frase castelaríana, el limo, y Rmo. Señor Silva es 
un Obispo de Combate. Sí, su fé inquebrantable, su corazón ardien-
te y su voluntad de hierro le asemejan admirablemente al extraordinario 
Paulo IV: cine su noble, frente la deslumbrante mitra como sí de mano 
de Dios mismo la hubiese recibido, y la majestad de su alma tiende sus 
niveas alas hacía el trono omnipotente del Espíritu Divino; por eso pa-
ra muchos que sólo de lejos han contemplado su imponente figura, apa-
rece como un San Pablo, dominador é irresistible, irradiando sus sienes 
con la luz de la fé, á la vez que con la aureola de la predestinación de 

su apostolado augusto. Es verdad que como Jerarca son visibles las se-
ñales de su prepotencia espiritual; pero contempladle de cerca, y no ha-
llaréis al través de su patriarcal auterismo y de su resolución inque-
brantable de regir á su grey sin contemporizaciones, sin debilidades y 
sin escrúpulos por la senda del deber cristiano, otra cosa que al sacerdo-
te humilde, lleno de unción, sencillo en sus maneras, afectuoso en su 
trato, lleno de ciencia, de cordura y sobre todo infatigable en el ejerci-
cio de la caridad evangélica: "La caridad cubre todas las cosas." Por 
otra parte, sí dotado por el cíelo con tan raras prendas, trajo además al 
mundo la misión de mandar á sus feligreses -Uoí¡mivs r« ápvía ¡mu. Hószé 

"(Apacienta mis orejas, apacienta mis corderos," su 
elevada posición en la jerarquía católica le otorga, ya lo véis, esa 
singular prerrogativa, y se la aseguran, con el mejor derecho, las dos 
cualidades más conspicuas de la inteligencia humana: el genio que 
todo lo avasalla y la ciencia que todo lo domina. ¡Contempladle 
cara á cara, vosotros que no le amáis, porque no le conocéis con intimi-
dad! y si á pesar de todo le encontráis de altivo continente, ínclináos an-
te él, que esa arrogancia generosa es el más hermoso florón de su diade-
ma de predestinado, pues testifica que es uno de los muy pocos que pue-
den ostentar á la faz del mundo entero una conciencia sin perturbacio-
nes y una vida sin manchas. Ese sublime dictador de las almas, es el 
amigo más tierno y constante de todos los afligidos, de todos los menes-
terosos, de todos los abandonados en el erial infecundo de la existencia 
por las constantes veleidades de la fortuna, y desde las alturas incon-
mensurables á que le tiene elevado la aristocracia de su mitra, veréis 
cómo no se desdeña en descender hasta la miseria de los que necesitan 
de su poderoso auxilio para soportar los centuplicados rigores de la tris-
te vida. Es, en fin, un Mitrado experto que vive en harmonía crístia-
tíana con el espírítu de su edad, teniendo en cuenta como dice el gran 
tribuno español, que "las ideas más altas y las energías más fuertes con-
cluyen por frustrarse, cuando no las anima el espírítu general de un si-
glo. N o basta con que un hombre, colocado sí queréis en las más altas 
cimas sociales, en el trono de los Pontífices ó en el trono de los Césares, 
quiera con un pensamiento que ha removido los pueblos pasados, remo-
ver á los pueblos de su tiempo, cuando tal motor ha perdido toda su 
virtud y toda su eficacia, incapacitado ya de tener el antiguo esfuerzo 
y de prestar el antiguo impulso." Las ideas también avanzan, cam-
bian y se modifican con el transcurso de los años, y lo que ayer se ob-
tenía fácilmente con sólo la gracia de la religión, necesita después del 
apoyo de la justicia y aun las más de las veces del resorte de la fuerza 
secular. Por eso no es sensato ni conveniente el divorcio de la fé con 
las tendencias progresistas de una época, por aventajadas que se juz-
guen, y aun aparentemente antitéticas del dogma católico; así como 
son y serán siempre peligrosísimas las exageraciones políticas y fana-
tismos religiosos, y siempre perjudican, con daño irreparable, á todo 



de corregir los yerros pasados, de evitar los defectos del momento y de 
perfeccionar en todo la práctica de las virtudes. El hombre ante la pre-
sencia de Dios se engrandece y dignifica, y esto es lo que se propuso 
conseguir con sus Ejercicios Espirituales el inspirado autor de tan sobre-
saliente instituto; y lo que "ese hombre visiblemente suscitado por Dios" 
alcanzó por medio de su ingenio, de su celo y de su piedad, cuatro siglos 
lo han practicado, con resultados siempre maravillosos, los ministros del 
Altísimo acá en la tierra, distinguiéndose, como era natural que sucedie-
se, los miembros ilustres de esa Comunidad como legítimos sucesores, in-
térpretes y depositarios de un método espiritual eficacísimo para la sal-
vación de las almas. N o hay , pues, que extrañar que quien como el 
limo. Señor Silva lucha sin descanso por esa gloriosa conquista, apele á 
los Ejercicios Espirituales para coservar el orden, la paz y la moralidad 
de su grey, y que sea él personalmente quien en los días consagrados 
por la Iglesia á la purificación y á la piedad, les dirija, con resultados 
sorprendentes, atendiendo no sólo al número de los beneficiados sino 
también á lo distinguido de las personas y á las ulteriores consecuencias, 
reportadas inmediatamente por el bienestar social y por la moralización 
de aquella provincia eclesiástica. 

XVII. 

AMBIEN con un fin idéntico deben de estimarse sus trabajos 
importantísimos en el actual Concilio que se verifica en esta 
ciudad, en el que por delegación del Metropolitano ha presidi-
do las sesiones de la Junta Preparatoria y las de la Congrega-

ción Privada de Guadalajara juntamente con las de la de Colima, sien-
do, según la apreciación de los hombres sensatos, el principal de sus 
miembros en las tareas del mismo Sínodo, no sólo como muy perito y 
versado en el Corpus jurís canoniá, ó sea en los cánones de los concilios, 
en las epístolas, rescritos, decisiones y sentencias de los Papas; en las de-
cretales de Gregorio IX, de Bonifacio VIII, de Gemente V, de Juan 
XXII, de Gregorio XIII y demás sapientísimos Sucesores del Principe de 
los Apóstoles y cabeza visible de la Cristiandad, sino principalmente por-
que, usando de una frase castelaríana, el limo, y Rmo. Señor Silva es 
un Obispo de Combate. Sí, su fé inquebrantable, su corazón ardien-
te y su voluntad de hierro le asemejan admirablemente al extraordinario 
Paulo IV: cine su noble frente la deslumbrante mitra como sí de mano 
de Dios mismo la hubiese recibido, y la majestad de su alma tiende sus 
niveas alas hacía el trono omnipotente del Espíritu Divino; por eso pa-
ra muchos que sólo de lejos han contemplado su imponente figura, apa-
rece como un San Pablo, dominador é irresistible, irradiando sus sienes 
con la luz de la fé, á la vez que con la aureola de la predestinación de 
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ñales de su prepotencia espiritual; pero contempladle de cerca, y no ha-
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trato, lleno de ciencia, de cordura y sobre todo infatigable en el ejerci-
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mundo la misión de mandar á sus feligreses -Uoí¡mivs r« ápvía ¡mu. Hószé 
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cara á cara, vosotros que no le amáis, porque no le conocéis con intimi-
dad! y si á pesar de todo le encontráis de altivo continente, ínclináos an-
te él, que esa arrogancia generosa es el más hermoso florón de su diade-
ma de predestinado, pues testifica que es uno de los muy pocos que pue-
den ostentar á la faz del mundo entero una conciencia sin perturbacio-
nes y una vida sin manchas. Ese sublime dictador de las almas, es el 
amigo más tierno y constante de todos los afligidos, de todos los menes-
terosos, de todos los abandonados en el erial infecundo de la existencia 
por las constantes veleidades de la fortuna, y desde las alturas incon-
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de su poderoso auxilio para soportar los centuplicados rigores de la tris-
te vida. Es, en fin, un Mitrado experto que vive en harmonía crístia-
tíana con el espírítu de su edad, teniendo en cuenta como dice el gran 
tribuno español, que "las ideas más altas y las energías más fuertes con-
cluyen por frustrarse, cuando no las anima el espírítu general de un si-
glo. N o basta con que un hombre, colocado sí queréis en las más altas 
cimas sociales, en el trono de los Pontífices ó en el trono de los Césares, 
quiera con un pensamiento que ha removido los pueblos pasados, remo-
ver á los pueblos de su tiempo, cuando tal motor ha perdido toda su 
virtud y toda su eficacia, incapacitado ya de tener el antiguo esfuerzo 
y de prestar el antiguo impulso." Las ideas también avanzan, cam-
bian y se modifican con el transcurso de los años, y lo que ayer se ob-
tenía fácilmente con sólo la gracia de la religión, necesita después del 
apoyo de la justicia y aun las más de las veces del resorte de la fuerza 
secular. Por eso no es sensato ni conveniente el divorcio de la fé con 
las tendencias progresistas de una época, por aventajadas que se juz-
guen, y aun aparentemente antitéticas del dogma católico; así como 
son y serán siempre peligrosísimas las exageraciones políticas y fana-
tismos religiosos, y siempre perjudican, con daño irreparable, á todo 



aquello que con ambos se pretende salvar ó defender; y la intolerancia 
y las intransigencias sólo han producido lecciones demasiado severas 
que la Historia, como la luz de la Verdad, la maestra de la Vida y 
la mensajera de la antigüedad, está encargada de mostrar á los gober-
nantes del mundo, ora ciñan la tiara del Sumo Pontífice, ora la corona 
del autócrata, ora ejerzan el poder por la delegación mediata del pueblo. 
Verdades son éstas que h a n normado la conducta episcopal del limo. 
Señor Silva, inclinando todo su celo y su actividad prodigiosa á purifi-
car las costumbres de su clero, reformando la disciplina y mejorando las 
condiciones de la vida eclesiástica en términos de dejar incólumes la ma-
jestad del culto, la soberanía de los dogmas, la libertad individual y los 
preceptos ineludibles de la obediencia, con las exigencias ordinarias de 
la vida moderna. He aqu í el contingente preciosísimo que el actual 
Obispo de Colima ha llevado al seno de los respetables miembros del 
Primer Concilio Provincial de esta Arquídíócesís, y el cual contingente 
muy pronto le veremos encarnado en las leyes que de esa ilustrada Cor-
poración tienen que emanar para bien de la Iglesia y auge de su gobier-
no paternal y divino. 

xvin. 

EALCEMOS ahora la natural magnificencia del cuadro, arro-
jándole el aliento de vida, la luz prepotente del alma que le da 
carácter, singularidad y excelsítud: una nota más para que re-
sulte la harmonía prototípíca de las sociedades cristianas. ¿Có-

mo predica, cómo enseña, cómo moraliza con el ejemplo el limo. Señor 
Silva á sus diocesanos?—Admirablemente! Sobrio en la grandeza, di-
ligente en el trabajo, humilde sin cobardía, sencillo sin afectación, justi-
ciero sin dureza, económico sin avaricia, liberal sin prodigalidad, celoso 
sin fanatismo, sabio sin ostentación, modesto sin futilidad, piadoso sin 
vacilación, casto sin violencia, prudente sin reservas, confiado sin aban-
dono, edificante sin tibieza, eficaz en sus obras, solicito en sus propósi-
tos, dulce en todo, en todo caritativo, lleno de mansedumbre y sobre to-
do de prudencia, de esa virtud grandiosa que como dice acertadamente 
nuestro sapientísimo Dr. Rivera: " e5 la que arregla todas las demás Vir-
tudes." Así vive uniformando su pontificado como Padre cariñoso de 
un pueblo verdaderamente creyente y de condición apasíble, original y 
modesto en sus hábitos, apegado de antaño al trabajo material y tan 
sinceramente religioso como sus congéneres de la República; así propa-
ga su fé, haciendo que todos vivan de élla y la posean, porque como di-
ce San Pablo: "Sin la fé es imposible agradar á Dios," y así realiza 
también esta belleza sobrehumana del Evangelio de San Mateo: '"Vos 
estis lux mundí...." En fifi, reúne en sí ese Obispo modelo, todas las 

cualidades que hacen grandes, inmortales y amados á los Príncipes de 
la Iglesia de Jesucristo, y que tan elevado renombre alcanzaran al Moi-
sés de la Italia, al ínclito Julio II de gloriosa memoria para el Solio eter-
no de los Vicarios de Cristo, y de quien Audin, citado por el actual Se-
ñor Arcediano de la Santa Iglesia Catedral de esta Arquídíócesís, Pres-
bítero Don Florencio Parga, dice: 

"No conocemos en la historia un hombre predestinado á llevar una 
corona, que reuniese, como Julio II, todas las cualidades que hacen gran-
des á los reyes. Estraño á todo manejo hipócrita, sabía ir de frente y 
sin temblar hacía los más difíciles proyectos que concebía su grande al-
ma, y sabía al mismo tiempo ser prudente cuando se trataba de reali-
zarlos: su determinación era siempre pronta; pero siempre calculada. 
Era sufrido en el infortunio, valiente en el peligro, misericordioso en la 
victoria. Podéis imaginarlo rodeado de cuantas grandezas queráis: él 
cumplirá dignamente las miras de la Providencia. Encomendadle un 
ejército como el que puso á sus órdenes Sixto IV, su tío, contra los re-
voltosos de Umbría, y se batirá como un héroe, y será el padre de sus 
soldados: poned en sus manos el cincel del escultor y animará el már-
mol, haciendo un David parecido al de Miguel Angel; y sí por fin, lo 
colocáis en un trono, llevará á cabo cuanto de más maravilloso han in-
tentado los grandes reyes/' y más adelante añade: "Sí para ser Papa 
es preciso saber protejer los derechos de la autoridad amenazada por al-
gunos cardenales cismáticos, defender en un Concilio la doctrina apostó-
lica; no llamar á su consejo más que á hombres de ciencia y de piedad; 
dar al mundo un ejemplo de una castidad de costumbres irreprochables, 
velar sin cesar por la administración de justicia, guardar la fé jurada, 
perdonar á sus enemigos, confiarse á Dios en el infortunio, dar limos-
nas, amar á los pobres, distribuir bien el tesoro público sin llevar al su-
yo ni un dinero, como merece un buen cristiano; Julio II fué digno de 
llevar la tíaría." 

XIX. 

L culto divino y su motivado esplendor de tal manera mere-
cen atención preferente en la vida del Ilustre Prelado de Coli-
ma, que puede decirse sin hipérbole que éllos constituyen su 
trabajo ordinario y constante, y que son los que regulan y or-

denan todas las demás ocupaciones de su preciosa existencia; y en ese 
tributo de su adoración ferventísima hacia la Divinidad, ocupa un lugar 
muy distinguido el amor y la veneración que su alma profesa á la Ma-
dre del Amor Hermoso, principalmente bajo la advocación de María de 
Guadalupe, Patrona de los Mexicanos; por eso veréis que apenas consa-
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grado el 9 de Octubre, fiesta de la Santísima Madre del Divino Pastor, y 
antes de ir a tomar posesión de su silla episcopal, parte á México á ofre-
cer y consagrar su Diócesis á la Inmaculada Virgen del Tepeyac, á 
quien hace, a fines del mismo Octubre de 1892, una solemne función en 
su histórica Colegiata, celebrando el limo. Señor de pontifical y ocupan-
do la Catedra del Espírítu Santo el elocuente orador y hoy Canónigo 
Magistral de esta Iglesia Metropolitana, Dr. Don Luis Silva, su herma-
no menor. Oíd cómo se expresa el mismo respetable Mitrado acerca de 
este asunto: "No obstante el deseo que teníamos de estar muy pronto 
entre vosotros para apacentaros en cumplimiento de nuestros deberes, 
tuenos preciso retardar nuestro viaje, tanto por el arreglo de múltiples 
negocios que teníamos en Guadalajara, como por satisfacer una necesi-
dad de nuestras ideas, una necesidad de nuestro corazón, yendo al Te-
peyac a visitar á Nuestra Madre Santísima de Guadalupe, ofreciéndole 
nuestro episcopado y Diócesis, y pidiéndole su bendición y la abundan-
cia de las gracias divinas. Efectivamente, tuvimos el gusto y la honra 
altísima de ir á la santa montana en que se hallan escritas por la mano 
de Dios las leyes de la Filosofía de la historia de nuestra Patria; y allí, 
ante la Imagen celestial de la Santísima Virgen; ante ese monumento 
bellísimo, solemne y fehaciente del milagro guadalupano, cuya verdad, 
INos, admitimos y profesamos con toda nuestra alma; allí celebramos el 
Santo Sacrificio de la Misa y solemne función, orando con cuanto fer-
vor nos fué posible para que el Ser Supremo os concediera toda gracia 
y prosperidad, primero en el orden religioso, después en el orden terrenal; 
para que seáis grandes y felices, primero como cristianos, después como 
ciudadanos. Confiamos en que la misericordiosa Madre de nuestra Pa-
tria habra escuchado nuestras oraciones." 

Posteriormente y con motivo del nuevo Oficio de Nuestra Señora 
de Guac^lupe, concedido por Su Santidad León XIII, dispone por decre-
to de í . ° de Abril de Í895, que se establezcan en todas las parroquias 
y vicarias de su Obispado, sociedades piadosas bajo el nombre de "Aso-
ciación Guadalupana," con objeto de sostener y fomentar el culto de es-
ta Santísima Virgen y "trabajar por la conservación de la fé y por la 
instrucción y moralidad del pueblo, especialmente de los trabajadores del 
campo y de la clase indígena." Esas asociaciones tienen su Centro di-
rectivo en la capital de la Diócesis, y celebran el día 12 de cada mes una 
función solemne á la misma Virgen del Tepeyac, y el día 12 de Diciem-
bre de cada ano, se hace en todos los templos una colecta para los gas-
tos de k función anual que verifica esa Sagrada Mitra en la suntuosa 

Colegiata de México, y para donativo al Venerable Cabildo de la mis-
ma, como obsequio de la Diócesis y ayuda del culto general guadalupa-
no. Estableció y llevo a cabo en 24 de Mayo de 1895 la primera pere-
grinación de su Diócesis al referido Santuario del Tepeyacatl, y en repre-
sentación de la Arquídíócesís de Guadalajara y de su Ilustre Metropoli-
tano, asistió al grandioso é imponente acto de la coronación de Nuestra 

Señora de Guadalupe, y en la función respectiva que tocó á la Mitra de 
guada l a j a r a fué el oficiante, y predicó además en la de las Diócesis de 
Durango y Ch ihuahua . 

X X . 

U episcopado y su Diócesis los tiene igualmente consagrados al 
divino Corazón de Jesús, fuente "inagotable de amor y de vi-
da , " como él mismo le llama, y al castísimo Patriarca Señor 
San José, siendo Patrono de la ciudad de Colima, San Felipe de 

, esús, Pro tomár t i r mexicano, y especíales protectores de su episcopado 
Santo T o m á s de Aquino y San Francisco de Sales. 

En este primer lustro de su vida apostólica, ha fundado en su Dió-
cesis, el Apostolado de la Oración, una nueva forma de orar en común 
para santificación de las almas y culto del Corazón Sacratísimo de Je-
sús; ha establecido la Guardia de Honor, como tributo reverencial del 
alma agradecida al Dador Supremo de los instantes de la vida, dedican-
do breves minutos á la contemplación de las verdades eternas antes de 
que el torrente de las horas se precipite en los abismos de la muerte; ha 
creado el Apostolado de la Cruz, la más humana y mística glorificación 
del dolor, exha lando la piedad bajo la egida de la cruz y entre los acen-
tos entrecortados y balbucientes de la redentora contrición; organizó la 
asociación del Culto Perpétuo de Señor San José; ha establecido en to-
das las parroquias el Jubileo de Porcíúncula y el Circular, y en fin, ha 
dado vida á la piedad, á la oración y al ascetismo ilustrado, impulsan-
do en las a lmas de sus feligreses la verdadera vida religiosa, ordenada, 
metódica, sincera, abnegada, profunda y llena de santo temor á Dios 
de amor á sí mismas y de ardiente caridad al prójimo. Verdad es que 
á todo esto h a n contribuido poderosa y decisivamente su misma tem-
planza, su sólida piedad y su edificante moderación, pues como al dis-
tinguido Gregorio XVI no puede vérsele en las sagradas ceremonias sin 
sentirse el a l m a conmovida por tanta humildad, tanto recogimiento, y 
tan grande como sobrehumana unción. Y como á todo lo que cae ba-
jo el dominio de la conciencia ilustrada, se asocia la impresión de los 
sentidos, creemos, sin temor de equivocarnos, que en mucho debe con-
tarse también su elevada y donairosa estatura y la gallarda corrección 
de su persona, realzando las majestuosas ritualidades del culto católico, 
á las que siempre concede respetuosa obediencia tanquam Pontificis 
Oracula, que reza el correspondiente decreto de la Sede Apostólica 
Romana . 
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ma, como obsequio de la Diócesis y ayuda del culto general guadalupa-
no. Estableció y llevo a cabo en 24 de Mayo de 1895 la primera pere-
grinación de su Diócesis al referido Santuario del Tepeyacatl, y en repre-
sentación de la Arquídíócesís de Guadalajara y de su Ilustre Metropoli-
tano, asistió al grandioso é imponente acto de la coronación de Nuestra 

Señora de Guadalupe, y en la función respectiva que tocó á la Mitra de 
guada l a j a r a fué el oficiante, y predicó además en la de las Diócesis de 
Durango y Ch ihuahua . 

X X . 

U episcopado y su Diócesis los tiene igualmente consagrados al 
divino Corazón de Jesús, fuente "inagotable de amor y de vi-
da , " como él mismo le llama, y al castísimo Patriarca Señor 
San José, siendo Patrono de la ciudad de Colima, San Felipe de 

, esús, Pro tomár t í r mexicano, y especíales protectores de su episcopado 
Santo T o m á s de Aquino y San Francisco de Sales. 

En este primer lustro de su vida apostólica, ha fundado en su Dió-
cesis, el Apostolado de la Oración, una nueva forma de orar en común 
para santificación de las almas y culto del Corazón Sacratísimo de Je-
sús; ha establecido la Guardia de Honor, como tributo reverencial del 
alma agradecida al Dador Supremo de los instantes de la vida, dedican-
do breves minutos á la contemplación de las verdades eternas antes de 
que el torrente de las horas se precipite en los abismos de la muerte; ha 
creado el Apostolado de la Cruz, la más humana y místíca glorificación 
del dolor, exha lando la piedad bajo la egida de la cruz y entre los acen-
tos entrecortados y balbucientes de la redentora contrición; organizó la 
asociación del Culto Perpétuo de Señor San José; ha establecido en to-
das las parroquias el Jubileo de Porcíúncula y el Circular, y en fin, ha 
dado vida á la piedad, á la oración y al ascetismo ilustrado, impulsan-
do en las a lmas de sus feligreses la verdadera vida religiosa, ordenada, 
metódica, sincera, abnegada, profunda y llena de santo temor á Dios 
de amor á sí mismas y de ardiente caridad al prójimo. Verdad es que 
á todo esto h a n contribuido poderosa y decisivamente su misma tem-
planza, su sólida piedad y su edificante moderación, pues como al dis-
tinguido Gregorio XVI no puede vérsele en las sagradas ceremonias sin 
sentirse el a l m a conmovida por tanta humildad, tanto recogimiento, y 
tan grande como sobrehumana unción. Y como á todo lo que cae ba-
jo el dominio de la conciencia ilustrada, se asocia la impresión de los 
sentidos, creemos, sin temor de equivocarnos, que en mucho debe con-
tarse también su elevada y donairosa estatura y la gallarda corrección 
de su persona, realzando las majestuosas ritualidades del culto católico, 
á las que siempre concede respetuosa obediencia tanquam Pontificis 
Oracula, que reza el correspondiente decreto de la Sede Apostólica 
Romana . 



P E N A S tomó posesión de su O b i s p a d o , y convirtió toda su 
prodigiosa actividad á t e rminar l a s obras materiales de la 
Catedral, muy adelantadas y a después de cuarenta y cuatro 
años de trabajos, para lo cual o r g a n i z ó , desde luego, una J u n -

ta encargada de colectar donativos, t a n t o d e n t r o como fuera de la Dió-
cesis, obteniéndose resultados tan satisfactorios como inmediatos, pues 
en menos de dieciocho meses, de 20 de Dic iembre de 1892 en que tomó 
posesión de su Sede, á los días 8 y 9 de M a y o de Í894 en que tuvieron 
lugar las augustas y suntuosas ceremonias de la consagración y dedica-
ción solemne de la Gran Basílica, aquéllas q u e d a r o n del todo te rmina-
das, y ésta, rica y hermosamente decorada y p u e s t a a l servicio del culto 
como "la mansión en que habita especialmente el Dios de la Majes tad , 
la casa destinada al recogimiento y á la o rac ión , el l u g a r donde se obran 
los misterios más sublimes, part icularmente el de la Sagrada Eucaris-
tía, que reside en él día y noche." Las s u m a s g a s t a d a s en esas obras 
por el limo, y Rmo. Señor Silva, fueron cuan t io sa s y de la mayor con-
sideración: más de veinte mil pesos costaron la conclusión y consagra-
ción de dicha Catedral, sin incluir, por supues to , n i lo que se pagó por 
deuda que las obras de la misma habían con t r a ído en distintas épocas, 
ni tampoco el valor, muy considerable por cierto, de los accesorios, de 
los paramentos y demás objetos donados á la m i s m a Catedral, t a n t o 
por el limo, y Rmo. Señor Vargas, quien por especial invitación se di-
rigió desde Puebla hasta Colima para ver i f icar persona lmente la consa-
gración, como por distinguidas damas y señor i t a s de la mejor sociedad 
de Guadalajara, México y Colima, quienes v e n e r a n á la vez que a m a n 
en el limo. Señor Silva al hábil y concienzudo director desús a lmas cris-
tianas. La reseña de la consagración, minuc iosa , ampl ís ima é intere-
sante por los detalles y erudición que a tesora , f u é impresa por aquellos 
días y distribuida entre las personas a m a n t e s del progreso moral y re-
ligioso de los pueblos. Deesa reseña, h a b i l i d o s a m e n t e escrita por el 
Señor Lic. Don Manuel Rivera, tomamos con g u s t o los párrafos si-
guientes: 

"Preconizado tercer Obispo de Colima el l i m o . S r . Dr . D. A tenó -
genes Silva, Canónigo Lectoral de la S a n t a Iglesia Metropol i tana de 
Guadalajara, en el Consistorio de 11 de J u l i o de 1892, el joven Pre lado 
emprendió con raro empeño la continuación de la o b r a de la Catedral 
concluyéndose el dorado del interior del T e m p l o , en su mayor parte , y 
la capilla que se comenzó á construir en t i e m p o del Sr . A h u m a d a ; se 
revocó y pintó exteriormente todo el edificio, se fabr icó todo el corní-
zamíento exterior, se enladrilló el atrio lo m i s m o que la parte exterior 

tectura^de k T T * T ^ ^ ^ SÜS dimensiones y arquí-
i T * * * S 0 C Í e d a d ' d o n d e d P - l a d o Colímense ha recibido pruebas de adhesión y cariño " 

ras Z s e £ £ 7 J n J n ^ U « * g r a m o s reseñar todas las mejo-
i i n vid! ° * f en la Diócesis, las instituciones que e-

- p u l s a d o r del pro-
n luz e v ^ r r t a d Y e * Í Ó n ' d o n d e D í o S h a « * « * > de su luz evangélica, el apóstol de su religión de paz y bienandanza. 

X X I V . 

L señorío feudal de la ciencia comenzándose en el génesis, de la 
materia, ejercitándose en las evoluciones del espíritu, arrojan-
do la soberanía de sus leyes hasta en el laboratorio místíco de 
la naturaleza, más allá de la desorganización de los cuerpos y 

por entre las densas sombras de la tumba , sólo encuentra valladar y se 
detiene respetuoso y sumiso al llegar á las fronteras del infinito. Más 
alia, solo la Religión interviene en los misterios protoplásmicos del áto-
mo generador, del primer aliento de vida, y de la substancia incomprensi-
ble del a lma. Por eso la iconográfica representación de la Sabiduría 
humana bajo la figura gigantesca de una hermosísima matrona que to-
ca e pavimento con los piés y la bóveda celeste, en el ábside superior, 
con la cabeza, tal cual se admira en la Basílica justiníana, será siempre 
grafica y hermosa, con la hermosura que comunica á las más atrevidas 
creaciones del espíritu humano, la esencia misma de la verdad filosófi-
ca. Mas alia de esa línea, ni Darwín , ni K a n t , ni Schelling, ni Hegel, 
ni bchopenhauer á pesar de su atrevido paralogismo, ni Augusto Com-
te con su alardeada, pero estéril teoría del Positivismo moderno, han po-
dido penetrar; ni penetrará jamás, ni en sentido alguno, la microméga-
la razón del hombre. En tal vir tud, el verdadero sabio nunca separará, 
ni mucho menos hará aparecer como antagónicos, estos dos elementos 
esencíalísímos de la vida intelectual y moral , sopeña de no dar un paso 
seguro en el sendero de los conocimientos humanos; porque si la Fíloso-

es la verdad y el alimento de la R a z ó n ; la Religión es el ambiente 
saludable del espíritu y la luz y la vida de la Gencía finita del ser ra-
cional, y la plenitud del bienestar en este ser, consiste originaria y radi-
calmente, en la harmonía de sus correlativas funciones; desarrollándose, 
perfeccionándose y ascendiendo constantemente hacía la esfera beatífica' 
de la Perfección Eterna. Por la fuerza centrífuga de la Razón, el alma 
humana parece que se separa de la Divinidad y tiende á girar indepen-
diente y libre en su esfera de acción, pasando por esa série ilimitada de 
evoluciones conscientes, que constituyen la selección de especies, consu-
mada según los caracteres fisiológicos de su ser espiritual, intelectual y 
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moral; y por la fuerza centrípeta cíe la Revelación, se dirige y con ahín-
co irresistible se precipita, debería decirse, hacía el foco purísimo de la 
Sabiduría Increada, satisfaciendo así la necesidad más imperiosa de su 
organismo contingente y perecedero. La combinación providencial de 
esas dos fuerzas dan la resultante del verdadero progreso humanitario, 
bajo el rol de la unidad intrínseca de la verdad en el entendimiento y de 
la luz sobrenatural en la conciencia. Y cualquiera que sea el extremo 
que se adopte en contrarío, ora monopolizando la Religión las funcio-
nes de la Ciencia, ora tratando ésta de extralimitarse en sus investiga-
ciones, el caos, originado por la lucha de facultades que reivindican de-
rechos peculiares, sí ambas disponen de absoluta libertad en el cuerpo 
polítíco; el fanatismo, sí el elemento religioso predomina exclusivamen-
te en la sociedad, ó el error y la duda, sí el filosofismo se eleva triunfan-
te, son los resultados desastrosos de esa falta de autonomía y de orden 
en aquellas dos columnas miliarias de la conciencia individual. Por 
o t ra parte, la profunda verdad de este proverbio: "Sólo el sabio es fe-
liz," está indicando con toda claridad que la esencia misma de la sa-
biduría humana, requiere para brillar en todo su esplendor la unión y 
la fraternidad de la Razón y la Fé, existiendo á mayor abundamiento 
y para poner forzoso término á esta disquisición la doctrina sapientísi-
m a y congruente, en este caso, del Concilio Vaticano: "La fé y la ra-
zón, no solamente no pueden jamás discrepar entre sí, sino que se dan 
la mano para ayudarse, demostrando la recta razón los fundamentos 
de la fé, y cultivando, ilustrada con su luz, la ciencia de las cosas divi-
nas; y la fé librando y poniendo á cubierto á la razón, de todo error, é 
instruyéndola con muchos y diversos conocimientos. Por lo mismo es-
t á t an lejos de la Iglesia el oponerse al cultivo de las ciencias y artes hu-
manas , que antes ayuda y promueve dicho cultivo de muchos modos." 
Verdades son estas, cuya práctica y ejercicio constante, han producido 
el Renacimiento de la Comarca eclesiástica de Colima, y principalmen-
t e de su hermosa capital, residencia ordinaria de su benemérito é ilus-
t rado Pastor. Mirad si no el estado florescíente de sus Colegios, de sus 
Academias y de sus Escuelas, tanto prímíarías como secundarías y pre-
paratorias, y decidnos sí tan aventajadas instituciones no estaban, desde 
su fundación, esperando al hábil Mentor que fuera á imprimir el sello 
de su propia grandeza en la página brillante de su glorioso apogeo. 

X X V . 

L limo, y Rmo. Señor Silva, al encargarse de su Diócesis, mo-
dificó y ensanchó el plan de estudios del Seminario Conciliar, 
y he aquí lo que una docta pluma escribe sobre tan importan-
te y trascendental materia: 
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Esta benemérita institución (el Seminario) es una de las que más 
Aan sentido el influjo del Dignísimo Mitrado, sufriendo una transfor-
mación e n su modo de ser religioso, científico, económico y disciplinar." 

Un plan de estudios amplio, donde cabe el caudal de conocimien-
tos preliminares para todas las carreras, y un profesorado suficiente para 
ejecutar ese plan, fueron la base de la nueva organización que díó al 
•jemmario: lenguas antiguas y modernas, tres cursos de Filosofía, com-
prendiendo las ciencias naturales, que hoy cultiva con especialidad la 
pedagogía Moderna; Matemáticas, Astronomía, Física, Química, Geo-
logía y demás ramos de las ciencias naturales; las ciencias jurídicas, teo-
lógicas, litúrgicas y ascéticas, incluyéndose en tan vasto plan la Histo-
ria profana y eclesiástica, la Literatura sagrada y profana y todo lo 
que concurre eficazmente á la creación de un Clero sabio, virtuoso, pa-
ladín del evangelio; un sacerdocio abnegado, de acción social y militan-
te en todos los campos á donde lo cite la impiedad moderna, que ha he-
cho armas de la ciencia contra el infinitamente sabio y ha intentado 
oprimir al cielo con la podredumbre de la tierra." 

" H a intentado el sabio Prelado que la religión ocupe su puesto de 
honor, el primero, el dominante, especulativa y prácticamente; que edu-
que la inteligencia con la fé razonada; con la exposición ilustrada del 
dogma; que eduque el corazón, el sentimiento, la libertad. Para esto 
ha provisto de medios eficaces nombrando confesores que exprofeso se 
ocupen de guiar á la juventud por las sendas hermosas de la piedad; ha 
dispuesto que se funden congregaciones pías y que el culto desplegue se-
vera majestad, para que conmueva con sus ternezas inefables." 

"La asociación piadosa es la eflorescencia de la religión, así como 
la academia es la irradiación de la ciencia. Y así para el Clero como 
para los seminaristas se han fundado academias: para cultivar la Teolo-
gía y ciencias filosóficas, está la Academia Tomística, y para el perfec-
cionamiento de las lenguas y la Literatura, existe en el Seminario la 
Academia de San León Magno, que ha producido jóvenes oradores y 
poetas, escritores aunque humildes; pero que hoy llenan su misión en la 
prensa, en el pulpito, en la tribuna. Todos los que hoy figuran en el 
foro, en el sacerdocio, en la sociedad joven de Colima, han tenido vín-
culos con este plantel, siquiera el haberles comunicado el primer impul-
so, y haberles dado á conocer la escala por donde han subido al puesto 
social que hoy ocupan." 

"Todos aplauden al Prelado Colímense por haber engrandecido la 
casa solariega del saber, la antorcha que ha más de treinta años espar-
ce en esta región las luces de la ciencia, fundada y sostenida en sus 
principios por un hijo ilustre de Colima." 

"El Señor Silva ha estimulado á la juventud estudiosa concediendo 
medallas, diplomas, becas de honor, distinciones honoríficas, para que 
los impulsados por la emulación escalen los peldaños del saber científico, 
siendo además insignes en piedad, dedicación y aprovechamiento. So-
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moral ; y por la fuerza centrípeta cíe la Revelación, se dirige y con ahín-
co irresistible se precipita, debería decirse, hacía el foco purísimo de la 
Sabiduría Increada, satisfaciendo así la necesidad más imperiosa de su 
organismo contingente y perecedero. La combinación providencial de 
esas dos fuerzas dan la resultante del verdadero progreso humanitario, 
bajo el rol de la unidad intrínseca de la verdad en el entendimiento y de 
la luz sobrenatural en la conciencia. Y cualquiera que sea el extremo 
que se adopte en contrarío, ora monopolizando la Religión las funcio-
nes de la Ciencia, ora tratando ésta de extralimitarse en sus investiga-
ciones, el caos, originado por la lucha de facultades que reivindican de-
rechos peculiares, sí ambas disponen de absoluta libertad en el cuerpo 
polítíco; el fanatismo, sí el elemento religioso predomina exclusivamen-
t e en la sociedad, ó el error y la duda, sí el filosofismo se eleva triunfan-
te, son los resultados desastrosos de esa falta de autonomía y de orden 
en aquellas dos columnas miliarias de la conciencia individual. Por 
o t r a parte, la profunda verdad de este proverbio: "Sólo el sabio es fe-
l iz ," está indicando con toda claridad que la esencia misma de la sa-
biduría humana , requiere para brillar en todo su esplendor la unión y 
la fraternidad de la Razón y la Fé, existiendo á mayor abundamiento 
y para poner forzoso término á esta disquisición la doctrina sapientísi-
m a y congruente, en este caso, del Concilio Vaticano: "La fé y la ra-
zón , no solamente no pueden jamás discrepar entre sí, sino que se dan 
la mano para ayudarse, demostrando la recta razón los fundamentos 
de la fé, y cultivando, ilustrada con su luz, la ciencia de las cosas divi-
nas ; y la fé librando y poniendo á cubierto á la razón, de todo error, é 
instruyéndola con muchos y diversos conocimientos. Por lo mismo es-
t á t a n lejos de la Iglesia el oponerse al cultivo de las ciencias y artes hu -
manas , que antes ayuda y promueve dicho cultivo de muchos modos." 
Verdades son estas, cuya práctica y ejercicio constante, han producido 
el Renacimiento de la Comarca eclesiástica de Colima, y principalmen-
t e de su hermosa capital, residencia ordinaria de su benemérito é ilus-
t r ado Pastor. Mirad si no el estado florescíente de sus Colegios, de sus 
Academias y de sus Escuelas, tan to prímíarías como secundarías y pre-
paratorias, y decidnos sí tan aventajadas instituciones no estaban, desde 
su fundación, esperando al hábil Mentor que fuera á imprimir el sello 
de su propia grandeza en la página brillante de su glorioso apogeo. 

X X V . 

L limo, y Rmo. Señor Silva, al encargarse de su Diócesis, mo-
dificó y ensanchó el plan de estudios del Seminario Conciliar, 
y he aquí lo que una docta pluma escribe sobre tan importan-
te y trascendental materia: 
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Esta benemérita institución (el Seminario) es una de las que más 
Aan sentido el influjo del Dignísimo Mitrado, sufriendo una transfor-
mación e n su modo de ser religioso, científico, económico y disciplinar." 

Un plan de estudios amplio, donde cabe el caudal de conocimien-
tos preliminares para todas las carreras, y un profesorado suficiente para 
ejecutar ese plan, fueron la base de la nueva organización que díó al 
•jemmario: lenguas antiguas y modernas, tres cursos de Filosofía, com-
prendiendo las ciencias naturales, que hoy cultiva con especialidad la 
pedagog ía Moderna; Matemáticas, Astronomía, Física, Química, Geo-
logía y demás ramos de las ciencias naturales; las ciencias jurídicas, teo-
lógicas, litúrgicas y ascéticas, incluyéndose en tan vasto plan la Histo-
ria profana y eclesiástica, la Literatura sagrada y profana y todo lo 
que concurre eficazmente á la creación de un Clero sabio, virtuoso, pa-
ladín del evangelio; un sacerdocio abnegado, de acción social y militan-
te en todos los campos á donde lo cite la impiedad moderna, que ha he-
cho a rmas de la ciencia contra el infinitamente sabio y ha intentado 
oprimir al cielo con la podredumbre de la tierra." 

" H a intentado el sabio Prelado que la religión ocupe su puesto de 
honor , el primero, el dominante, especulativa y prácticamente; que edu-
que la inteligencia con la fé razonada; con la exposición ilustrada del 
dogma; que eduque el corazón, el sentimiento, la libertad. Para esto 
h a provisto de medios eficaces nombrando confesores que exprofeso se 
ocupen de guiar á la juventud por las sendas hermosas de la piedad; h a 
dispuesto que se funden congregaciones pías y que el culto desplegue se-
vera majestad, para que conmueva con sus ternezas inefables." 

" L a asociación piadosa es la eflorescencia de la religión, así como 
la academia es la irradiación de la ciencia. Y así para el Clero como 
pa ra los seminaristas se han fundado academias: para cultivar la Teolo-
gía y ciencias filosóficas, está la Academia Tomística, y para el perfec-
cionamiento de las lenguas y la Literatura, existe en el Seminario la 
Academia de San León Magno, que ha producido jóvenes oradores y 
poetas, escritores aunque humildes; pero que hoy llenan su misión en la 
prensa, en el pulpito, en la tribuna. Todos los que hoy figuran en el 
foro, en el sacerdocio, en la sociedad joven de Colima, han tenido vín-
culos con este plantel, siquiera el haberles comunicado el primer impul-
so, y haberles dado á conocer la escala por donde han subido al puesto 
social que hoy ocupan." 

"Todos aplauden al Prelado Colímense por haber engrandecido la 
casa solariega del saber, la antorcha que h a más de treinta años espar-
ce en esta región las luces de la ciencia, fundada y sostenida en sus 
principios por un hijo ilustre de Colima." 

"El Señor Silva ha estimulado á la juventud estudiosa concediendo 
medallas, diplomas, becas de honor, distinciones honoríficas, para que 
los impulsados por la emulación escalen los peldaños del saber científico, 
siendo además insignes en piedad, dedicación y aprovechamiento. So-



bre todo ha abierto de par en par las puertas de esa casa p a r a los jóve-
nes de la Diócesis que deseen la educación cíentíf ico-rel igiosa, acogiendo 
gratuitamente y aun ayudando con su propio peculio á sostener multi-
tud de jóvenes, que no han traído al Seminario sino h a m b r e de saber y 
carestía de recursos. A más de ciento diez asciende el n ú m e r o de los 
alumnos, pobres en su mayor parte, número que n o a l c a n z ó en los 
años anteriores." 

"Del fondo de las aulas y en nombre de la ciencia sa le atronador 
el aplauso de la juventud seminarista, el viva p r o l o n g a d o y ardiente al 
limo. Obispo laureado, al egregio favorecedor de las l e t r a s . " 

De dicho establecimiento han salido, durante el gobierno episco-
pal del limo. Señor Silva, más de doce Presbíteros, y u n buen número 
de alumnos que aún permanecen en sus aulas c o m p l e t a n d o su educa-
ción científico-religiosa, han recibido y a órdenes infer iores . 

t 

X X V I . 

L actual Vicario de Cristo, Su Santidad León X I I I , á quien el 
limo, y Rmo. Señor Silva ha tomado como m o d e l o en su pon-
tificado, y á quien apellida con justicia "el i n m o r t a l Pontífice 
de la Ciencia y la Piedad," supuesto que s e g ú n el San to Evan-

gelio de San Lucas: "La boca habla de lo que rebosa el corazón," en 
alocución dirigida al Sacro Colegio, el día 3 de M a r z o de 1896, aniver-
sario de la Coronación de Su Santidad, entre otras cosas, dice: 

"Pensamos además que es Nuestro deber emplea r t odas nuestras 
"fuerzas hasta nuestro último suspiro en bien de la Ig les ia y para que 
"continúe su misión benéfica en el mundo. Sí N o s h e m o s puesto espe-
c i a l cuidado en promover la instrucción y educación de l a juventud; sí 
"Nos hemos dado un vivo impulso al estudio de la f i losof ía cristiana, 
"de la historia y de las letras, no hemos hecho m á s que proseguir 
" m u y de lejos muchos y luminosos ejemplos de N u e s t r o s Predeceso-
r e s y acomodarnos á la índole propia de la Iglesia. Y e n efecto, los be-
nef ic ios y los méritos de la Iglesia, aun en esta esfera, e s t á n consígna-
l o s en monumentos numerosos é inmortales, y no h a y miedo de que 
"nadie los sobrepuje ni los desmienta. Todos los r a m o s <íe las ciencias, 
"de las letras y de las artes, han tenido en los Pont í f ices de Roma, ó 
"insignes cultivadores, ó Mecenas generosos, ó custodios diligentes, aun 
"en una época en que los estudios estaban gene ra lmen te descuidados, 
"las buenas doctrinas sepultadas en el olvido y en las q u e la ignorancia 
"y la barbarie destruían hasta los últimos restos de los tesoros de la sa-
"bíduría ant igua." 

"Los mismos asilos más amplios del saber h u m a n o , ^ í o s referimos 
"á las Universidades, fueron fundados por los Pontíf ices R o m a n o s ó da-

I t e f a V r c H o S p o r ¿Uos> c o m o todavía las recien-tes co n c I d e ü n a s e v e r a c r í t k a > a p o y a d a e n ^ ^ ^ d o : ü _ 

mentes. Por tanto, con este recuerdo é intimamente persuadidos de 
4 que el desarrollo de las ciencias y de las buenas doctrinas no pueden 
" N o s 1 ^ 1 1 0 5 r f P o r t a r "tílidad y gloría á la Iglesia y al Pontificado, 

Nos hemos credo ser un deber Nuestro el proteger é impulsar los estu-
dios. Es e proposito se arraiga en Nuestro ánimo con la reflexión de 
que la glesia y la mdole de la época presente exigen, especialmente 
m el Clero, una doctrina sana, vasta y segura que oponer á los múlti-
ples asaltos que se dan con las armas de una falsa ciencia, no sólo con-
tra la verdad de la fe, sino también contra sus fundamentos y contra 
los principios del orden moral y social. Además, es necesario desmen-
tir con los hechos la vieja y falsa acusación que aun hoy se hace á la 
Iglesia de ser enemiga de la ciencia y hostil á sus progresos." 

Ln Breve dirigido á Su Eminencia el Cardenal Gíbbons, Arzobispo 
de rSaltimoore, el 10 de Abril de 1887, relativo á la erección de una Uni-
versidad Católica en Estados Unidos, así escribe: "Pues ha sido cons-
t a n t e m e n t e costumbre laudable de los Prelados de la Iglesia, y en es-
pec ia l de los Pontífices Romanos, la de promover con todo empeño el 
cultivo de las ciencias propiamente tales, y procurar con diligente cui-

d a d o que principalmente la teología y la filosofía se enseñen en las 
aulas con entera sujeción á la fé, á fin de que, coligadas de ese modo 

, a s f ü e r 2 a s á c I a Revelación y la Razón, resulte inexpugnable el ba-
l ua r t e de la ortodoxia. Por esto en los tiempos pasados no perdona-
ron nunca trabajos ni fatigas Nuestros Predecesores, celosos siempre 
de la instrucción del pueblo cristiano, con tal de ver levantarse en las 

^principales ciudades de Europa esos asilos de la ciencia t an celebrados, 
^esas famosas Universidades, que para bien común de la Iglesia y la 
^Sociedad civil produjeron en la Edad Medía y siglos subsiguientes, tan 
"abundantes y sazonados frutos de varones ilustres en todos los ramos 
"del saber. Con este motivo Nos mismo, no bien Nos encargamos del 
"gobierno de la Iglesia cuando Nos dedicamos con a fán á la restaura-
c i ó n de los estudios, dirigiendo principalmente Nuestra solicitud y es-
cuerzos para restituir á su prístino lugar y decoro á la preclara doctrí-
« n a á t T o m á s de Aquíno, con la esperanza de que en el cultivo de las 
"disciplinas más austeras, —sin desatender por eso ninguna de las pro-
ducciones modernas, fruto de la laboriosidad é ingenio de los hombres 
"doctos y discretos,— se seguiría el método filosófico de los antiguos, 
" tan acreditado por su sabiduría, y se profesaría con dócil empeño la 
"doctrina del Angélico Doctor." 

"Pues teníamos por cosa cierta é indubitable que, una vez restau-
r a d a s así las ciencias, podría también contribuir no poco al bien de la 
"sociedad civil el cultivo de las letras y otras humanas disciplinas, em-
p rend ido con espíritu de verdadera piedad." 



bre todo ha abierto de par en par las puertas de esa casa p a r a los jóve-
nes de la Diócesis que deseen la educación cíentífico-religiosa, acogiendo 
gratuitamente y aun ayudando con su propio peculio á sostener multi-
tud de jóvenes, que no han traído al Seminario sino h a m b r e de saber y 
carestía de recursos. A más de ciento diez asciende el n ú m e r o de los 
alumnos, pobres en su mayor parte, número que n o a l c a n z ó en los 
años anteriores." 

"Del fondo de las aulas y en nombre de la ciencia sa le atronador 
el aplauso de la juventud seminarista, el viva p r o l o n g a d o y ardiente al 
limo. Obispo laureado, al egregio favorecedor de las l e t r a s . " 

De dicho establecimiento han salido, durante el gobierno episco-
pal del limo. Señor Silva, más de doce Presbíteros, y u n buen número 
de alumnos que aún permanecen en sus aulas c o m p l e t a n d o su educa-
ción científico-religiosa, han recibido y a órdenes infer iores . 

t 

X X V I . 

L actual Vicario de Cristo, Su Santidad León X I I I , á quien el 
limo, y Rmo. Señor Silva ha tomado como m o d e l o en su pon-
tificado, y á quien apellida con justicia "el i n m o r t a l Pontífice 
de la Ciencia y la Piedad," supuesto que s e g ú n el San to Evan-

gelio de San Lucas: "La boca habla de lo que rebosa el corazón," en 
alocución dirigida al Sacro Colegio, el día 3 de M a r z o de Í896, aniver-
sario de la Coronación de Su Santidad, entre otras cosas, dice: 

"Pensamos además que es Nuestro deber emplea r t odas nuestras 
"fuerzas hasta nuestro último suspiro en bien de la Ig les ia y para que 
"continúe su misión benéfica en el mundo. Sí N o s h e m o s puesto espe-
c i a l cuidado en promover la instrucción y educación de l a juventud; sí 
"Nos hemos dado un vivo impulso al estudio de la f i losof ía cristiana, 
"de la historia y de las letras, no hemos hecho m á s que proseguir 
" m u y de lejos muchos y luminosos ejemplos de N u e s t r o s Predeceso-
r e s y acomodamos á la índole propia de la Iglesia. Y e n efecto, los be-
nef ic ios y los méritos de la Iglesia, aun en esta esfera, e s t á n consígna-
l o s en monumentos numerosos é inmortales, y no h a y miedo de que 
"nadie los sobrepuje ni los desmienta. Todos los r a m o s d e las ciencias, 
"de las letras y de las artes, han tenido en los Pont í f ices de Roma, ó 
"insignes cultivadores, ó Mecenas generosos, ó custodios diligentes, aun 
"en una época en que los estudios estaban gene ra lmen te descuidados, 
"las buenas doctrinas sepultadas en el olvido y en las q u e la ignorancia 
"y la barbarie destruían hasta los últimos restos de los tesoros de la sa-
"bíduría ant igua." 

"Los mismos asilos más amplios del saber h u m a n o , N o s referimos 
"á las Universidades, fueron fundados por los Pontíf ices R o m a n o s ó da-
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mentes. Por tanto, con este recuerdo é intimamente persuadidos de 
^ que el desarrollo de las ciencias y de las buenas doctrinas no pueden 

por menos de reportar utilidad y gloría á la Iglesia y al Pontificado, 
Nos hemos credo ser un deber Nuestro el proteger é impulsar los estu-
dios. Es e proposito se arraiga en Nuestro ánimo con la reflexión de 
que la glesia y la mdole de la época presente exigen, especialmente 
m el Clero, una doctrina sana, vasta y segura que oponer á los múlti-
ples asaltos que se dan con las armas de una falsa ciencia, no sólo con-
tra la verdad de la fe, sino también contra sus fundamentos y contra 
los prmapios del orden moral y social. Además, es necesario desmen-
tir con los hechos la vieja y falsa acusación que aun hoy se hace á la 
Iglesia de ser enemiga de la ciencia y hostil á sus progresos." 

En Breve dirigido á Su Eminencia el Cardenal Gíbbons, Arzobispo 
de tíaltimoore, el ÍO de Abril de 1887, relativo á la erección de una Uní-
versidad Católica en Estados Unidos, así escribe: "Pues ha sido cons-
t a n t e m e n t e costumbre laudable de los Prelados de la Iglesia, y en es-
pec ia l de los Pontífices Romanos, la de promover con todo empeño el 
cultivo de las ciencias propiamente tales, y procurar con diligente cui-

d a d o que principalmente la teología y la filosofía se enseñen en las 
aulas con entera sujeción á la fé, á fin de que, coligadas de ese modo 

, a s f ü e r 2 a s á c I a Revelación y la Razón, resulte inexpugnable el ba-
l ua r t e de la ortodoxia. Por esto en los tiempos pasados no perdona-
ron nunca trabajos ni fatigas Nuestros Predecesores, celosos siempre 
de la instrucción del pueblo cristiano, con tal de ver levantarse en las 

^principales ciudades de Europa esos asilos de la ciencia t an celebrados, 
^esas famosas Universidades, que para bien común de la Iglesia y la 
^Sociedad civil produjeron en la Edad Medía y siglos subsiguientes, tan 
"abundantes y sazonados frutos de varones ilustres en todos los ramos 
" á d saber. Con este motivo Nos mismo, no bien Nos encargamos del 
"gobierno de la Iglesia cuando Nos dedicamos con a fán á la restaura-
c i ó n de los estudios, dirigiendo principalmente Nuestra solicitud y es-
cuerzos para restituir á su prístino lugar y decoro á la preclara doctrí-
« n a á C T o m á s d e Aquíno, con la esperanza de que en el cultivo de las 
"disciplinas más austeras, —sin desatender por eso ninguna de las pro-
ducciones modernas, fruto de la laboriosidad é ingenio de los hombres 
"doctos y discretos,— se seguiría el método filosófico de los antiguos, 
" tan acreditado por su sabiduría, y se profesaría con dócil empeño la 
"doctrina del Angélico Doctor." 

"Pues teníamos por cosa cierta é indubitable que, una vez restau-
r a d a s así las ciencias, podría también contribuir no poco al bien de la 
"sociedad civil el cultivo de las letras y otras humanas disciplinas, em-
p rend ido con espíritu de verdadera piedad." 

W 
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« , ^ p ü e s ' N o s h e m o s s a t ^ o y aprobado con la mayor complacen-
c i a vuestro proyecto de fundar una Universidad de Estudios, que así 

contnbuya a provecho común de las almas, como á la m a y o r prospe-
ridad de esa ínclita República." 

«i p u e S ' , a d e I a n t e > a m ^ o Hijo Nuestro, en cordial unión con 
los demás Venerables Hermanos los Obispos de esa América, l a obra con 
feliz acuerdo comenzada; y á níng-uno de vosotros arredren dificulta-

d e s ni trabajos, ante la firmísima esperanza de cosechar opimos frutos, 
esto es formar dignos ministros sagrados con que atender á la salud 

u l 0 S f l e I e S 7 a I a u m e n t o d e Piedad católica, y excelentes ciudada-
nos que sean el ornamento de la República." 

En otro Breve dirigido el día 20 de Mayo del mismo a n o de 1887 
a Monsenor Hulst, con motivo del Congreso Católico convocado en Pa -
rís, se encuentran estos elevadísímos conceptos: "Vuestra empresa es 
p o r si misma loable y os honra; puede también ser fecunda en felices 

C l 1 ? A H e I h 0 T b k n e n t e n d Í d ° d e I a s c í - c í a s , cuanto 
por a defensa de la fe católica. En efecto, vuestro proyecto, según lo 
declara , vos mismo, consiste en procurar entre vosotros u n cambio 
mutuo de ideas y poner en común vuestros-recursos intelectuales para 
que la Iglesia y la filosofía cristiana, se aprovechen de los var iados f ru-
tos de vuestros conocimientos y muy particularmente délos q u e produ-
cen el estudio de la naturaleza y la exploración de lo pasado!" 

oemejante designio es al presente más oportuno que e n ningún 
otro tiempo. En efecto, los corifeos del Racionalismo y del Na tu ra l i s 
mo vencidos por los argumentos de la metafísica, h a n preferido des-
cender al teatro de las cosas sensibles, y así se les ve m u y á menudo 
crear arbitrariamente lo que t ratan de hacer pasar por leyes deTlis-

" I Z Z P Ó t C S Í S d ü d ° S a S 7 P ° f b k n a v « í g u a d a s las que 
solo son embusteras invenciones; mas su principal esfuerzo consiste en 
atacar al Divmo Obrero del mundo, al Autor de la N a t u r a l e z a ^ e x " 
gen a la misma Naturaleza que deponga en contra de El; díríase que 
a pesar de las resistencias que élla les presenta, la s o l í c i t a p a r a Tul 

'consume esta traición." p q 

"La Iglesia no ha carecido jamás de valientes defensores q u e com-
batan con las mismas armas de sus adversarios v los <í<ran 

W n o ; pero sin embargo, hasta ahora eran m á l ^ u n ^ X 
aislados combatientes. Vosotros, por el contrarío, u n l y " 
vuestros esfuerzos y sosteniéndoos, os sostenéis los unos por los otro en 
las investigaciones de la filosofía cristiana y en la defensa d w " 
dos ^ o r o s , cuyo depósito Nos ha confiado Dios, pudíendo a s f L t 
mente dar a vuestra acción mayor extensión y eficacia " 

"Sólo que el método que debe seguirse y la mesura que debe guar-
d a r ^ tienen aquí capital importancia. Las cosas divinas en particular 
son muy elevadas y muy santas para que puedan ser t r a t adas como 
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ponv iene en u n congreso, y por otra parte, muchos de vosotros carecen 
para ello de la autoridad que sólo confieren las sagradas órdenes. Por 

p a n t o , aun en cuestiones que tengan alguna conexión con la teología 
p r o p i a m e n t e dicha, conserve cada uno su papel de físíco, historiador, 

matemático o critico, sin usurpar jamás el papel propio del teólogo. 
pNos juzgamos que vuestra actividad debe mantenerse encerrada muy 

exactamente en los limites que encontramos trazados con mucha opor-
p u n i d a d en vues t ra carta, caro Hijo, sin dejar por esto de considerar 
p o m o un deber el cuidado de hacer de todos vuestros conocimientos 
p t r a s tantas a r m a s ofrecidas á la teología para que se defienda, lo cual 

no es otra cosa que rendir á la verdad el debido testimonio." 
Si seguís este camino, la Bondad Divina concederá á vuestros co-

munes trabajos los resultados que Nos deseamos, y una vez más que-
dara demostrado que todos y cada uno de los objetos propuestos por 

p j i o s a la creencia y á las esperanzas de la humanidad, reciben nueva 
pon i i rmac ion de las verdades descubiertas por la razón humana ; y que 
p o solamente no existe desacuerdo alguno entre ambos órdenes de co-

nocimientos, sino que debe reinar y reina en efecto plena y perfecta 
harmonía ent re ellos. En verdad, no se puede poner en duda lo que 

„ m í s m a f l I o s o f í a Pagana llegó á reconocer en ciertos días, es á saber, 
p u e para can ta r la bondad de Dios, su poder y sabiduría, el mundo en-

tero presta sus voces y une sus conciertos." 

Y por ú l t imo, en carta de Su Santidad, fechada el 15 de Junio del 
mismo ano de 1887, escrita al Cardenal Rampolla, su Secretario de Es-
tado, se lee: ' T e r o lo que las ciencias, las artes y la industria h u m a n a 
p a n encontrado de nuevo para la utilidad y las necesidades de la vida; 
p o d o lo que favorece el comercio honrado y la prosperidad de las for-
a n a s públicas y privadas; todo lo que no es esencia sino libertad ver-
d a d e r a y d igna del hombre, todo esto lo bendice la Iglesia y puede te-

"ner muy ampl ía participación en el principado civil de los Papas." 
De estas notabilísimas enseñanzas toma origen el celo infatigable 

con que el sabio Mit rado de Colima procura el cultivo de las Ciencias 
Naturales, dándoles su valiosísima protección y prestándoles su apoyo 
decidido, como de ello es una manifestación palmaría, entre otras, el es-
tablecimiento en el Seminario de aquella ciudad de un Observatorio 
Meteorológico, solemnemente inaugurado el día 13 de Mayo de 1894. 
Sus trabajos h a n sido desde esa época de suma importancia y perfecta-
mente recibidos en el mundo científico, sobre todo, por lo que ven á la 
inspección constante del cercano volcán que lleva el mismo nombre de 
dicha entidad federativa. Y en corroboración de nuestro acertó hé 
aquí cómo se expresa acerca del mencionado Observatorio un periódico 
metropolitano, el órgano de la Sociedad Científica "Antonio Alzate:" 
"La otra estación, aunque inaugurada desde M a y o de 1894, díó princi-
pio á sus labores regulares al finalizar el año de 1895, en el Seminario 
Conciliar de Col ima, bajo los auspicios del ilustrado Obispo de esa Díó-



eesís, y dirigido por el Sr. Pbro. D. José M. Arreóla. El Observatorio 
se halla igualmente muy bien surtido de instrumentos registradores y se 
ha consagrado además á las observaciones vulcanológícas, pues se en-
cuentra á corta distancia del volcán de Colima. De manera que este 
Observatorio y el de Zapotlán el Grande (Ciudad Guzmán), también 
instalado en el Seminario Conciliar por el mismo progresista Prelado el 
año de Í893, son los g*-UNICOS QUE SE DEDICAN A LOS ESTUDIOS 
VULCANOLOGICOS EN EL PAIS." y l 

¡Honor á quien honor merece; á quien ha sabido poner al servicio 
de su inteligencia creadora la omnipotencia de la voluntad y de la 
constancia; á quien hace práctica la admirable doctrina de Melchor 
Cano: "La Iglesia de Cristo puede dar á todas las cosas su naturaleza, 
y á la naturaleza todos sus derechos, progreso y perfeccionamiento!" 

XXVII. 

A S T A aquí admiramos en ese gran Obispo al verdadero 
Apóstol, al que con sabiduría y caridad evangélicas, sabe lle-
nar su elevada y difícil misión en la tierra; pero aun hay más 
en él que le acredita de hábil, de experto, de excepcional en su 

magisterio divino: los colegios y las academias son el lujo científico y 
artístico de antaño consagrados á la aristocracia del talento y muchas 
veces á la de la cuna y aún á las de la burocracia y del dinero; pero si 
es cierto, como afirma Aristóteles, que "la aspiración al saber, es hija 
de la naturaleza," y sí la escuela, como alguien ha dicho, es el taller del 
espíritu, en una sociedad perfectamente constituida la escuela popular, 
el taller para todos, el asilo de los que padecen hambre y sed de educa-
ción civilizadora, tiene que ser la base indispensable y prolífíca de la cul-
tura, del bienestar y del engrandecimiento de la comunidad. Porque el 
espírítu de la escuela en breve se convierte en el espírítu de las genera-
ciones, y de élla, como de núcleo, brota expontánea, vigorosa é irresisti-
ble la sávía que dará luego vida al municipio, al Estado y por último á 
la Nación, instituciones en donde convergen la educación, el arte, las 
letras y las ciencias, trabajando de consuno por el bien procumunal, 
verdadero ó ficticio, al realizar ora la selección intelectual que traerá 
consigo el perfeccionamiento individual y colectivo, la libertad de acción, 
la grandeza y la prosperidad de la Patria, ora la impremeditada trans-
formación convencional, que acarrear debe la deformidad moral en el 
espírítu público y el empequeñecimiento de las fuerzas vítales en los 
diversos organismos de la colectividad, hasta conseguir, en no lejano 
término, la relajación completa de los vínculos políticos generadores de 
la complexión nacional. Esto es indefectible: allí está Grecia, hundíén-
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dose en el caos de la disolución, merced á la absurda amalgama de su 
democracia política y de su aristocracia intelectual; allí está Roma, la Se-
ñora del mundo, viendo desaparecer su colosal imperio por haber come-
tido el error de invertir las leyes de la naturaleza, derivando la civiliza-
ción del Estado y del ciudadano mismo, no del cuerpo social como debe-
ría serlo, sino de una reducida fracción, de la ciudad; monstruosa oligar-
quía que produjo el repugnante fenómeno de "una cabeza pletóríca, en 
un cuerpo escuálido;" allí está Francia, la Francia del siglo del Filoso-
fismo, haciendo bambolear, hasta en sus cimientos, el orden social pre-
establecido, con su formidable Revolución del 93, aborto quimérico en 
gran parte del filósofo de Ginebra, procreado en su famoso Contrato So-
cial, y en otra no pequeña de la tiránica oclocracía encarnada en aque-
lla pléyade de fanatizados discípulos del genio satíríco de Voltaíre, pre-
cipitada como alud siniestro sobre todo cuanto brillaba ó trascendía á 
eminencia en la comunidad, con el halago ilusorio de ensayar una 
igualdad absurda de los ciudadanos ante un principio bastardeado del 
derecho público, la que en el instante preciso se convirtiera en la igual-
dad, sí; pero no ante la ley, sino ante el terror de la fácil delación y an-
te los horrores inconcebibles de la sangrienta é insaciable cuchilla á que 
diera fatídíco nombre José Ignacio Guíllotín; y allí está Alemania, prin-
cipalmente Prusia, que es donde "se ha llevado al más alto grado de 
perfección" el régimen de sus escuelas de educación popular y científica, 
realizando, con asombro de esta edad, la unión pacifica y la fuerza in-
contrastable de su vasto y civilizado Imperio. 

xxvm. 

nioso 

ALES ideas no pertenecen al pasado; no las prohijó en su Re-
publica el divino Platón; no se registran en la Instauratio mag-
na de Bacón de Verulamío; no las contienen los "Principios de 
la filosofía" del célebre Descartes, ni se ocupa de éllas el ínge-
elémaco" de Fenelón; no las hallaréis en la famosa revista Ac-

ta erudítorum de Leíbnitz, ni en fin, en el utópíto Emilio de Rousseau: 
son hijas de nuestra época, y el siglo actual que las ha dado á luz en 
sus postrimerías, y que las ha inculcado también con verdadero cariño, 
con el amor tierno de la senectud, muy bien puede, parodiando al Cisne 
Mantuano, exclamar respecto de éllas: ¡autor ego audendí! Y sí en la 
Europa ilustrada, sobre todo en Suiza, en Bélgica y en Alemania, el 
país clásico de la ciencia moderna, como acabamos de revelarlo, se prac-
ticaban ya desde el segundo tercio de este siglo gigante, en nuestra pa-
tria, y particularmente en la culta Guadalajara por muchos llamada 
con orgullo la Atenas de México, no las vimos implantar, y esto em-
brionariamente, sino en la década luminosa de 1870 á Í880, dando el 
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eesís, y dirigido por el Sr. Pbro. D. José M. Arreóla. El Observatorio 
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VULCANOLOGICOS EN EL PAIS." y l 
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dose en el caos de la disolución, merced á la absurda amalgama de su 
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primer ejemplo el benemérito Seminario Conciliar de esta Arquídíócesís, 
gobernado entonces por el merítísimo Canónigo Lectoral, Lic. Don 
Francisco Melitón Vargas, Maestro á la sazón del hoy limo. Señor Sil-
va; y seguido luego aquel impulso regenerador por la Junta de "Escue-
las Parroquiales," formada exprofeso, en esta capital, para la creación, 
gobierno y vigilancia de las escuelas católicas de primeras letras en toda 
la Provincia eclesiástica. Bebió, pues, en fuente purísima el sabio Je-
rarca de Colima, y con regocijo derrama hoy en su Diócesis la doctrina 
civilizadora que atesoró su grande a lma. El sabe muy bien que como 
ha dicho un pensador profundo: "La solución de los problemas socia-
les está, no en la Educación sino en la clase de Educación que se da, 
porque una falsa educación, como un falso alimento, es más bien perju-
dicial á la salud del cuerpo individual y del cuerpo social, afectado de 
perturbaciones crónicas. La educación es la nodriza de las generaciones. 
—Su porvenir depende de la buena ó mala sangre de aquéllas. Cum 
pie á los hombres de Estado como á los padres de familia, saber qué 
clase de nodriza dan á la sociedad y á sus hijos. Esa nodriza fija el 
destino de los pueblos. Con razón dijo Leíbnitz: dadme la palanca de la 
Educación, y os movere el mundo;" y por eso desplega una actividad 
heroica en la enseñanza de la niñez, siendo el Colegio "San Luís Gon-
zaga," escuela de instrucción primaria anexa al Seminario, uno de los 
establecimientos más favorecidos con la atención y vigilancia del infa-
tigable Pastor, quien de su peculio construyó el hermoso edificio que 
ocupa el plantel, ámplío, higiénico y adaptable á las labores pedagógi-
cas, teniendo al frente un Director y cinco Profesores, cada uno con 
su departamento especial. Acerca de dicho Colegio y demás escuelas 
católicas de aquella ciudad, encontramos en el "Boletín Religioso" de 
esa Sagrada Mitra, estos brillantes y minuciosos conceptos: 

"El 25 de Mayo del año próximo pasado (Í896) se bendijo con to-
da solemnidad esa casa, f igurando dicho acto entre los puntos del pro-
grama con que fué solemnizada la dedicación del Santuario del Sa-
grado Corazón de Jesús. De esta manera , el limo. Prelado ha ele-
vado, en lo relativo á la enseñanza católica, la justa fama que ya tie-
ne Colima respecto á la instrucción pública, elemento eminentemente 
civilizador, palanca poderosa para realizar la ilustración del pueblo. 
Cábele la gloria á este Plantel de haber iniciado el sistema de enseñan-
za llamado perfecto, poco antes de la magnífica evolución operada en 
la instrucción pública; haber marchado progresivamente desde su aper-
tura, difundiendo las luces del saber en harmonía con los principios re-
ligiosos y la moral cristiana, consiguiendo en todos los años exhibir 
muy buenos exámenes y celebrar hermosas fiestas escolares, donde mag-
níficamente ha premiado el limo. Señor Silva el aprovechamiento de 
los alumnos. Medallas, diplomas, libros, juguetes y lugares de merced 
en el Seminario, han constituido las recompensas debidas al adelanto, 
para que continúen su carrera literaria los jóvenes que aspiran á más 

fundados conocimientos ó deseen emprender alguna carrera profecíonal." 
Además del Colegio de San Luis, hay otras escuelas católicas, una 

para adultos servida en este mismo edificio, dos para niñas y dos ma-
ternales, cuyo incremento y buena organización ha procurado el Señor 
Ubispo, y todavía favorecerá con mayores elementos, según la idea que 
tiene del mejoramiento de la sociedad medíante la escuela." 

"Lo que sobre todo merece especíalísíma mención, es la fundación 
de una escuela Sabatina, en los bajos de la Casa Episcopal, escuela des-
t inada exclusivamente á impartir la enseñanza de la religión y de la 
moral entre las alumnas que no concurren á las escuelas católicas; apro-
vechando el día que la ley deja libres á las educandas para tomar la 
instrucción religiosa que gusten." 

n J n grupo de Señoritas gratuitamente y con la mayor abnegación 
ofreció al Prelado sus servicios; y con tan valiosa cooperación se pudo 
dividir la enseñanza en tres cursos, con el personal suficiente, y en salo-
nes capaces de contener cómodamente el gran número de niñas que 
concurren." 

"El mismo Señor Obispo se ha dignado tomar como trabajo propio, 
instruir á las niñas del curso superior; ha acordado estímulos para las 
ninas aprovechadas, distribuyéndoles premios igualmente que á las 
a lumnas de los establecimientos de la Iglesia; y no ha omitido medio 
para que todo prospere en este importantísimo ramo, mereciendo ya la 
gratitud de la niñez y los aplausos de la sociedad." 

XXVH. 

LGUIEN, muy versado sin duda en fabricar ingeniosas defi-
niciones, ha dicho esta verdad, digna de ser tomada en consi-
deración: "La mujer es una brújula que sirve de guía al 
hombre en su peregrinación por el mundo." Y el gran tri-

buno español, trae estos, como suyos, galanísimos conceptos: 
"La mujer está destinada á los efectos dulces y tiernos. Sus pala-

bras deben ser una gota de miel en las amarguras de la vida; su sonrisa 
u n rosado crepúsculo brillando sobre las sinuosidades obscuras de la in-
teligencia; su mirar, el casto rayo de la luna sin mancha, penetrando 
hasta los abismos de nuestro corazón y cíñendo con su aureola melan-
cólica y santa todas nuestras más febriles y exaltadas pasiones. Mode-
rar los ímpetus demasiado fuertes del hombre; herir con efectos tiernos 
su corazón, despedazado por exaltadas pasiones; atraer la ambición sin 
límites al estrecho, pero venturoso nido del hogar: tal debe ser su angé-
lico ministerio en la sociedad. Esas alas tan bellas, se tronchan al vien-
to que vibra por las alturas inaccesibles de la ambición y del poder. 
Ese pecho jamás sentirá la frialdad de la razón de Estado. Lo dulce, 
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lo tierno, lo gracioso forman otros tantos círculos donde su n a t u r a l her-
mosura se lanza como en un centro de gravedad. Mas por lo mismo 
que la mujer es así, tan dulce, tan pura, tan delicada, cuando la ambi-
ción se arrraíga en su ánimo, tórnase esta ambición en sent imiento más 
ciego, más impetuoso, más vehemente, que la ambición de los hombres." 

"Las mujeres husmean muy desde lejos el pelí gro y t ienen presenti-
mientos reveladores, capaces de adivinar el secreto más oculto . . . y de 
descomponer el plan más arreglado." 

"Una mujer manchada por la culpa ó el crimen es capaz de todo 
y á todo se arriesga. El bajar una grada en la escala mora l es difícil; 
después de una grada se rueda rápidamente al abismo." 

"Por ésto conviene educar su corazón en la famil ia y en la Escuela, 
desde los primeros años de su vida." 

Urge, pues, ilustrar su entendimiento y educar su corazón; pero 
abriéndola horizontes más amplios, más benéficos y más regeneradores, 
propíos de la civilización actual, asaz laboriosa y depurada de rutinas 
obscurantistas. Es preciso armarla para la lucha á fin de q u e defienda 
no sólo su espíritu dt, las asechanzas del error, y su corazón d e las per-
versiones de la impiedad, sino también sus intereses morales de los ape-
titos y deseos que trae consigo el sensualismo moderno con su lujo de 
placeres inmotivados, su ardiente amor á las riquezas, su f a l t a de ape-
go al trabajo y el enervamiento de los caracteres, a u n de aquéllos más 
firmes y que prometían por eso mismo, más lisonjeras y hermosas espe-
ranzas. Se necesita hacerla trabajar en la ruda t a rea de "conocerse á sí 
misma," obligándola á meditar de dónde viene, á dónde v á y cuál es su 
misión en la familia, en la sociedad cristiana y en el Estado. Que co-
nozca sus propias fuerzas, y las desplegue por sí misma pa ra desempe-
ñar su papel en el mundo con la conciencia de sus deberes y l a clara no-
ción de sus destinos, mediato y ulterior; dominando sus pasiones, po-
niendo su espíritu al servicio de su corazón, y su vida toda a l amparo 
de la ciencia y de la más sólida virtud. Que t ome de la Rel igión las 
pruebas de su piedad, y de la Ciencia los ideales de sus aspiraciones, pa-
ra que su vida sea ingénua, sencilla, generosa, abnegada , car i ta t iva y 
benévola. Que haya orden en sus ideas; brújula en su conciencia y 
rumbo fijo en sus pasos hacía la justicia y el bien, para que n o se doble-
gue, como hasta aquí, con el peso ominoso de la vida y brille en todo 
su esplendor el orden moral, que es la base de la conciencia y la harmo-
nía celestial que nos hace menos ingrata la obligada peregrinación de 
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reacias de Seaoras, cuya actividad y despreadímíeato haa sido digaos 
de elogio, y sobre todo, coa l a muaífíceacía del limo. Prelado, quiea 
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mendó á dos sacerdotes la instrucción moral y religiosa de aquellas 
huérfanas, á los Señores Presbíteros Don Jorge Inda y Don Bernardíno 
Sevilla. Fundó una clase de solfeo que ofreció dar gratuitamente la 
muy estimable Señorita Esperanza D. Hurtado, y acogió con toda la 
efusión dulce de su caridad á aquella familia desheredada, compuesta 
de más de 80 educandas." 

"Lo que pedía urgente reforma, y con esplendor está realizándolo 
el Señor Obispo, es la amplitud del local y la higiene de la casa. Em-
prendió la construcción de espaciosos salones, hermosos, ventilados, con 
solidez y elegancia, siendo el Señor Don Emiliano Silva la persona en-
cargada de la dirección y vigilancia de la obra, que una vez concluida, 
será uno de los mejores edificios de Colima." 

"Las huérfanas de ese Hospicio bendecirán siempre la memoria del 
Señor Silva, elevando al cíelo esa plegaría sincera de la gratitud que 
Dios acoge con amor." 

X X X I I . 

E R M I N A N aquí los paternales beneficios del incansable Obre-
ro del bien? ¡Ah! no; y con el alma quisiéramos conocer á 
fondo los resortes maravillosos de que se vale su corazón emi-
nentemente caritativo para distribuir con mano liberal, pru-

dente y sapientísima, en el silencio de la vida privada, ora el socorro al 
verdaderamente necesitado, ora el consuelo oportuno al humilde hogar 
visitado por la desgracia, ora la medicina indispensable al enfermo, ora 
el consejo y la asistencia al huérfano, al indigente vergonzante, á la 
doncella, á la viuda, á la familia, en fin, que gime bajo el peso de algu-
na de esas desgracias ocultas que no por ser de todos ignoradas, son ni 
menos terribles, ni mucho menos dignas del auxilio cristiano; y todo 
con el tino que recomendaba Orígenes: "á cada uno según sus necesida-
des; porque es necesario no tratar de la misma manera á los que han 
vivido de las privaciones desde su infancia, que á los que habiéndose 
criado en la abundancia han venido después á la miseria;" con el pro-
fundo conocimiento del corazón humano que adquieren aquellos espíri-
tus superiores, que como el suyo, han visto alzarse hasta éilos los bra-
zos suplicantes de todas las miserias del hombre . .! Pero, nos decla-
ramos impotentes, porque: non, mihi si linguae centum sint, oraque cen-
tum, ferrea tox, que díría el poeta, ni así podríamos dar una pálida idea 
de tus preclaros hechos ¡oh émulo dignísimo del incomparable Alcalde! 
¡Hogar distante de tu Diócesis hay , y tú lo sabes, puesto que á diario lo 
bendices, en donde el pan que llevan á sus puros labios unos ángeles 
inocentes, desterrados de su celeste patria, y por los rigores de la suerte, 
también de las pequeñas dichas de la tierra, es el que les brinda tu cora-

Pero quien todo lo da, de qué vive? D é l a pobreza evangélica y 
según el Evangelio mismo; a merced de la Procidencia, no pensando en el 
dia de manana y llena tan sólo la mente de estas palabras de Jesucristo: 
Regnum meum non est de hoc mundo. Como vivieron los Apóstoles y 
los grandes imitadores de Cristo; según la enseñanza y el ejemplo del 
Aguila de Hypona, quien prefería "vivir de las ofrendas y colectas, 
porque obrando así tenía más tiempo de dedicarse á sus deberes espiri-
tuales," y haciendo suyas estas palabras de Arístídes, el justo: "Solo se 
debe reputar por pobre el que no sabe contener sus deseos en los límites 
de sus facultades." Es muy digno de que se le dé, como al eminente Gre-
gorio n i , el hermoso título de el amigo de los pobres; y como el Papa 
Alejandro V puede muy bien exclamar: Di-ves Episcopus, pauper Cardi-
nalis, mendicus Papa, uti fuerat in prima aetate. Si algo tuvo siendo 
Presbítero, Catedrático y Více-Rector de nuestro Seminario, ó Cura de 
almas en G Guzmán, se menoscabó siendo Canónigo de esta Santa 
Iglesia Catedral, pues que todas sus obvenciones las dedicó á fomentar 
la instrucción católica de nuestros asilos, á remediar las miserias en los 
hospitales que bajo su dirección se crearon en las barriadas de San Juan 
de Dios y la Capilla de Jesús, y á fomentar el culto divino levantando 
desde sus cimientos, templos que como el Santuario del Sagrado Cora-
zón de Jesús, y otros, serán en no remotos días el orgullo de esta hermo-
sa capital; y hoy, siendo Obispo, vive de la caridad de sus diocesanos, 
porque todo lo da á los pobres, todo lo distribuye entre los menesterosos, 
y aun su misma vida la tiene consagrada á sus ovejas "para mayor 
honra y gloría de su Creador," cuyas son sus gráficas y ejemplares 
expresiones. 

En el periodo de siete años que fué en esta Arquídíócesís, como Di-
rector de las Conferencias de San Vicente de Paul, el alma de la caridad 
evangélica, la cantidad repartida á los pobres, según datos fehacientes, 
ascendió á la suma de $JÍ3.756,3I es. 

xxxm. 

I N embargo, aun hay una fase más bella, la que pudiéramos 
llamar el fúlgido y nacarado cambiante de aquella perla místi-
ca, como antes llamamos á su caridad sublime, y es el que nos 
ofrece su alma generosa con la práctica del precepto divino, cu-

y a sola posesión asegura la supremacía de la doctrina cristiana sobre 
todas las religiones positivas del Universo: el amor hacía sus enemigos. 
—¡Cómo! El limo. Señor Silva tiene enemigos?—Sóphocles lo dijo 
hace 23 siglos: "La gratitud de los hombres corre rápida como el 
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agua." Por lo demás: "el coloso no es comprensible para el átomo," 
según afirma Víctor Hugo; y el profundo y sentencioso J . Ohnet lo co-
rrobora emitiendo esta juiciosa advertencia: "la perfección es para mu-
chos el mayor de los defectos." Y ese y no otro ha sido, en todas épo-
cas y países, el destino del genio sobre la tierra: para llegar al Tabor es 
preciso pasar antes por el Calvario; el bautismo de la inmortalidad sólo 
se hace con la sangre del corazón extraída por el estíbete de la envidia, 
porque "¡el odio perdona alguna vez; la envidia nunca!" dijo Julio Q a -
retie. Y allí están comprobándolo superabundantemente: Moisés, el fa-
moso legislador, jefe, caudillo y profeta del pueblo de Israel, que después 
de modelar á la altura de su genio la personalidad de su nación, liber-
tándola de la esclavitud degradante de los terribles Faraones; de hacerla 
pasar á pié enjuto el mar Rojo; de conducirla al desierto en donde la 
alimentó con el maná caído del cíelo, calmando su sed con el agua que 
hizo brotar de una peña al tocarla con su vara , y después de darla un 
culto propio, sacrosanto y divino, recibido de Dios mismo en la cumbre 
fulmínea del Sínaí, siente en su corazón la punzante espina de la horri-
ble decepción al ver la ingratitud de los suyos, olvidándose de los bene-
ficios del Eterno para entregarse ciega y miserablemente al culto repug-
nante de la más torpe idolatría, y muere triste y desolado, al tocar ape-
nas los confínes de la Tierra de promisión; Zoroastro, el personaje le-
gendario de los Medas, reformador dogmático y depurador de las su-
persticiones y de los abusos que se cometían en las prácticas religiosas, 
vivió constantemente perseguido por la maldad de sus enemigos, y 
muere olvidado de todos, sin saberse cuándo ni dónde; Solón, el célebre 
legislador griego, vencedor de Salamína, autor de una Constitución sa-
bía y humana, corroborada con una serie de disposiciones encaminadas 
á la felicidad de la República Ateniense, después de hacer jurar las nue-
vas leyes, se aleja hábilmente de su patria, y diez años después, al vol-
ver á Atenas encuentra olvidada su legislación y en abierta lucha los 
partidos; abandona para siempre aquella ingrata patria y muere ol-
vidado en Chipre; Sócrates, el justo, el mas sabio y el mas Virtuoso de los 
hombres según la declaración del oráculo de Delfos, el padre de la Mo-
ral filosófica, vivió acosado por los Sofistas y condenado por éllos á 
muerte, apura la copa de la fatal sícuta con entereza y resignación he-
roicas, dirigiendo á Platón y á sus demás discípulos aquellas palabras 
dignas de eterna recordación: "Ya es tiempo de que nos separemos, yo 
para morir, y vosotros para vivir. <A cuál de nosotros espera una 
suerte mejor? Este es un misterio reservado á Dios;" Platón el divino, 
el fundador de la Academia, el Homero de la Filosofía, cuya elevación y 
solidez de principios es ciertamente menor que la sublimidad de sus con-
cepciones, la pureza de su moral y la íncorruptibílídad de su vida, fué 
odiado por Dionisio el antiguo, quien le hizo vender como esclavo, y 
aun después de rescatado por Annícerís se víó obligado á emigrar fre-
cuentemente á Italia, á Cirene, á Síracusa y al Egipto; Aristóteles, el 

ncípe de los fílosofos, el fundador de la Escuela peripatética ó el Li-
ceo, el sabio Mentor de Alejandro Magno, el genio más vasto de la an-
tigüedad, atesorando, abarcando todas las ciencias conocidas hasta su 
época y creando otras muchas, no disfrutó á pesar de ello, ni de la paz 
del alma ni de la dulce tranquilidad de la vida, pues, blanco de la ca-
lumnia y de las asechanzas de los envidiosos, sufrió no sólo la amargu-
ra de verse acusado de impiedad por Eurímedón, sino que para "evitar 
á los Atenienses, ya manchados con la muerte de Sócrates, un nuevo 
atentado contra la filosofía," abandona á su patria y va á morir deste-
rrado á Calcis en Eubea; César, el Dictador Olímpico y generoso, que 
no ejerció el poder absoluto sino para hacer el bien y perdonar á sus 
mayores enemigos, el panegirista elocuente de Mario, el reformador de 
las leyes y protector de las ciencias y las artes, el que embelleció á Ro-
ma y extendió los dominios de su Poderoso Imperio hasta Bretaña, 
hasta el Ponto, donde al vencer á Farnaces, que se había rebelado, el 
Senado mandó escribir en su elogio aquellas palabras célebres: Veni, vi-
di, vid; hasta el Africa y hasta los confines de la España, y cuando 
brillaba en todo su esplendor el astro de su gloría, cae en medio del Se-
nado, á los píés de la estatua de Pompeyo, atravesado su pecho por el 
puñal del asesino que la conspiración había puesto en las manos de 
aquéllos á quienes más había colmado de beneficios; y el ilustre vástago 
de David, el legítimo Rey de los Judíos, el Mesías, Salvador prometido 
al pueblo de Dios, después de fundar su Religión Divina, <no sella los 
dogmas de su fé con el suplicio sangriento de la Cruz, el más portento-
so y extraordinario que han contemplado los siglos, y al espirar con los 
brazos entreabiertos, no le oís exclamar con acento apocalíptico: " P a -
dre., perdónales que no saben lo que hacen"? Ah! ¡Es muy triste la 
peregrinación del genio por este planeta miserable, condenado misterio-
samente á soportar en su superficie una repugnante capa de fango! A 
cada paso le veréis manchar ó sumergir sus niveas alas en el lodo pesti-
lente que agitan contra él las más bajas y ruines pasiones: del inmortal 
Homero, ciego é indigente, arrastrando una vejez tediosa, mendigando 
de pueblo en pueblo y de puerta en puerta el pan que le sirviera de mi-
serable sustento, hasta Víctor Hugo, el gran poeta de nuestro Siglo, el 
ciclópeo y grandilocuente desterrado de Gernesey; del sublime Demóste-
nes, el príncipe de los oradores griegos, turbulentamente arrastrado á la 
lucha en contra de los enemigos del bienestar de su patria, silvado en la 
tribuna, abofeteado en público y acusado de dejarse corromper por Har -
palo, huyendo de la persecución y envenenándose en Caluría, para li-
bertarse de la venganza de los tíranos, hasta Daniel O'Connell, el gi-
gantesco tribuno del pueblo Irlandés, aquel Encélado rugiente que con 
los rayos de su voz hacía extremecer desde la cumbre de las montañas 
hasta las orillas del mar de la verde Erynn, acremente motejado de fu-
llero, de parásito y de causa principal de los males que pesaban sobre su 
pobre é infortunada patria; desde Sóphocles, el gran trágico de la antí-
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güedad, acosado de demente y compareciendo por ello ante el severo é 
inflexible Areopago, hasta Don Leandro Fernández de Moratín, el hoy 
aplaudido autor del Si de las Ninas, de la Escuela de los maridos y del 
Medico a palos, sílvado en su tiempo por envidia y mal disimulado en-
cono de sus émulos, secuestrados sus bienes, reducido á la miseria, expa-
patríado y muerto en la capital del hospitalario pueblo francés; desde 
Safo, la decima musa, la tierna y fogosa competidora de Pindaro y 
Anacreonte, la infortunada heroína del Léucades, hasta Mad Stael, la 
profunda y erudita Aspacía del Directorio, desterrada á 40 leguas de 

A Jarís y confinada en Coppet; desde Anaxágoras , el célebre maestro de 
Perícles, de Eurípides y de Sócrates, el primer filósofo que se elevó hasta 
la concepción de un espírítu puro, de un Dios Supremo, acusado de im-
piedad por haberse opuesto á las supersticiones de su época, condenado 
á muerte, expatríado y muerto por fin en el destierro, hasta el emínen-
e filósofo de Vích, quien en su corta pero espléndida carrera tuvo el 

sentimiento desagradable de verse postergado á otros ingenios menos 
sobresalientes que el suyo y que á los 37 años de edad baja al sepulcro, 

íctíma de terrible y angustiosa enfermedad; desde Heródoto, el padre 
de la Historia, libertador de su patria y víctima de la más negra y per-

A 
ersa ingratitud, hasta Thíers, el acucioso é intrépido historiador de la 
e-volucíon Francesa y del Consulado y el Imperio, calificado insolente-

mente por sus contemporáneos de versátil, intruso, atolondrado é im-
pertinente; desde Plinio el Antiguo, cuyo amor á la ciencia le acarrea la 
muerte al pretender observar de cerca la erupción del Vesubio en el año 
79, envuelto en la lava que hizo desaparecer de la superficie de la tierra 
á las ciudades de Herculano y de Pompeya, h a s t a Arago, el Srío. per-
pètuo de la Academia de ciencias de París, t a chado de vanidoso, de ab-
yecto y de servil; desde Galileo, el verdadero inventor de la filosofía es-
perímental, descubridor de las leyes del peso, del termómetro, del teles-
copio, etc., denunciado por sus fanáticos enemigos ante el tribunal de la 
Inquisición como sospechoso de heregía por haber sostenido que la Tie-
rra se movía al rededor del Sol y condenado á abjurar de rodillas sus 
errores, según se llamaron entonces á sus sapientísimas doctrinas, hasta 
Fulton, el admirable mecánico, inventor maravilloso del vapor aplicado 
á la locomoción, calificado de loco por las Universidades europeas del 
principio de nuestro siglo, y expulsado de Francia como un charlatán; 
desde Arístídes, el vencedor de Maratón, de P l a t e a y de Salamína, á quien 
los Atenienses cansados de llamarle el justo, condenan, por celo y riva-
lidades de Temístocles, al duro y amargo ostracismo, hasta el Sublime 
Corso, el cerebro más extraordinariamente bien conformado de cuantos 
antes y después de él ha tenido la human idad , el que engrandeció á la 
Francia llevando sus conquistas gloriosas más a l lá de donde las pudíe-

VI/ 
ron realizar sus émulos, ante él vencidos, César y Alejandro, humillado, 
olvidado y confinado por toda la vida en el obscuro y desde entonces 
célebre peñón de Santa Elena; desde el i n fo r tunado Cristóbal Colón, el 

que diera al trono de Fernando é Isabel un Nuevo Mundo y por galar-
dón recibiera para su cuerpo las cadenas y para su genio la humillación 
y el desprecio de los por él inmortalizados, hasta Dumont de Urville, 
el famoso Almirante que en su expedición por el mar Negro, descubrió en 
Milo la hermosa Venus que hoy se admira en el Museo del Louvre, sa-
crificado con toda su familia en la horrible catástrofe de Versalles acae-
cida el 8 de Mayo de Í842; desde Fídías, el Homero de la escultura, el 
que embelleció á Atenas con monumentos tan hermosos como el sober-
bio Partenón, y la estatua crysoelefantína de la virgen Athenea, el au-
tor del Júpiter Olímpico, acusado de impiedad por haber colocado su re-
trato sobre el escudo de Minerva, fugado de su patria y muerto en Elís 
después de un prolongado y penoso destierro, hasta Cánova, el escultor 
moderno que mejor supo reunir á la imitación de la naturaleza las be-
llezas ideales de la escuela antigua, arrostrando con la envidia y el en-
cono de sus contemporáneos; desde Apeles el divino, herido por el eco 
de la presuntuosa ignorancia, hasta Muríllo que á pesar de dar renom-
bre eterno á Sevilla, la reina de Andalucía, cruza sus calles descalso é 
indigente; desde Jorge Federico Haendel, el genio de la música inglesa, 
viviendo ciego y olvidado más de ocho años, hasta el gran Rossíní, el 
incomparable cisne de Pésaro, asaeteado por la malevolencia, sílvada en 
Roma su obra magna "El Barbero de Sevilla" y despreciada en Venecía 

su no menos maravillosa partitura "Semíramís" ¡El catálogo de 
los mártires del talento es infinito! Brillan como el Sol, se elevan has-
ta el Zenit, pero la mezquina injusticia humana vela su disco refulgente 
con las densas brumas de la calumnia y de la ingratitud, que muchas 
veces no se disipan sino cuando el soplo de la muerte ha cristalizado la 
lente del telescopio de la justicia, encargado de fijar la magnitud de los 
merecimientos y la influencia é intensidad de las virtudes de aqué-
llos, en el vasto horizonte de la apoteosis social. El genio es el corazón 
de la humanidad, del cual parten las venas de la civilización y al cual 
vuelven las arterías de las evoluciones características de todas las eda-
des. Por eso en él nada se pierde, nada se mancha, nada se obscurece: 
va siempre adelante! ¡perennemente titánico y avasallador! Con razón 
exclama Fenelón: "Ni las arenas ardientes, ni los desiertos, ni las mon-
tañas, ni la distancia de los lugares, ni las tempestades, ni los escollos 
de tantos mares, ni la intemperie del aire, ni el fatal Ecuador desde don-
de se descubre un cíelo nuevo, ni las flotas enemigas, ni las costas po-
bladas de los bárbaros, pueden detener á los que Dios envía." Y sí es 
triste no poderles decir á esos pilotos de la humanidad en el tempestuo-
so mar de la vida, aquellas palabras del Abate Lamennaís: '"Vous n' 
avez qu'un jour a passer sur la terre, faites en sorte de le passer en paíx! 

consolémonos hojeando ese martirologio de los siglos, y descendien-
do al fondo de nuestra conciencia, entonemos el sursum corda del alma 
volando de perfección en perfección hasta el trono de la Sabiduría Infi-
nita: ¡vale más un minuto de admiración ante esas inmensas atalayas 
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del espíritu humano que todas las tristes y m o n ó t o n a s horas de la exis-
tencia terrena; pues ante el genio se produce el éxtasis, y el éxtasis en-
gendra la plegaría dulce, vehemente, expon tánea y purífícadora, mitad 
mística harmonía tributada al Creador Supremo, y mitad epopeya de la 
grandeza del hombre, en último resultado, t a m b i é n el poema de Dios! 
¡Ah! ¡con qué alegría t an intensa y tan pura , acabamos de hacer desfi-
lar ante nuestra frágil memoria, presa de es tupor inconcebible, esas 
sombras venerandas que condensan la vida un ive r sa l en su más esplén-
dida y grandiosa manifestación, borradas las convencionales fronteras 
del tiempo, las distancias, las razas y los países; y entramos de lleno en 
la realización de este hermoso pensamiento del sublime é incomparable 
Alfonso de Lamartine: 

"Sí ponéis las generaciones en relación h a b i t u a l por medio de vues-
tros escritos con esos grandes hombres, con esos hombres virtuosos, esos 
genios superiores, esos héroes, esos mártires, esos sabios, esos filósofos, 
esos poetas, esos artistas, que en su vida ó en sus obras han derramado 
su sangre, su sudor, su alma, su amor, su pa t r io t i smo, sus inspiraciones 
y sus palabras en ese foco común de grandeza, de desinterés, de abnega-
ción para con sus semejantes, de genio, de compasión, de generosidad, 
que constituye la gloria y título de la especie h u m a n a ; sí imprimis de 
este moodo á vuestro pueblo la santa religión del entusiasmo, por el 
nombre, el pensamiento, las acciones, los esfuerzos, los infortunios, y 
hasta por la muerte de estos tipos de la h u m a n i d a d , no dudéis que ha -
bréis inculcado á un mismo tiempo en vuestros hijos la emulación de 
reunir lo que éllos admiran, y que este entus iasmo que no parece á pri-
mera vista más que la llama de la imaginación, descenderá hasta el al-
ma, constituyendo en élla muy en breve u n m a n a n t i a l de moralidad 
nacional. El hombre es imitador, porque es susceptible de perfección; lo 
que le fal tan son lecciones, lo que necesita son modelos que copiar. T o -
mad éstos en la historia y mantenedlos siempre á la vista de vuestros 
hijos: éllos llegarán á formar pueblo, y este pueblo os honrará sobrepu-
jándoos: trasmitirá vuestro nombre á la posteridad, y vuestro tributo de 
civilización al Supremo Civilizador!" 

¡Admirad, pues, como se merece al santo Obispo de Colima!! 

X X X I V . 

queréis ahora saber, <cómo se venga este caritativo Apóstol de 
todos aquéllos que gratuitamente se h a n declarado sus terri-
bles enemigos? Pues de la misma m a n e r a que lo hizo la mag-
na figura de Clemente VI del i nmundo pasquín que le dirigió 

Juan Víscontí: perdonando y tendiendo su p iadosa mano á sus perver-
sos detractores; porque el virtuoso Prelado de Co l ima es generoso en de-
masía; sus intenciones son puras; leal su conducta ; su alma, bella; su ín-

SV 
Ñ}/ 
Vt/ 
\ t / 
Vt/ 
\t> 
« / 
vt/ 
¥ vi/ 
<•/ 
st/ 
é 
Vt/ f 
» 
vt/ 
vt/ 
vt/ 
w 
vt/ • 
Vt/ 
V / 
Vi/ 
vt/ 
V»/ 
vt/ 
vt/ 
? 
vt/ 
vt/ 
Vt/ 
Vt/ 
vt/ 
Vt/ 
vt/ 
vt/ 
Vt/ 
vt/ 
vt/ 
vt/ 
vt/ 
V 
m/ 

teligencía ilustrada y de poderosísimos vuelos, y su corazón, magnáni -
mo; asemejándose en todo al inmortal Pío IX de dulce y sacrosanta 
m e m o r , y sobresaliendo, como el Pontífice del Syllabus, de l a " 
ada Concepción de María y de la Infabílídad del Vicario de Cristo 

en el raro y singularísimo dón de la clemencia. ¿A qué dardo en-
venenado de la calumnia procaz é insidiosa no h a contestado su ge-
neroso pecho con un nuevo beneficio para sus osados detractores? Que 
hablen l o s judas, los ingratos que á pesar de sus perversas maquínacío-

a g o t a r l a ingé-
nita bonaad de ese varón justo, cuya actitud digna y severa en todas 
as situaciones de su vida ejemplar, toma proporciones gigantescas 

cuando las ruines pasiones de sus inicuos perseguidores t ra tan de ofus-
car su gloria, o cuando menos, de menoscabar su reputación de sabio, 
de ilustrado y de virtuoso que á costa de nobleza y de heroísmos sin 
cuento tiene ya legitima y perdurablemente asegurada. En vano, obs-
curos fariseos, deturpáís á ese Mitrado insigne: contempladle cara á ca-
ra, si podéis, y caed de rodillas en su presencia. La ingente luz del Sol 
ciega las pupilas de los insensatos que sin el auxilio de los recursos cien-
tíficos osan clavarlas en su disco: ¡cómo, vosotros, sin ser águilas cau-
dales, t r a t a * de acercaros imprudentemente hacía ese astro de primera 
magnitud en el universo moral é intelectual? N o os canséis, no os de-
batáis inútilmente en vuestra miserable abyección; esa f igura radiosa, 
llena de majestad y de dulzura atrayente, tiene fé en su misión divina, 
y atravesara el mundo imperturbable y sonriente, sin inquietarse por 
las borrascas del océano de la vida, ni por los peligros suscitados por la 
impiedad y el espírítu del mal; sabe que como su Divino Maestro cru-
zará el impetuoso mar de Tíberiades y llegará á puerto feliz, en donde 
antes de depositar su báculo en manos de su sucesor, hab rá resuelto los 
árduos problemas religioso-sociales que tanto preocupan ahora á los 
pensadores de nuestros días; hab rá condenado enérgicamente los perni-
ciosos errores del Sensualismo, del Racionalismo y del Positivismo mo-
dernos, y las absurdas teorías de la seudo-fílosofía panteísta, y habrá 
puesto el sello augusto de su autoridad como Príncipe de la Iglesia de 
Cristo á las verdades de la Fé, reveladas por el Altísimo á sus Pastores! 
Así entrará un día en la mansión de la verdadera inmortalidad el que 
y a es aclamado y bendecido por sus contemporáneos. ¡Sólo la muerte, 
al reducirle á sus dominios y arrancar lágrimas purísimas de castos y 
agradecidos ojos, ha rá que, convertidas en diamantes, aparezca abri-
llantada y con fulgores de cíelo, la cifra ya luminosa de su esclarecido 
n o m b r e ! . . . . H o y se le llama la honra del Episcopado Mexicano: en 
el siglo que pronto vendrá á escribir su nombre en el catálogo de los 
tiempos, sí la gratitud y la justicia no han desaparecido de la Tierra , al 
cumplirse esta sentencia del Sagrado Libro de los Proverbios: "La me-
moria del justo es un perfume que se exhala en el porvenir," se le distingui-
rá con el hermoso título de ¡GLORIA I M P E R E C E D E R A D E SU EDAD1 
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del espíritu humano que todas las tristes y monótonas horas de la exis-
tencia terrena; pues ante el genio se produce el éxtasis, y el éxtasis en-
gendra la plegaría dulce, vehemente, expontánea y purífícadora, mitad 
mística harmonía tributada al Creador Supremo, y mitad epopeya de la 
grandeza del hombre, en último resultado, también el poema de Dios! 
¡Ah! ¡con qué alegría tan intensa y tan pura, acabamos de hacer desfi-
lar ante nuestra frágil memoria, presa de estupor inconcebible, esas 
sombras venerandas que condensan la vida universal en su más esplén-
dida y grandiosa manifestación, borradas las convencionales fronteras 
del tiempo, las distancias, las razas y los países; y entramos de lleno en 
la realización de este hermoso pensamiento del sublime é incomparable 
Alfonso de Lamartine: 

"Sí ponéis las generaciones en relación habi tual por medio de vues-
tros escritos con esos grandes hombres, con esos hombres virtuosos, esos 
genios superiores, esos héroes, esos mártires, esos sabios, esos filósofos, 
esos poetas, esos artistas, que en su vida ó en sus obras han derramado 
su sangre, su sudor, su alma, su amor, su patriotismo, sus inspiraciones 
y sus palabras en ese foco común de grandeza, de desinterés, de abnega-
ción para con sus semejantes, de genio, de compasión, de generosidad, 
que constituye la gloria y título de la especie h u m a n a ; sí imprimís de 
este moodo á vuestro pueblo la santa religión del entusiasmo, por el 
nombre, el pensamiento, las acciones, los esfuerzos, los infortunios, y 
hasta por la muerte de estos tipos de la humanidad, no dudéis que ha-
bréis inculcado á un mismo tiempo en vuestros hijos la emulación de 
reunir lo que éllos admiran, y que este entusiasmo que no parece á pri-
mera vista más que la llama de la imaginación, descenderá hasta el al-
ma, constituyendo en élla muy en breve un manant ia l de moralidad 
nacional. El hombre es imitador, porque es susceptible de perfección; lo 
que le faltan son lecciones, lo que necesita son modelos que copiar. To-
mad éstos en la historia y mantenedlos siempre á la vista de vuestros 
hijos: éllos llegarán á formar pueblo, y este pueblo os honrará sobrepu-
jándoos: trasmitirá vuestro nombre á la posteridad, y vuestro tributo de 
civilización al Supremo Civilizador!" 

¡Admirad, pues, como se merece al santo Obispo de Colima!! 

X X X I V . 

queréis ahora saber, <cómo se venga este caritativo Apóstol de 
todos aquéllos que gratuitamente se h a n declarado sus terri-
bles enemigos? Pues de la misma manera que lo hizo la mag-
na figura de Clemente VI del inmundo pasquín que le dirigió 

Juan Víscontí: perdonando y tendiendo su piadosa mano á sus perver-
sos detractores; porque el virtuoso Prelado de Colima es generoso en de-
masía; sus intenciones son puras; leal su conducta; su alma, bella; su ín-
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teligencía, ilustrada y de poderosísimos vuelos, y su corazón, magnáni-
mo; asemejándose en todo al inmortal Pío IX de dulce y sacrosanta 
memora, y sobresaliendo, como el Pontífice del Syllabus, de l a " 
ada Concepción de María y de la Infabílídad del Vicario de Cristo 

en el raro y singularísimo dón de la clemencia. <A qué dardo en-
venenado de la calumnia procaz é insidiosa no ha contestado su ge-
neroso pecho con un nuevo beneficio para sus osados detractores? Que 
hablen i o s judas, los ingratos que á pesar de sus perversas maquínacío-

agota r la ingé-
nita bonaad de ese varón justo, cuya actitud digna y severa en todas 
as situaciones de su vida ejemplar, toma proporciones gigantescas 

cuandp las ruines pasiones de sus inicuos perseguidores tratan de ofus-
car su gloria, o cuando menos, de menoscabar su reputación de sabio, 
de ilustrado y de virtuoso que á costa de nobleza y de heroísmos sin 
cuento tiene ya legitima y perdurablemente asegurada. En vano, obs-
curos fariseos, deturpáís á ese Mitrado insigne: contempladle cara á ca-
ra, si podéis, y caed de rodillas en su presencia. La ingente luz del Sol 
ciega las pupilas de los insensatos que sin el auxilio de los recursos cien-
tíficos osan clavarlas en su disco: ¡cómo, vosotros, sin ser águilas cau-
dales, t ra ta* de acercaros imprudentemente hacía ese astro de primera 
magnitud en el universo moral é intelectual? N o os canséis, no os de-
batáis inútilmente en vuestra miserable abyección; esa figura radiosa, 
llena de majestad y de dulzura atrayente, tiene fé en su misión divina, 
y atravesara el mundo imperturbable y sonriente, sin inquietarse por 
las borrascas del océano de la vida, ni por los peligros suscitados por la 
impiedad y el espíritu del mal; sabe que como su Divino Maestro cru-
zará el impetuoso mar de Tíberiades y llegará á puerto feliz, en donde 
antes de depositar su báculo en manos de su sucesor, habrá resuelto los 
arduos problemas religioso-sociales que tanto preocupan ahora á los 
pensadores de nuestros días; habrá condenado enérgicamente los perni-
ciosos errores del Sensualismo, del Racionalismo y del Positivismo mo-
dernos, y las absurdas teorías de la seudo-fílosofía panteísta, y habrá 
puesto el sello augusto de su autoridad como Príncipe de la Iglesia de 
Cristo á las verdades de la Fé, reveladas por el Altísímo á sus Pastores! 
Así entrará un día en la mansión de la verdadera inmortalidad el que 
ya es aclamado y bendecido por sus contemporáneos. ¡Sólo la muerte, 
al reducirle á sus dominios y arrancar lágrimas purísimas de castos y 
agradecidos ojos, hará que, convertidas en diamantes, aparezca abri-
llantada y con fulgores de cíelo, la cifra ya luminosa de su esclarecido 
nombre! . . . . Hoy se le llama la honra del Episcopado Mexicano: en 
el siglo que pronto vendrá á escribir su nombre en el catálogo de los 
tiempos, sí la gratitud y la justicia no han desaparecido de la Tierra, al 
cumplirse esta sentencia del Sagrado Libro de los Proverbios: "La me-
moria del justo es un perfume que se exhala en el porvenir," se le distingui-
rá con el hermoso título de ¡GLORIA IMPERECEDERA DE SU EDAD1 
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ORQUE sin abrogarnos en lo más mínimo la misión de augu-
res, creemos, que quien como el limo. Señor Silva ha escogido 

v ^ Ê l 

por modelo de su vida episcopal al gran l u m i n a r de esta cen-
i a B B a a t a a , turía, Lamen ín coelo, Su Santidad León XIII , cada día que pa-
se le acarreará una nueva y espléndida victoria, que sumadas al fin de 
una existencia de gloriosas luchas, arrojará en el ac t ivo de sus propíos 
merecimientos el caudal fabuloso que le permita en t rar con toda mag-
nificencia en el templo augusto de la fama sempiterna. Y puesto que 
los días que alcanzamos se distinguen por el apego á las demostracio-
nes científicas, vengan en nuestro auxilio la Historia y su alma mater, 
la ínextímable filosofía de la misma: Dice la pr imera, que el actual 
Vicario de Cristo en su Encíclica "Aeterní Patris" aparece como el Pa-
cificador de las naciones, inculcando la enseñanza de l a Filosofía To-
místíca; en la "Inmortale Del/' como el Restaurador del Catolicismo en 
las evoluciones del progreso; en la "Grande Manas," demostrando su 
evangélica solicitud por la prosperidad de la Iglesia y pensando y preo-
cupándose por los cismáticos del Oriente; en la "Auspicato Concessam," 
demostrando la sublimidad de la perfección cristiana en San Francisco 
de Asís y estableciendo que la regeneración del m u n d o sólo es posible 
observando las máximas purísimas del Evangelio* en l a Iamprídem," 
estableciendo el resorte de la disciplina cristiana para preparar conve-
nientemente á los que más tarde tendrán á su cargo las funciones del 
templo y del tabernáculo; en la "Novílissima Gallorum Gens," hacien-
do palpable la influencia de la escuela católica en la constitución y go-
bierno de las sociedades doméstica y civil; en la "Quod Apostolicí," 
condenando los perniciosos errores del Socialismo, del Comunismo y del 
Nihilismo contemporáneos; en la "Díaturnam ílíud," planteando y re-
solviendo la cuestión de la obediencia y la fé en sus relaciones con el po-
der público; en la "Arcanam Divinas," defendiendo el carácter sagra-
do del matrimonio canónico;en la "Misericon DeiFilias," cohonestan-
do la inmutabilidad del dogma católico con la prudente variedad de la 
disciplina eclesiástica; en la "Etsi Nos," aprobando y recomendando 
las sociedades católicas de obreros, y ordenando que se oponga á la 
prensa impía el periódico religioso, eficaz para combatir los errores y 
asegurar la salud y el bienestar de los pueblos; en la "Sanda Dei Ctví-
tas," inculcando y promoviendo las misiones como medio adecuado 
para extender por todo el mundo la gloría y el reino de Jesucristo; en 
la "Hamanam Genas," defendiendo con brío y con celo irresistibles la 
la libertad cristiana; en la "Inscrastabile Dei," descubriendo el origen 
de los males que aquejan á la sociedad civil y á la Religión Católica y 
prescribiendo el remedio seguro de semejantes infortunios; en la "Sicu t 
Malta," protestando en contra de las injurias hechas á la Iglesia y al 

t 

! 
) 

1 

t 

Pontificado Romano, y exhortando al Orbe Católico á defender con 
denuedo los derechos de ambas instituciones; en la " SupremiApostZ 
Z ' ü " ^ d e l » , a r á la Madre del Etfrno ¿ r 

e ; k Q"0^ Aadoritate, ' ' enseñando ^ a 

perdón de a culpa; en la "Müitansjesu," elevando su espíritu en ala 

an t s Y r ^ d t f 0 n ° d e k Infinita y l ^ a n d o allí los auxilios convenientes á las necesidades de los tiempos . Pe-
ro <a donde llegaríamos en nuestro afán de encontrar las causas que orí-
I T el " ; 2 a S ü P r e m a ^ P 0 n t f f k e o p c i o n a l ? ¿En qué or-
tos d t n í f " d e I a S V í f t ü d e s Ó l 0 S <sa-
tos que dignifican al ser racional en esta luminosa centuria, no brilla 
en primer termino la Santidad de este Papa teólogo y naturllísta, 

Ü J u ^ t 0 ' ! " T ^ 7 2 5 ^ ^ ^ filántropo, munífico y 
humdde, lioeral y abnegado, caritativo y prudente y virtuoso y santo? 

Pedro Antonio de Alarcón trae en una de sus obras esta fotografía 
moral del siglo que termina: «Cánova, Napoleón, lord Byron y Bellí-
ní son los cuatro hombres fabulosos, las cuatro figuras clásicas, los cua-
ro semidioses que presidieron á la entrada del más grande de los siglos. 

Los cuatro brillaron juntos, como una constelación de gloría, y se apa-

f o í í Y ^ m Í S m ° t ' e m P 0 , Napoleón murió en Í82Í, Cánova, en 
1822, lord Byron, en 1824 y Bellíní, en í834 . -Los cuatro pasaron por 
Venecia, y se dividieron los aplausos de la inmortal I ta l ía . -Cánova la-
bro los bustos del moderno César. Lord Byron cantó sus triunfos y llo-
ro su muerte. Bellíní cubrió de flores su sepulcro. Son cuatro genios 
hermanos que resumen la poesía del siglo X l X . - S í n Cánova, pudiera 
decirse que la belleza plástica era irrealizable en nuestra época.—Sin N a -
poleón, la diplomacia hubiera heredado á la epopeya, y nuestra gene-
ración, al leer la historia de la que le díó el ser, sólo tendría aplausos 
para los prodigios de la industria.—Sin lord Byron, la revolución moral 
y social carecerían de poesía.—Sin Bellíní, esto es, sin la música, de que 
es la expresión más elevada, la civilización hubiera sido sordo-muda." 
¡Bellísima, exacta, sorprendente! Así era nuestro siglo en su adolescen-
cia, en los primeros albores de su hermosa y violenta juventud; pero en 
la edad madura, en los años de la reflexión y de la sensatez, ¡cuánto ha 
cambiado su fisonomía! Hoy, para darle aún parecido á aquella ma-
gistral pintura, urge vigorizar, con la severa magestad de la ciencia, los 
artísticos líneamíentos; retocar los contomos, dar claro-obscuro á las 
facciones, acentuando la gravedad peculiar que imprime el dominio ab-
soluto del pensamiento ilustrado. Es preciso que entre las magnas fi-
guras de 

ese cuadro, se destaque en primer término, radiosa y sobrehu-
mana, la personalidad excelsa del gran Pontífice reinante, y no podría-
mos dispensamos de añadir estos ó parecidos conceptos: "Sin León 
XIII, que es la encamación de la Filosofía verdadera, las Ciencias no 
iluminarían el mundo físíco, intelectual y moral, y el siglo de las luces, 
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al acabar sos días, carecería del luminar fecundo que contrarrestara las 
sombras densas de la ignorancia y del error." 

Sí pues la Historia Universal habla así de León XIII, como Supre-
mo Jerarca y Padre común de la cristiandad, aquilatando su gloría im-
perecedera; la particular de México, y especialmente la de esta Comar-
ca eclesiástica, dan, fundadas en los hechos que aquí mismo tenemos 
demostrados, iguales epítetos —acomodados á nuestra civilización y 
presente cultura— al Ilustre Obispo de Colima; venga ahora la sana y 
recta Filosofía á deducir de tan verdaderas premisas, la forzosa y natu-
ral consecuencia que de éllas mismas se desprende: luego el limo, y 
Rmo. Señor Dr. Don Atenó genes Silva, dignísimo Obispo de Colima, es 
grande y esclarecido por su gloria; pero aun ascenderá en cada instan-
te de su preciosa existencia á mayores y más envidiables prominencias, 
supuesto que aplicando el telescopio de la deducción, descubrimos en los 
confínes del horizonte intelectual esta verdad irrefutable: el astro de 
primera magnitud que en el Orto aparece brillante, llega á su Zenit he-
líófano y puro. ¡Ah! no tendremos la fortuna de contemplarte en todo 
el apogeo de tu grandeza, ¡caritativo y santo Padre de nuestro espí-
ritu! pero con delicia inefable lo presiente nuestro corazón agradecido y 
que tú supiste formar, y esto basta: ¿acaso el divino sueño de tan in-
descriptible ventura no supera, y con mucho, á las mezquinas realida-
des de la vida terrena, tan efímera, tan breve, tan desazonada y tan 
triste, y donde todo es sombra y vanidad de vanidades? Dejad, pues, 
á la mente exaltada esta sublime escapatoria hacía el mundo intangi-
ble de las dichas apetecidas; dejad que viva y goce perdida dulcemente 
en tan inmensas como risueñas lontananzas; dejadla que apure la ale-
gría allá en el fondo de la conciencia, antes que en el alma vuelvan á 
penetrar las nociones conscientes del tiempo y del espacio, arrancándo-
la de éxtasis tan arrobador y placentero. Esta admirable fotogenía de 
la admiración nos engrandece, y al vivirla nuestro espírítu, va mucho 
más allá de los placeres de un día, celebrados entre la ilusión que se des-
vanece y el desengaño que se impone. Toda una tempestad de pensa-
mientos se agitan en nuestro cerebro: los de ayer, los de hoy, los de ma-
ñana; <no esesto la eternidad misteriosa ó a parte pos del espírítu humano? 
¡Sí! Inclinémonos, y puesto que todo tiene límite en la tierra, sellemos 
nuestro labio y bendigamos así al Creador y á la Criatura dignos de 
nuestras alabanzas: ¡el polvo de la tierra sólo animado por el espírítu 
divino de Jesús, llegó á conocer el lenguaje místíco d é l a adoración de-
bida al Hacedor Supremo! 
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''«J> sí 'tz/iwtov x/Hvóuffi 
Sóphocles. 

¡Te consideran el primero de todos! 

f ^ V W P T / ^ d ^ ' a k ° r mtelectual, como gestación cohibida entre 
I a S d e f í c i e n c í a s d e I ^ " " í t u y las rebeldías de la pala-

P 1 ^ 1 ^ r r a í l ü m a n a ' S e r á e n t o c* a s épocas merítísíma para 
L J ü t t z I l M I o S í n 8 ; e n í o s preclaros, sabedores de cómo no es lo 

m á s el pensar, sino exteriorizar las ideas con 
toda la majestad del pensamiento, y lograr, en sínte-

sis admirable, que sea emitido éste con toda la posible perfección de su 
esencia misma, sí se quiere que arrebate y sorprenda; y suficientemente 
engalanado con las exquisiteces de la dicción, para que subyugue y re-
duzca á su imperio, así el vuelo de las inteligencias, como las seduccio-
nes del corazón. El nit mortalíbus arduum est del gran poeta venusíno, 
y el labor omnía \bicít del sublime mantuano, en esta clase de empeños, 
nunca pasarán de unas paradojas hermosísimas; pero esto no obstante, 
jamás dejarán de merecer encomios, y muy elevados, los nobles justado-
res que en el torneo de la civilización luchan con brío por llevarse la 
palma de la victoria, y ora con su elocuencia en el púlpíto, en la cáte-
dra ó en la tribuna, ora con su erudición y doctrina en el libro, en el fo-
lleto, en la prensa, esa hoja diaria entregada á la voracidad del públi-
co, mejoran á la humanidad en su fatigosa peregrinación por la tierra» 
y la empujan, con laudables propósitos, hacía la meta de su ambiciona-
do perfeccionamiento. N o de nuestros días es ciertamente este anhelo 
incesante; al través del tiempo y del espacio, sí tuviéramos alas y dado 
nos fuera recorrer las edades, desde la de piedra, hasta ésta última dé-
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cada del espirante siglo de las luces, hallaríamos los vestigios maravi-
llosos de esa lucha titánica con el obscurantismo, esculpidos en páginas 
inmortales, de las cimas del Olimpo, representación genuína de la civi-
lización antigua, hasta las universidades, academias y escuelas de los 
más humildes centros de nuestra cultura social; bastando, sin duda, fi-
jar la vista, aunque fuese con la eléctrica rapidez del pensamiento en 
ese grandioso escenario, para ver surgir, llenando totalmente las pági-
nas de la historia de la humanidad, aquí, la nebulosa de los poetas, la 
pléyade de los filósofos, la falange gloriosa de los historiadores; y allá, 
el claustro de los eximios doctores de la Iglesia de Jesucristo, el coro su-
blime de los mártires de la Fé, hegemonizados ambos por los ilustres su-
cesores del Pescador humilde de Galilea, y sostenidos en su credo apoca-
líptico por las admirables elucubraciones de sus exégetas sapientísimos. 
Allí, las sombras augustas de los príncipes de la palabra, de los reden-
tores de la ignorancia y de esa multitud incontable de obreros del pensa-
miento que día y noche cava ancho surco en la conciencia humana, 
para depositar en él el grano fecundo de la verdadera civilización; y 
acullá, los genios atrevidos que así cincelan una estrofa en el granito, 
como modulan con inspirados pinceles un canto de cromáticas notas ó 
riman délfícos himnos y tristísimas endechas, con las reducidas notas 
que campean en el pentágrama . - Pero, ¿á dónde caminamos? La 
memoria se fatiga con los recuerdos de tantos siglos y de tantos pueblos 
y de ingenios tantos; la palabra se ahita con el pasmo de esas grande-
zas y de maravillas tan estupendas, y la pluma se detiene acobardada, 
medrosa y sin aliento para acometer la empresa de levantar siquiera 
uno de los extremos del gigantesco manto que resguarda de las mira-
das profanas los hechos heroicos del pasado. Plegue, pues, el espíritu 
sus alas, y regocíjese, sí goce puede llamarse la afanosa admiración de 
esta tendencia colosal del alma hacía el ideal supremo de suma perfec-
ción, que humanizada en conjunto admirable de líneas infinitas y de 
variados colores, de múltiples sensaciones y de dulcísimas harmonaís, 
que se persiguen, se enlazan, se combinan, se complementan y se unifi-
can como rayos de luz en los espacios siderales, y unas veces hace que 
vibre nuestra mente con las notas sencillas de la plegaría, y otras la 
exalta con el rapto de inspiración sublime; que así arrebata el corazón 
con inexplicable ardor religioso, hasta los heroísmos de la fé ó las ex-
travagancias de la superstición salvaje, como le toca y aterroriza con 
los horrores de la duda y el huracán impetuoso de pasiones mal engen-
dradas y peor alimentadas y dirigidas; que nos aguijonea un día con el 
deseo, jamás satisfecho, de vencer los imposibles de la tierra, y otro nos 
estimula con el atrevido empeño de escalar por medio del trabajo y la 
constancia el asilo del genio, como nos humilla luego con la revela-
ción abrumadora de nuestra pequeñez miserable, y asestando, en fin, á 
la soberbia petulancia del hombre el golpe terrible de paívís et ambra 
samas, le arroja en las tristezas del desfallecimiento, al par que le hace 
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comprender que sí no bastan el talento para abarcar, la memoria para 
retener y la lengua para enumerar siquiera las deslumbradoras bellezas 
de la Ciencia, de las Artes y del conjunto divino de la Creación, allí es-
t á Dios, la mano Omnipotente que las hizo surgir de la nada para su 
gloría, y que al donarlas á sus hijos, en testimonio de su misericordia 
infinita, afirma nuestro origen celestial, prueba que somos sus criaturas 
predilectas, y nos ordena ensalzar su santo nombre como el del sólo y 
Supremo Artífice del Universo. Renazca, pues, en toda su fuerza 
aquel sentimiento de gratitud que sólo á El es debido, y conviértanse 
nuestros afanes á presentar en el púlpíto, con sus rasgos característicos 
y peculiar fisonomía, á una de esas personalidades por El favorecidas 
con extraordinarios y prolífícos dones, al limo, y Rmo. Señor Silva, el 
laureado Orador del Clero Jalíscíense, colocado ya en este capítulo, co-
mo lo está de derecho, bajo otros muchos conceptos, en primera línea, 
supuesto que abrillantan su Mitra de Apóstol Evangélico, no sólo la 
ciencia que le ha dado facultad para contarse entre los Doctores más es-
clarecidos de esta Academia Pontificia, sino también la pureza, el do-
naire y la maestría con que maneja el dulcísimo idioma de Cervantes, 
cuyos son los méritos indisputables que franqueado le tienen el escaño 
que ya ocupa entre los miembros de la Academia Mexicana de la Len-
gua, correspondiente de la Real Española. 

n. 

L vizconde de Cormenín ha dicho: "Los oradores y los escri-
tores son los reyes de la inteligencia, y la inteligencia acabará 
por dominar al mundo." ¿Pero, qué caudal de ciencia; qué 
conjunto de rarísimas dotes; que amalgama de circunstancias, 

as más veces fortuitas, no es preciso que se hallen reunidas en un solo 
hombre para que éste merezca sin hipérbole el hermoso título de orador 
completo? Pensarlo sólo, cansa el espíritu y hace que la mente recorra 
acelerada el vasto campo de los conocimientos humanos, y la esfera ili-
mitada de la vida del hombre: ciencias, artes, industrias, secretos de la 
inventiva, esfuerzos del trabajo, destrezas d é l a manufactura, comodi-
dades del lujo, pequeñeces de la vida, juego de las pasiones, calor y ve-
hemencias del lenguaje, actos y voliciones de la miserable existencia de 
la tierra; todo ese mundo heterogéneo é inextricable tiene que sostener so-
bre sus hombros hercúleos ese poderoso y nuevo Atlante. Pero enton-
ces, me diréis, ¿se traspasa aquí el límite de lo difícil y se toca el lindero 
donde tienen cabida los imposibles morales de que nos habla la filoso-
fía?—Es verdad; y por eso mismo, mientras la culta Grecia cuenta por 
seríes numerosas á sus estadistas, á sus legisladores, á sus guerreros, á 
sus filósofos, á sus historiadores, á sus naturalistas, á sus poetas, á sus 
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dramaturgos, á sus pintores, á sus escultores y demás celebridades cons-
picuas, sólo una figura se destaca en aquel emporio, d i g n a del excelso 
nombre de sacerdote de la palabra, Demóstenes el incomparable! Ro-
ma, la señora del mundo antiguo, no puede vanaglor iarse más que de 
Gcerón el sublime; Francia, con todo y ser el cerebro del mundo moder-
no, sólo nos da estos medio-perfiles: en la tribuna pa r l amenta r í a , bajo la 
Asamblea Constituyente, Mirabeau, y Dantón , bajo la Convención; 
Napoleón en los campos de batalla, bajo el Consulado y el Imperio, y 
Bossuet en la Cátedra del Espírítu Santo; y la poderosa Albíón, allá en 
los horizontes de la oprimida Irlanda, al tribuno del pueblo, á O'Con-
nell el irresistible, pasmosa espontaneidad de la n a t u r a l e z a virgen lan-
zado á la lucha por el vigor del genio para quien las pasiones constitu-
yen el más provechoso estímulo. ¡Qué dinastía t an poderosa, t an des-
comunal; pero tan prodigiosamente estéril la del O r a d o r . . . ! ¡Dos so-
beranos únicos se dividen el vasallaje de la an t igüedad! Y en la Edad 
Medía, y en la época contemporánea, precursores de u n a idea, caudillos 
de una causa, legionarios de un progreso, abanderados de u n a civiliza-
ción concretada á un solo ramo de los conocimientos h u m a n o s , son los 
que se nos presentan aquí y acullá, en los anchurosos dominios de la 
Historia. <Pero en dónde está el sucesor legítimo del i lustre asesinado 
en Formies? Ah! envano le buscaréis, porque en esa je rarquía soberbia 
las medianías no reinan jamás; son como los h e r m a n o s desventurados 
del Sultán de Turquía , mueren, como príncipes de la s a n g r e real, entre 
el estruendo de las ovaciones al Gran Señor, para a segura r l e la estabili-
dad de su imperio y la omnipotencia de su poder au tocrà t ico , ya que 
de todas las dictaduras, la única incuestionable es la del verdade-
ro genio! 

m . 

f 
¡ F i l l AQUI también en nuestra patr ia, y en este hermoso Estado, 
|m I tan culto y tan floreciente, abundan las celebridades: los líte-
l a J | | ratos, los eruditos, los hombres de ciencia; prosadores elegan-

tes y atildados; poetas, algunos de rápidos y alt ísimos vuelos; 
togados del periodismo de "ese foro universal y cuo t id iano de las pa-
siones populares" como le llama un gran publicista contemporáneo; ar-
tistas, en fin, de la palabra, de tan dulce voz como h a r m o n í o s o acento, 
aunando la sinfonía del período con la verbosidad l uminosa del pensa-
miento; pero oradores, eso no. "El dios interior, ese dios de la Pitonisa 
que oprime y agi ta ," no le han sentido en sus espíritus m á s que uno 
que otro: los elegidos, los predestinados, los favorecidos po r la voluntad 
providencial. Pa ra ello es preciso poseer la f i rmeza d e las conviccio-
nes, la magnanimidad de la acción, el poder eléctrico d e la f rase la 
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ma, la señora del mundo antiguo, no puede vanaglor iarse más que de 
Gcerón el sublime; Francia, con todo y ser el cerebro del mundo moder-
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Bossuet en la Cátedra del Espíritu Santo; y la poderosa Albíón, allá en 
los horizontes de la oprimida Irlanda, al tribuno del pueblo, á O'Con-
nell el irresistible, pasmosa espontaneidad de la n a t u r a l e z a virgen lan-
zado á la lucha por el vigor del genio para quien las pasiones constitu-
yen el más provechoso estímulo. ¡Qué dinastía t an poderosa, t an des-
comunal; pero tan prodigiosamente estéril la del O r a d o r . . . ! ¡Dos so-
beranos únicos se dividen el vasallaje de la an t igüedad! Y en la Edad 
Medía, y en la época contemporánea, precursores de u n a idea, caudillos 
de una causa, legionarios de un progreso, abanderados de u n a civiliza-
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que se nos presentan aquí y acullá, en los anchurosos dominios de la 
Historia. <Pero en dónde está el sucesor legítimo del i lustre asesinado 
en Formíes? Ah! envano le buscaréis, porque en esa je rarquía soberbia 
las medianías no reinan jamás; son como los h e r m a n o s desventurados 
del Sultán de Turquía , mueren, como príncipes de la s a n g r e real, entre 
el estruendo de las ovaciones al Gran Señor, para a segura r l e la estabili-
dad de su imperio y la omnipotencia de su poder au tocrà t ico , ya que 
de todas las dictaduras, la única incuestionable es la del verdade-
ro genio! 
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¡ F i l l AQUI también en nuestra patr ia, y en este hermoso Estado, 
|m I tan culto y tan floreciente, abundan las celebridades: los líte-
l a J | | ratos, los eruditos, los hombres de ciencia; prosadores elegan-

tes y atildados; poetas, algunos de rápidos y alt ísimos vuelos; 
togados del periodismo de "ese foro universal y cuo t id iano de las pa-
siones populares" como le llama un gran publicista contemporáneo; ar-
tistas, en fin, de la palabra, de tan dulce voz como h a r m o n í o s o acento, 
aunando la sinfonía del período con la verbosidad l uminosa del pensa-
miento; pero oradores, eso no. "El dios interior, ese dios de la Pitonisa 
que oprime y agi ta ," no le han sentido en sus espíritus m á s que uno 
que otro: los elegidos, los predestinados, los favorecidos po r la voluntad 
providencial. Pa ra ello es preciso poseer la f i rmeza d e las conviccio-
nes, la magnanimidad de la acción, el poder eléctrico d e la f rase la 
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surgir majestuosas, imponentes y m i r a n d o de hito en hito el sol de la 
Verdad Increada, á un Francisco Esp inosa , de quien el sapientísimo 
Doctor Rivera emite este juicio crítico: "de los muchos buenos oradores 
sagrados que oí en Guadalajara, M é x i c o y Roma, Don Francisco Espi-
nosa fué el único que reunía todas las dotes de un orador sagrado: fama 
de sacerdote ilustrado y muy virtuoso, cuerpo gallardo, continente ma-
jestuoso y edificante, discurso con t o d a s las reglas, voz sonora y tierna, 
elocuencia clara, acción muy viva s in degenerar en teatral , sentimien-
tos vehementes y unción hasta las l á g r i m a s del orador y del auditorio," 
á un José María Sánchez y á un A T E N O G E N E S SILVA! 

I V . 

U E . . en la alborada de n u e s t r a juventud La vida de 
un varón esclarecido se h a b í a extinguido entre las sombras del 
sepulcro; el mundo católico g e m í a con amargura suprema por 
la muerte de Pío IX el grande, y la juventud seminarista de 

aquellos días, perdurablemente g rabados en nuestra memoria , seguía-
mos con interés creciente los episodios tristísimos de t an melancólica 
conmoción. La Iglesia, las corporaciones científicas, las asociaciones 
piadosas, los gremios católicos y la sociedad toda en su inmensa mayo-
ría, organizaban en los templos de e s t a ciudad servicios fúnebres y exé-
quías, más ó menos solemnes y fas tuosas , en honor y debido homenaje 
de aquel benemérito campeón de la civilización cristiana. Los panegí-
ricos se sucedían á las oraciones y las oraciones á las elegías impregna-
das de conmovedor sentimentalismo. U n día, la "Sociedad Católica de 
Señoras" preparó su manifestación respect iva en la aristocrática iglesia 
de San Francisco, y encomendó la ora.cíon fúnebre al joven Presbítero 
Don Atenógenes Silva, á la sazón catedrát ico de primer curso de Lati-
nidad en el Seminario. Allí, en esa solemnidad, le vimos aparecer Ora-
dor, desplegando, al principio con t e m o r , pero poco á poco con destreza 
y al fin con majestad y gallardía, l a s potentes alas de su genio. Era 
polluelo que por primera vez se l a n z a b a a l eter luminoso de la elocuen-
cia, pero como lo era de águila c auda l , n i un instante se deslumhró su 
serena pupila con la intensa luz de l a Verdad Eterna, ni aba t ió su rápi-
do vuelo la imponente solemnidad d e aquel acontecimiento grandioso. 
Se cernió en las nubes de la idea, sobre las tempestades de pensamiento 
y voliciones de su estático auditorio, y desde aquel momen to supremo 
se apoderó de la cátedra sagrada y eclipsó en ella, "como la aurora na-
ciente todas las pálidas estrellas que d u r a n t e la noche se hab ían creí-
do soles!" 

E I N T E años h a paseado después la pujanza de su palabra 
por los púlpítos de la Metrópoli, de esta capital y de las pobla-
ciones de su Diócesis, ostentando "bajo la majestad de la ex-
presión la ínfabílídad del buen sentido" y prodigando siempre 

con asombrosa fecundidad los refinamientos del artista genial, que po-
see en grado sumo las elocuencias de la voz, del gesto, de las actitudes 
y del plástico conjunto de la figura, atractiva, cuando los dones de la 
naturaleza la exaltan, bella, cuando las eternas seducciones del espíritu 
la engrandecen, y sublime é incomparable, cuando la gallardía harmó-
nica de la materia y el genio la colocan en el pináculo de las maravi-
llas de la creación, representando no sólo la realización divina del más 
hermoso ensueño de la mente inspirada del hombre, sino también el ar-
quetipo eterno, don de la forma y síntesís admirable y simbólica de la 
esencia divina en su belleza infinita é inenarrable. 

Y sabéis por qué, más que ninguna otra, tiene prestigio su pala-
bra? Porque su personalidad es inmaculada y virginal; no la han des-
florado las agitaciones del alma; no la han ajado las turbulencias de los 
sentidos; no la han gastado los goces del espírítu: conserva en flor las 
ilusiones de esa juventud perenne de la vida, la primavera de la virtud. 
Jamás ha conocido el egoísmo de la gloria, la condícia de la vanidad, 
ni el miedo de las opiniones humanas; es ante todo íngénuo, y la pasión 
verdadera de su conmovido acento lo dice todo. Su misma convicción, 
es la que nos subyuga y el ardor de su alma la que atrae y conmueve, 
apareciendo tanto más elocuente, cuanto que no emplea esfuerzo algu-
no para conseguirlo. Su voz sabe adoptar todas las formas de expre-
sión imaginables: el color de la pintura, el ritmo melodioso de la músi-
ca, el atrevido vuelo de la inspiración potente, el centelleo del antítesis, 
la flexible oportunidad de la perífrasis, la delicadeza del eufemismo, el 
dulce halago de la verdad que convence y la destreza de un arma de 
combatiente que obliga á rendirle palmas y loores. Su estilo es brillan-
te, á la vez que nervioso y viril; sobrio y enérgico; suave en el magiste-
rio, é impetuoso en la defensa del ideal cristiano, nutre su lenguaje de 
fulgurantes hipérboles y de profundas é irrevocables sentencias, ya para 
ensalzar los dones y divinos atributos del Creador del Universo, ya pa-
ra fundar la santidad incorruptible de la doctrina católica, ora desenca-
denando el terrible anatema en contra de los impíos rebeldes, ora impe-
trando la gracia divina en favor de los sinceros adeptos de la Religión 
del Crucificado. Maneja con pericia todos los resortes de la Dialéctica y 
los enlaza, por decirlo así, con los que son peculiares de la Retórica, apa-
reciendo conciso sin obscuridad, lógico sin aridez, patético sin hueco sen-
timentalismo, técnico sin hinchazón, y siempre pulcro, atildado, castizo, 



mostrando la frescura de su brillante imaginación al matizar con ras-
gos de ingenio la sonoridad de los periodos y la cadencia musical de 
las terminaciones. Y su robusta elocuencia, no absorve ni obscurece en 
en lo más mínimo el fondo científico de la oración con las galas irresis-
tibles de su forma oratoria sobremanera espiritual y salpicada de todo 
género de bellezas. Se diría que en un mar de rizadas ondas conduce, 

hábil piloto, la nave feliz de su argumentación ilustrada al puerto se-
guro del éxito preconcebido. Y confiado y majestuoso, lanza su espí-
ritu á las inmensidades del eter azul de la Div ina Gracia; baña allí su 
serena pupila, y luego abate el vuelo y solicito se cíeme en las regiones 
de la ciencia humana. La ciencia y el a r te son gemelos cariñosos que 
marchan identificados é igualmente victoriosos en las concepciones su-
blimes de su claro entendimiento. Y esto autor iza más el oredomínío 
de su palabra y explica el deleite que produce en el ánimo de sus oyen-
tes; admirando los pensadores, la profundidad de sus conceptos y la ex-
tensión prolífíca de sus saberes; aplaudiendo los artistas, la soltura y ga-
llardía de la frase, el calor de las imágenes, la tersura del período y la 
sublimidad del conjunto, y aprobando todos, con frenético entusiasmo, 
la pureza de la doctrina, la congruencia del propósito, la magnificencia 
del ideal, la hermosura délos medios, la bondad delfín y la unción beatí-
fica del eminente predicador. 

VI. 

L limo. Señor Silva "no pertenece á esa falange inquieta de 
fogosos po emístas que constituyen en esta época decadentista 
la policía de la Iglesia docente, y que , juzgándose intérpretes 
únicos de la voluntad divina, vi l ipendian á cuantos descono-

cen su autoridad en materias de fé, de costumbres ó de disciplina," que 
diría el distinguido critico Don Armando Pa l ac io Valdés; no, el docto 
Utispo de Colima pore. el raro don de la elocuencia, porque es un ver-
dadero orador sagrado; conoce su misión, y maes t ro ejercitadísimo en el 
arte difícil de instruir, convencer y persuadir, sólo deja que campeen en 
su oratoria, la fe, como inspiración, la ciencia, como apoyo, fundamen-
to o demostración ultima de sus conceptos, y el arte, como obligado 
vehículo del verbo intangible de la mente . Por eso le contemplaréis 
siempre en e pulpito como una visión beatifica; lejos del tiempo y del 
espacio la fulgida brillantez de sus pupilas, perdidas con afán irresisti-
ble en buscar por los confínes del espacio, el foco eterno de la Belleza 
Increada; la diestra en alto, como recibiendo inmediatamente de su ce-
rebro Ominoso e rayo diamantino allí f o r j a d o por la ciencia y que 
k lógica «resistible de sus ideas va á encadenar á la frase con el nervio 
del colorido y el hilo magnético de sus elevados sentimientos, para lan-

zarlo, no a.guisa de impetuoso desahogo de sectario, á quien arrastran 
las genialidades del carácter ó los mal disimulados enojos de una ira 
ciega y bastarda, que valdría tanto como perjudicar los intereses más 
caros de la Keligión y desvirtuar con absurdas añagazas la grandeza y 
dulcísima mansedumbre de las doctrinas evangélicas, sino como vivifi-
cador destello de luz que así lleva la paz á las conciencias como la ale-
gría y el amor fecundo del bien á los corazones. Cuando el limo. Se-
ñor ¿uva se engolfa en las graves y trascendentales cuestiones del dog-
ma, y apoyado en la Hermenéutica extirpa y desarraiga los errores 
perniciosísimos de la filosofía moderna, ligados con solidaridad artificio-
sa a los grandes problemas de nuestra edad, le oiréis, ciertamente, tro-
nar contra el Filosofismo y los corifeos de tan funestas doctrinas; pero 
sus arrebatos son legítimos y encausados en la suave pendiente de su 
razón ilustrada; su elocuencia será entonces amarga como la de Juve-
nal, y si quereis, hasta terrible como la de Arquíloco; ascenderá hasta 
la sublimidad como la del Primer Padre de la Iglesia Latina en su glo-
riosa lucha contra los donatístas, los maníqueos y los pelagianos; apa-
recera enérgico, celoso é incisivo como el Santo Obispo de Milán, com-
batiendo a los arríanos en el Concilio de Aquilea; llegará hasta la aus-
tera ^ v e n d a d , grandiosa, firme é incorruptible del humilde eremita de 
Es t r idula ; tendrá el brillo y la fuerza incontrastable del gran Arzobis-
po de Sevilla, San Isidoro, en la célebre conversión de los visigodos; bus-
cara como el segundo San Agustín, el célebre Arzobispo de Cantorbery, 
en la filosofía, todo el apoyo de la Religión; desplegará una energía im-
ponente, rayana en la vehemencia patética, semejante é igual talvez, 
a la del censor y reformador de la Iglesia de Francia, el poderoso tribu-
no e ilustre abad de Clarabal, condenando los errores del realismo, del 
nominalismo y del conceptualismo de las escuelas en la Edad Media-
enlazará, como el eminente Bourdaloue el fervor con la piedad, y la 
pompa del lenguaje con el predominio de la razón, ó talvez como el 
asombroso genio de Raimundo Lulío, pedirá á las lenguas extrañas, su 
filosofía, su arte, su riqueza, su nervio y su energía para vencer á los 
enemigos de la Religión Católica, en esa cruzada espiritual y grandio-
sa de que él es en nuestra patria autor y caudillo; pero nunca oiréis á 
su labio prohijar la sangrienta diatriba, ni el intencionado sarcasmo; de 
su lenguaje está proscripta la sátira que hiere, y jamás emplea la ironía 
que lastima; nunca, ni en medio de la vehemencia de su peroración agi-
tada, derrama u n a gota de hiél; su escuela, hasta en este punto, es de 
amor hacía Dios, dt santa ternura y de caridad y paz evangélica pa-
ra con el prójimo, cómo que no desaparece jamás de su imaginación 
exaltada, ni aún en las tempestades de la improvisación, la sublime fi-
gura del Redentor del Mundo, dejando caer en la conciencia finita 
de sus hijos, semejante á rocío del cielo, este precepto generoso y 
divino: "amaos los unos á los otros." 

Así es su robusta y serena elocuencia dogmática. 
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vn. 

O M O panegirista, le encontraréis en la senda brillante t ra-
zada por San Atanasío, Patriarca de Alejandría, por San 
Gregorio Nacíanseno, Arzobispo de Constantínopla, por San 
Joan Crisóstomo, anacoreta de Siria, el Homero de los ora-

dores por ser el más elocuente de los Padres de la Iglesia Griega, por el 
águila vigorosa de Meaux, por el ascético Fray Luís de Granada y por 
Flechíer el inimitable apologista del gran Turena . ¿Qué caudal de co-
nocimientos ha necesitado atesorar su luminoso espírítu para no ofus-
carse en esa constelación de soles?—¡Asombraos; pero creed, que el vue-
lo del relámpago no es más rápido que el de su inteligencia para asimi-
larse cuanto de notable ha producido el esfuerzo intelectual de las lum-
breras cristianas! Proverbial es por otra parte su constancia en el es-
tudio y rarísimos, por lo mismo, sus conocimientos hagíológícos. La 
Historia Eclesiástica y las doctrinas de los santos Padres le son hasta tal 
punto familiares que forman, por decirlo así, la atmósfera en que se des-
arrolla y vive su alma privilegiada. N o parece sino que para él salió 
de la boca de Arístóphanes aquella frase encomiástica: "su espírítu sabe 
contenerlo todo." 

VIII. 

U A N D O discurre sobre temas de rigurosa moralidad, y aún 
sobre aquellos asuntos constreñidos á no salir de los severos 
límites del ascetismo, su elocuencia dulce y florida, su dialéc-
tica clara é irresistible, y la profundidad de sus conocimien-

tos, obligan á la memoria á recordar á San Basilio el Grande, Obispo de 
Cesarea y autor del "Hexamerón;" á San Juan, el eremita del Sínaí y 
autor del "Climax ó Escala del Cíelo," y al autor singularísimo y ejem-
plar de los "Ejercicios Espirituales," el primer general autócrata y per-
petuo de esa falange de sabios que durante cuatro centurias ha llena-
do el mundo con sus hechos, los dominios de la ciencia con sus pasmo-
sos descubrimientos y las páginas de la Historia con el catálogo onamá-
clíto de sus miembros, quienes persiguiendo siempre una idea con fé é 
inquebrantable constancia, según aquella respuesta de su célebre Gene-
ral Ríccí al Señor Clemente XIV: sínt ai sant, aut non sínt, justifican 
su honrosa fama y aparecen en todo soberanos é invencibles como pre-
dicadores, como sabios y como profesores de los magnates supremos en 
la jerarquía social. 
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IX. 

H O R A , sí se quiere medir su superioridad en la obra santa y 
meritísima de instruir á los fíeles, se le encontrará siempre al 
lado del Apóstol de las gentes, arrebatando á su auditorio, 
como aquél á los atenienses en su discurso sobre Dios y su 

providencia, cuando exclamaba: "Atenienses, yo he observado que 
jois religiosos en todo; pues mirando al pasar vuestras divinidades, he 
^ o n t r a d o un altar sobre el cual había esta inscripción: AL DIOS 

DESCONOCIDO. Este a quien honráis sin conocer, es el mismo que 
yo os anuncioequiparándose al piadoso y sublime Fenelón, predi-

cando más y con mayores y más copiosos frutos, con el ejemplo de su hu-
mildad insigne, virtud más costosa á los hombres de carácter elevado 
que á todos ios demás, según la gráfica y elocuente expresión de La-
martine, que con las acaloradas peroraciones del levita encumbrado por 
su celo hasta el heroísmo de su profesión apostólica; siguiendo muy de 

cerca las huellas del Venerable Maestro Juan de Avila, el Apóstol de 
Andalucía, conversor admirable de un San Francisco de Borja, de un 

San Juan de Dios y de una incomparable Santa Teresa de Jesús; y en 
tarea tan saludable como acepta á la Divinidad, la vasta erudición y 
clarividencia de su entendimiento, hacen que su lenguaje sea para todo 
el mundo inteligible, convincente y lleno de verdad, de vigor y de be-
lleza; parte del corazón inflamado por el amor divino y hiere y penetra 
las almas, conquistándolas para el cíelo; h a y sentimiento religioso, ver-
dadero y profundo, pasión, espontaneidad admirable, fecundidad, dul-
zura que atrae y algo irresistible, ardiente y vago que arrastra las 
inteligencias y subyuga los corazones amantes de las cosas sobrena-
turales y divinas. Ah! ¡No hay palabra como la suya que engendre 
sensaciones tan suaves, tan puras y tan tiernas; ni lágrimas que corres-
pondan mejor al heroísmo de la nobleza como las que él obliga á aso-
marse, en señal de vasallaje, temblando de emoción á las pupilas; ni es-
pírítu cristiano que al oirle no se sustraiga á las miserias de la vida te-
rrena y se mezca en los espacios sin fin de las dichas sobrehumanas y 
constantemente apetecidas! El instante por él empleado en la creación 
del verbo luminoso de su mente, se transforma por don maravilloso en 
perdurable recuerdo que llena todos los momentos felices de la vida de 
sus oyentes: es la esencia de la verdad, saturando con aromoso efluvio 
la conciencia finita del hombre; es el prototipo de la idea cristiana ocu-
pando el sitio preparado para esta idea en la imaginación de los fíeles; 
es el rayo perenne de la ciencia divina arrojando su luz maravillosa so-
bre los sucesos y el decurso de la vida humana. Y <cómo no, sí á ejem-
plo del grande agustino Fray Luís de León y de la fundadora de los 
carmelitas descalzos, la ilustre Doctora de Avila, el fondo de ternura 
que tan alto aboga por la belleza espiritual de su alma, obliga á su elo-
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cuencía de tan hermosas enseñanzas y de tan vivos coloridos, á conca-
tenar los derechos del cristiano con los deberes del creyente; las miserias 
del hombre con la infinita misericordia del Padre Omnipotente; el ho-
rror á la degradación con la perseverancia en la senda del bien; las 
amarguras de esta vida con las celestiales beatitudes del empíreo; el 
fugaz centelleo de los minutos que constituyen el tiempo con la dura-
ción serena, incomprensible é inexplicable de Dios y de la eternidad? 
Nada se escapa á su penetración, y todo lo abarca su espírítu: tiene 
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con aquel noble desinterés sólo peculiar de las almas elegidas. Por eso 
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legítima, y al contemplarle cara á cara, en su trípode sagrada, "notre 
tete se releve, notre maíntíen s' ennoblit, como dice La Harpe del Apo-
lo de Belvedere." 

X . 

R A N parte de las oraciones de este eminente orador, son im-
provisaciones; el producto espontáneo de la naturaleza; el fru-
to del momento; la encarnación de la verdad interna; el fue-
go de la pasión sentida con trasportes psíquicos, pero rebosan-

a plástica, llenas de colorido y de originalidad, porque las nu-
tre la realidad misma; convincentes, porque las anima la fuerza del ra-
ciocinio; precisas, porque ostentan el aticismo de la forma, la pompa y 
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acalora, y nos sentimos arder; argumenta, y subyuga nuestra razón; se 
conmueve, y el llanto asoma á nuestras pupilas; despierta sus enojos, y 
la cólera se iergue en nuestros corazones; amenaza con los castigos 
eternos, y nos hace temblar de espanto; promete las venturas celestiales, 

• A M e n P ° S d e SU ^ P * * " v í d e n t e * ^ t a los umbrales del paraíso: 
j l d e C ü a n t a s seducciones no se rodea una voz inspirada con el ani-

mado movimiento de la improvisación! . . . " 

XI. 

Osólo habla con pasmosa facilidad, proporcionándonos la 
sensación dulcísima del ritmo que pasara gradual y artística-
mente de las sencillas notas de la plegaría al éxtasis solemne 
de la inspiración divina, sino que lo hace correctamente, con 

pureza y elegancia, como insuperable artista; con voz clara, meliflua y 
acariciadora como la cadencia irresistible de un místico laúd; cultivando 
el estilo majestuoso y florido de Miguel de Cervantes Saavedra, los gi-
ros poéticos de Herrera el gusto clásico de Ríoja; el tinte grandioso de 
la oratoria de Donoso Cortés y la harmoniosa poesía del fecundo y su-
blime Castelar. ¡Qué profusión de epítetos, qué derroche de imágenes, 
que riqueza de sentencias! ¡Cuánto aliento en la frase y cuánta vida 
en la acción! ¡Qué hermosa poesía la suya; sí, porque alguien ha di-
cho, y con verdad, que "la poesía es . . . la filosofía en traje de gala '" 

XII. 

tan singulares dotes debe su inmenso prestigio, sus triunfos 
frecuentes y el más hermoso galardón de que puede sentirse 
ufano u n hombre de letras: su entrada en la Academia Me-
X í c a n a d e J f Lengua, Correspondiente de la Real Española. 

Celebrábase en Mexico, con clásica función religiosa en el arístocrá-

« d t e r C e r C e n t e n a r i o San Felipe Neri, el 
26 de Mayo de 1895, y encontrándose por aquellos días en dicha Metró-
poli el limo. Señor Silva, los Padres del Oratorio le encomendaron el 
panegiro correspondiente. Preparóse con la anticipación debida el ilus-
tre Mitrado y el día de la solemnidad ascendió á la cátedra del Espírítu 
oanto. Desconocido le era el auditorio, y por numeroso y selecto —to-
do lo que aquella capital encierra de notable en letras, burocracia y di-
nero, pues todos h a b í a n concurrido allí atraídos por la fama del emi-
nente O r a d o r - imponente y difícil de obligar á rendirle palmas y loo-
res. Comenzó con u n exordio lleno de valentía, elaborado con ciencia 
y notable erudición. Breve, hábil, de corte clásico, matizado por las 
elegancias del lenguaje tropològico y realzado por la nobleza y la opor-
tunidad de los símiles. Sentó luego su proposición con extraordinaria 
precisión y claridad, l lamando á San Felipe Neri "benemérito de la 
Iglesia y de la human idad , " y se internó con maestría en los domí-
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nios de la confirmación, aduciendo argumentos positivos, lógicos y per-
sonales, con tal brillo y energía que alcanzó á probar en breve y su-
perabundantemente, que: la elocuencia es la razón apasionada. N o ha-
bía llegado aún á la mitad de su clásica peroración y ya su palabra 
arrebatadora le había conquistado el cetro ígnípotente que inflamaba 
a q u e l l a s almas en el amor divino. Todos los corazones palpitaban de 
entusiasmo por él; todas las voluntades le pertenecían, y todas las inte-
ligencias le rendían pleito homenaje. ¡Qué total, qué dulce y qué her-
mosa conquista! , 

Cuando bajó del pulpito, era un soberano que entraba á las intimi-
dades de la vida en la amorosa y santa paz de sus dominios: ni uno so-
lo de sus oyentes olvidaría rendirle el vasallaje de su fervorosa é ilimi-
t a d a admiración; jamás aquella gentil y arrogante figura dejaría de 
hallarse de pié en sus imaginaciones! 

Los taquígrafos recogieron las palabras de esa Oración bellísima, y 
aunque la vida, el nervio, la contextura y el colorido, se habían evapo-
rado como un soplo al espirar la grandilocuente peroración del limo. 
Señor Silva, los periódicos engalanaron con aquélla sus columnas,^ pro-
digando encomiásticos epítetos y justos elogios al elocuente é inimitable 
Orador. Entonces la docta Academia Mexicana de la Lengua, acordó 
también su tributo al Príncipe de la palabra, y le llamó á su seno, reci-
biéndole en sesión solemne el día 3 de Junio del mismo año de 1895. A 
dicha sesión asistieron los socios siguientes: el presidente de la Acade-
mia, Señor Lic. Don José María Vígíl, el Señor Ministro de Justicia é 
Instrucción Pública, Lic. Don Joaquín Baranda, los Señores Licenciados 
Don Luís Gutiérrez Otero, Don Rafael Angel de la Peña, Don Justo 
Sierra, Pbro. Don Francisco Labastída y Don Rafael Delgado; dejando 
de asistir, por sus ocupaciones, el limo. Señor Don Joaquín Arcadío Pa-
gaza, Obispo de Veracruz, el Señor Ministro de Relaciones, Lic. Don 
Ignacio Mariscal y el Señor Don José María Roa Bárcena. 

¡Qué irrefragable testimonio de aprobación á su palabra, y qué sor-
presa y asombro por tan rápido y espontáneo triunfo de la belleza y 
de la verdad oratorias! ¡Cuánta razón tiene Emilio Zolá cuando llama 
á la individualidad, la única fuerza del genio! ¡Eso no es llegar á la in-
mortalidad conquistando el renombre palmo á palmo, sino volar direc-
tamente á la gloría! ¡Pero ni ese camino lo surcan más que los predes-
tinados, ni lo concede el Eterno más que á sus elegidos! 

XIII. 

varías sesiones concurrió después el limo. Señor Silva, toman-
do parte en la discusión de algunos puntos muy importantes, 
é ilustrándola con sus vastos y sólidos conocimientos filosófí-
co-língüístícos y de Gramática General, Etimología y Fílolo-
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gía comparada, facultades en las que siempre ha sobresalido, como muy 
competente y habilísimo Maestro, pues poseé con perfección, además del 
Castellano, el Francés, el Latín, el Griego y nociones no desprovistas de 
interés del Mexicano y del Hebreo. 

Del Latín, del Griego y del Mexicano son principalmente oriundos 
la sonoridad rítmica de su palabra, la ática hermosura de la forma y el 
sin igual dominio del Castellano, tan rico, tan abundante y tan variado 
en las donosas estancias de su bella prosa. Astíólogo inimitable, ha be-
bido su ilustración en los manantiales purísimos de esas lenguas clási-
cas, de las cuales así juzgan respectivamente el profundo filólogo, 
Miembro de la Sociedad de lenguas comparadas de Berlín, Dr. Don Jo-
sé Francisco López, y nuestros no menos conspicuos, Canónigo Dr. Don 
Ramón López y Canónigo Lectoral Dr. Don Agustín de la Rosa: "La 
síntesis de dos palabras en dos sílabas muestra la riqueza filológica 
y filosófica de esta lengua —la Griega, dice el primero,— que da frases 
y definiciones perfectas en una sola palabra, y cada palabra es la raíz 
de una vegetación fecunda y frondosa, germínadora de nuevos vásta-
gos en todas las formas gramaticales conocidas, y para todas las formas 
y tintas imaginables del pensamiento. Cada nueva idea encuentra 
en esa inagotable paleta, nuevos tonos de luz y combinaciones fonéti-
cas que reflejan su imagen. Sin esa lengua maravillosamente dramá-
tica y plástica, sería imposible la tecnología de las ciencias y el buen to-
no literario, que necesita buscar allí sus modelos y materia escultural, 
como las estátuas griegas, doblemente clásicas por su mármol de Paros, 
y el cincel de sus artistas. Todas las lenguas de los grandes pensado-
res modernos, van á buscar su enriquecimiento á esa mina inagotable 
de bellezas y modelos artísticos de una palabra para cada pensamiento, 
y para cada idea, reflejada en la unidad de una sola imagen, y no en 
los fragmentos de la perífrasis. Todos los generadores de un descubri-
miento en ciencias y artes, van á pedirle á esa lengua el pasaporte de 
un nombre clásico." 

El segundo, nuestro respetable Maestro el Señor Dr. Don Ramón 
López, defendiendo en ruidosa polémica la enseñanza del Griego y del 
Latín, así se expresa con su fecundidad y solidez admirables y con su 
estilo elegante y florido: "El conjunto de las obras insignes con que los 
literatos de todos los países en que domina la lengua de Cervantes han 
ensanchado el dominio de las letras, desde los tiempos de Don Alfonso 
el Sabio hasta la época presente, obras que suben á la literatura españo-
la hasta las últimas eminencias de las glorías literarias de la humani-
dad y que constituyen la parte material de que nos ocupamos, ostenta 
con orgullo toda su elevación y grandeza en la lengua bella y sonora, 
grave y majestuosa, sensible y eminentemente cristiana, que ha dilatado, 
su imperio y su magnificencia por el suelo de nuestra Patria. Pues bien. 
Todos esos monumentos del ingenio humano no son contemplados dig-
namente si no se conoce á fondo la lengua española, y este conocímien-
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y para cada idea, reflejada en la unidad de una sola imagen, y no en 
los fragmentos de la perífrasis. Todos los generadores de un descubri-
miento en ciencias y artes, van á pedirle á esa lengua el pasaporte de 
un nombre clásico." 

El segundo, nuestro respetable Maestro el Señor Dr. Don Ramón 
López, defendiendo en ruidosa polémica la enseñanza del Griego y del 
Latín, así se expresa con su fecundidad y solidez admirables y con su 
estilo elegante y florido: "El conjunto de las obras insignes con que los 
literatos de todos los países en que domina la lengua de Cervantes han 
ensanchado el dominio de las letras, desde los tiempos de Don Alfonso 
el Sabio hasta la época presente, obras que suben á la literatura españo-
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con orgullo toda su elevación y grandeza en la lengua bella y sonora, 
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Todos esos monumentos del ingenio humano no son contemplados dig-
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to no se puede tener sí no se estudian, y no de cualquier modo, sino fi-
losóficamente, el Griego y el Latín. Sí, dígase lo que se quiera, sin el 
conocimiento filosófico de estos dos idiomas, el conocimiento noble y 
digno del Español es incontestablemente una quimera, y por consi-
guiente es también una quimera el conocimiento noble y digno de la li-
teratura desenvuelta en ese idioma. Solamente quien ignore el meca-
nismo del Castellano podrá poner en duda esta verdad. El Latín es el 
padre de nuestro idioma y el Griego es el tío camal. De esas dos fuen-
tes principalmente se desprende el arroyuelo que fecunda los dominios 
de las letras españolas; y allí en los manantiales es donde las aguas son 
más puras, diáfanas y virginales. Lo repetímos: sin el conocimiento di-
cho del Griego y del Latín una gran parte de la lengua española, la 
parte más noble y elevada, es un enigma indescifrable. Sin ese cono-
cimiento los elementos de las palabras aparecen de repente, compagina-
dos al acaso, como los átomos de Epicuro; las inflexiones de los sustan-
tivos, adjetivos y participios connotatívas del género y del número, ca-
recen de razón de ser; de élla carece también el uso de las preposiciones 
sustituyendo gradualmente al de los casos para significar en su perfec-
ción última las relaciones de las sustancias; las inflexiones del verbo cas-
tellano sólo se ven sensiblemente, ignorándose por qué y de qué mane-
ra cada una de las partículas que constituyen todas las evoluciones de 
esa palabra por excelencia van dibujando todos los matices de la idea 
primordial, todos los perfiles del pensamiento primario: en una palabra, 
con la supresión del Griego y del Latín la primera parte de la gramáti-
ca española tiene que presentar como su fundamento el caos. Sin el 
conocimiento susodicho una multitud de fenómenos especíales déla con-
cordancia, régimen y construcción del Castellano es del todo inexplica-
ble; y las variaciones sucesivas de la sintaxis española aparecen á la 
mente como un efecto sin causa. Sin el conocimiento del Griego y del 
Latín ni siquiera de los elementos generales de la música del Español se 
tienen noticias suficientes; mucho menos se podrá asignar el origen, na-
turaleza y formas y hacer la debida clasificación de las partes constitu-
yentes de la harmonía encantadora de nuestra lengua, que por falta de 
un estudio más profundo de los idiomas progenitores suyos presenta 
todavía casi puros hechos cuyas leyes se ignoran faltando á la prosodia 
castellana no solamente el fundamento de sus leyes sino hasta las mis-
mas leyes que rigen sus fenómenos. Sin el conocimiento, por último, 
del Griego y del Latín, la ortografía española se hunde en la anarquía, 

( á , ó c«ando menos tiene que reducirse á un ar te de pura imitación servil 
sin pensamiento ninguno que la corrí ja n i gobierne: deplorables ejem-
plos se ven ya de esto en los últimos tiempos, y todo debido precisamen-
te á la falta de un estudio sólido de las fuentes de nuestro idioma. Hé 
aquí, pues, cómo el conocimiento del Griego y del Latín es indispensa-
ble para el conocimiento noble y digno de la lengua española y de la 
literatura que por élla se revela y desarrolla." 
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Y el sapientísimo Dr. de la Rosa, también nuestro Maestro muy 
amado, encarece con estos fecundos razonamientos la importancia del 
idioma filosófico de uno de los pueblos más aventajados del hermoso 
con t inen te Americano: "El estudio de la lengua Mexicana es indis-
pensable para el verdadero literato mexicano: con él se esclarece nuestra 
historia; se entienden y se aprovechan los documentos interesantísimos 
Para l a misma historia que se encuentran en esa lengua; se comprenden 
tanta mult i tud de nombres expresivos que díó la lengua Mexicana 
a ios lugares, plantas y animales del país, cuya inteligencia ilustra 
nuestra Geografía y nuestra Historia natural; se conciben esperanzas 
de que a lguna vez se rectifiquen la pronunciación y la ortografía de los 
millares de palabras sonoras y eminentemente significativas con que la 
lengua Mexicana enriqueció entre nosotros á la Castellana, de cuyas 
palabras, por el injusto menosprecio con que muchos de los nuestros mi-
ran todo lo nacional, unas se han convertido ya y otras van convir-
tiéndose en detestables barbarismos, al mismo tiempo que se tiene vani-
dad en pronunciar los nobres extranjeros como en Londres y en París: 
conociendo el Mexicano podrá promoverse con eficacia la civilización 
de todos aquellos de nuestros compatriotas que hablan como nativa esa 
hermosa lengua. Por otra parte, esta lengua es sobremanera rica y al-
tamente filosófica, de lo cual se tiene la muestra, aunque en pequeño, en 
el p rog rama del exámen público que sostuvieron algunos de los alumnos 
dedicados a su estudio; así es que nosotros tenemos en nuestro propio 
país u n o de esos buenos modelos de la filosofía del lenguaje que los filó-
logos europeos se ven precisados á buscar muy lejos de su patria á cau-
sa de l a inferioridad filosófica de las actuales lenguas de Europa respec-
to de ot ras antiguas. Es, por lo mismo, de esperarse que la instrucción 
que de a lgunos años á esta parte adquieren varios jóvenes en la lengua 
Mexicana, produzca buenos resultados para nuestra mayor cultura y 
civilización." 

H a g a m o s constar, que las ideas antes vertidas de nuestros Maes-
tros, los Señores Doctores de la Rosa y López Don Ramón, son las mis-
mas del l imo. Señor Silva, pues discípulo aventajado y predilecto del 
primero, y condiscípulo y muy íntimo del segundo, cooperó eficazmente, 
en compañía de ambos, como en otro lugar lo diremos, á la evolución 
cíentífíco-líteraría que colocó al Seminario de Guadalajara, durante el 
profesorado de esas tres lumbreras, en el zenit de su apogeo y de su 
merecido renombre. 
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O quiero que se diga que he firmado un pacto con mí grati-
tud para encontrar perfecto, como Orador, al limo. Señor Sil-
va; ni que se atribuyan mis humildes conceptos á "disculpa-
bles errores del entusiasmo y del a m o r f prefiero, y con gusto, 

en asunto tan grave, afirmar sobre la fé agena, y por lo mismo, recor-
daré someramente uno de sus más espléndidos triunfos aquí conquista-
dos, su verdaderamente magistral Elogio Fúnebre del limo, y Rmo. Se-
ñor y Maestro, Don Fray Antonio Alcalde, con motivo de las solemni-
dades del íer. Centenario de este Prelado esclarecido; y lo recordaré, no 
sólo para recrear el alma en el mundo de bellas ideas y de sentimientos 
generosos que nos sugiere el solo eco de tan venerado nombre, sino pa-
ra traer en nuestro apoyo la autorizada é irrecusable opinión de sabios, 
de literatos eminentes y de un maestro consumado en la Oratoria 
Sagrada. 

Dice nuestro ya citado Dr. Don Ramón López, en la Reseña que 
escribió sobre la celebración del referido Centenario, juzgando el trabajo 
oratorio del limo. Sr. Silva: "Concluida, con la suntuosidad que acaba-
mos de indicar, la grandiosa Misa de Requiem, subió á la tribuna sagrada, 
ricamente enlutada, el orador de la lúgubremente espléndida solemni-
dad, limo. Sr. Dr. D. Atenógenes Silva ya en esos días preconizado 
Obispo de Colima." 

"La Oración Fúnebre que en honra y alabanza del héroe de la cari-
dad en estas regiones iba á pronunciar el entonces Lectoral y Príncipe 
Electo de la Iglesia Colímense fué, entre las hermosísimas manifestacio-
nes del Centenario Alcalde, una de las más halagadoras espectatívas. La 
justa fama, por una parte, no solamente de notable, sino de PRIMER 
O R A D O R que en la ciudad y en la Arquidíócesís, ya tenía de antema-
no conquistada el limo. Sr. Silva; y por otra parte, la grandiosidad del 
hombre, del cenobita, del sacerdote, del Prelado que iba á ser elogiado en 
la Cátedra del Espírítu Santo, y no medíante una improvisación, ó poco 
menos, como son ordinariamente los sermones del Sr. Silva, aún en las 
grandes festividades, sino con un discurso preparado y estudiado como 
lo pedía la grandeza é importancia del héroe; todo esto, como era natu-
ral, hacía que el inmenso auditorio esperara una gran cosa, una produc-
ción notable, una obra maestra de sagrada elocuencia, digna de ambos 
Prelados, del panegirista y del encomiado. Y á fé que no se engañó el 
selecto y apiñado concurso!" 

"Subió pues el Sr. Silva al púlpíto, trémulo, vacilante y pálido por 
la terrible enfermedad que pocos días antes lo había en un momento 
arrastrado á las orillas del sepulcro y de la cual, maravillosamente li-
brado, se encontraba en ese día en la convalecencia; y con la elevación de 

A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 

A 
A 
A 
A 

y 

ideas, originalidad y profundidad de pensamiento, gráfica belleza de 
imágenes, y magnificencia, pompa y esplendidez de lenguaje, que ca-
racteriza la oratoria del hoy 3.er Obispo de Colima; y con la unción y 
tierna pieáad con que habla siempre en la tribuna santa, hizo el afama-
do y grande orador el Fúnebre Elogio del Fraile de /a Calavera, del es-
clarecido y santo Prelado que á fines del siglo último rigió los destinos 
de la Iglesia Guadalajarense y que se descata y brilla por su caridad, en 
la gloriosa falange del Episcopado Jalísciense, como la primera y más 
radiosa figura, como el ángel tutelar de esta región del Reino de Jesu-
cristo, como el sol en el firmamento! . . " 

¡Con razón! ¡Sólo el genio del limo. Señor Silva puede compren-
der en toda su excelsítud la gloría del limo. Señor Alcalde! . . . 

También nuestro inolvidable Maestro (que de Dios en paz goce,) el 
respetable jurisconsulto Don Manuel Mancilla, honra y prez del Foro 
y de las letras jalíscíences, así juzga al limo. Señor Silva: "Nosotros, 
en nuestra larga vida, hemos oído predicar á los oradores más afamados 
del Viejo Continente, que hablan español, francés é italiano, hemos teni-
do el honor de escuchar á Lacordaíre, Comballot, Ventura de Ráulíca, 
y á otros de los varios oradores españoles, de México y de esta Capital. 
N o diremos por eso, que nuestro juicio es autorizado, pues nuestras dé-
biles facultades nos desmentirían; pero algo ha de haber quedado de oír 
tanto, y tan bueno, en nuestra memoria, que haya influido en nuestro 
gusto líterario-religioso; y siempre hemos creído que el Sr. Silva se halla 
á la altura de su siglo, de su Catedral, y de su reputación. Ultima-
mente ha puesto el sello de su elevada fama, en la magnífica Oración 
Fúnebre que pronunció en esta S. Catedral, en el Centenario del I. S. Al-
calde, de feliz memoria." 

X V . 

O hay pues hipérbole, ni extraviada opinión, ni injusticia pa-
ra los demás, ni exageración alguna en llamarte ¡oh, caritati-
vo, ELOCUENTISIMO y santo Obispo de Colima, el PRI-
M E R O R A D O R S A G R A D O de esta culta y benemérita Ar-

quídiócesis! Y sí como dice Teófilo Gautíer,"la belleza es un diamante 
que debe siempre ser montada en oro," concede á este indigente del es-
tilo, "ese pedestal del verbo de la mente," que ocurra á los millonarios 
de la frase según los cánones del rito griego en demanda de un concepto 
apropiado, soberbio, espiritual y grandioso en que presentar como en base 
indestructible, á la veneración de propíos y extraños, tu colosal y esplén-
dida figura; deja, pues, que te diga con el eminente trágico de la Grecia 
inmortal: A>0¡>a>v r ' x/xvougc,— "te consideran el primero de 
todos." 
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O quiero que se diga que he firmado un pacto con mí grati-
tud para encontrar perfecto, como Orador, al limo. Señor Sil-
va; ni que se atribuyan mis humildes conceptos á "disculpa-
bles errores del entusiasmo y del a m o r f prefiero, y con gusto, 

en asunto tan grave, afirmar sobre la fé agena, y por lo mismo, recor-
daré someramente uno de sus más espléndidos triunfos aquí conquista-
dos, su verdaderamente magistral Elogio Fúnebre del limo, y Rmo. Se-
ñor y Maestro, Don Fray Antonio Alcalde, con motivo de las solemni-
dades del íer. Centenario de este Prelado esclarecido; y lo recordaré, no 
sólo para recrear el alma en el mundo de bellas ideas y de sentimientos 
generosos que nos sugiere el solo eco de tan venerado nombre, sino pa-
ra traer en nuestro apoyo la autorizada é irrecusable opinión de sabios, 
de literatos eminentes y de un maestro consumado en la Oratoria 
Sagrada. 

Dice nuestro ya citado Dr. Don Ramón López, en la Reseña que 
escribió sobre la celebración del referido Centenario, juzgando el trabajo 
oratorio del limo. Sr. Silva: "Concluida, con la suntuosidad que acaba-
mos de indicar, la grandiosa Misa de Requiem, subió á la tribuna sagrada, 
ricamente enlutada, el orador de la lúgubremente espléndida solemni-
dad, limo. Sr. Dr. D. Atenógenes Silva ya en esos días preconizado 
Obispo de Colima." 

"La Oración Fúnebre que en honra y alabanza del héroe de la cari-
dad en estas regiones iba á pronunciar el entonces Lectoral y Príncipe 
Electo de la Iglesia Colímense fué, entre las hermosísimas manifestacio-
nes del Centenario Alcalde, una de las más halagadoras espectatívas. La 
justa fama, por una parte, no solamente de notable, sino de PRIMER 
O R A D O R que en la ciudad y en la Arquidíócesis, ya tenía de antema-
no conquistada el limo. Sr. Silva; y por otra parte, la grandiosidad del 
hombre, del cenobita, del sacerdote, del Prelado que iba á ser elogiado en 
la Cátedra del Espíritu Santo, y no medíante una improvisación, ó poco 
menos, como son ordinariamente los sermones del Sr. Silva, aún en las 
grandes festividades, sino con un discurso preparado y estudiado como 
lo pedía la grandeza é importancia del héroe; todo esto, como era natu-
ral, hacía que el inmenso auditorio esperara una gran cosa, una produc-
ción notable, una obra maestra de sagrada elocuencia, digna de ambos 
Prelados, del panegirista y del encomiado. Y á fé que no se engañó el 
selecto y apiñado concurso!" 

"Subió pues el Sr. Silva al púlpíto, trémulo, vacilante y pálido por 
la terrible enfermedad que pocos días antes lo había en un momento 
arrastrado á las orillas del sepulcro y de la cual, maravillosamente li-
brado, se encontraba en ese día en la convalecencia; y con la elevación de 
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ideas, originalidad y profundidad de pensamiento, gráfica belleza de 
imágenes, y magnificencia, pompa y esplendidez de lenguaje, que ca-
racteriza la oratoria del hoy 3.er Obispo de Colima; y con la unción y 
tierna piedad con que habla siempre en la tribuna santa, hizo el afama-
do y grande orador el Fúnebre Elogio del Fraile de /a Calavera, del es-
clarecido y santo Prelado que á fines del siglo último rigió los destinos 
de la Iglesia Guadalajarense y que se descata y brilla por su caridad, en 
la gloriosa falange del Episcopado Jaliscíense, como la primera y más 
radiosa figura, como el ángel tutelar de esta región del Reino de Jesu-
cristo, como el sol en el firmamento! . . " 

¡Con razón! ¡Sólo el genio del limo. Señor Silva puede compren-
der en toda su excelsítud la gloría del limo. Señor Alcalde! . . . 

También nuestro inolvidable Maestro (que de Dios en paz goce,) el 
respetable jurisconsulto Don Manuel Mancilla, honra y prez del Foro 
y de las letras jalíscíences, así juzga al limo. Señor Silva: "Nosotros, 
en nuestra larga vida, hemos oído predicar á los oradores más afamados 
del Viejo Continente, que hablan español, francés é italiano, hemos teni-
do el honor de escuchar á Lacordaíre, Comballot, Ventura de Ráulíca, 
y á otros de los varios oradores españoles, de México y de esta Capital. 
N o diremos por eso, que nuestro juicio es autorizado, pues nuestras dé-
biles facultades nos desmentirían; pero algo ha de haber quedado de oír 
tanto, y tan bueno, en nuestra memoria, que haya influido en nuestro 
gusto líterario-religioso; y siempre hemos creído que el Sr. Silva se halla 
á la altura de su siglo, de su Catedral, y de su reputación. Ultima-
mente ha puesto el sello de su elevada fama, en la magnífica Oración 
Fúnebre que pronunció en esta S. Catedral, en el Centenario del I. S. Al-
calde, de feliz memoria." 

X V . 

O hay pues hipérbole, ni extraviada opinión, ni injusticia pa-
ra los demás, ni exageración alguna en llamarte ¡oh, caritati-
vo, ELOCUENTISIMO y santo Obispo de Colima, el PRI-
M E R O R A D O R S A G R A D O de esta culta y benemérita Ar-

quidíócesis! Y sí como dice Teófilo Gautíer,"Ia belleza es un diamante 
que debe siempre ser montada en oro," concede á este indigente del es-
tilo, "ese pedestal del verbo de la mente," que ocurra á los millonarios 
de la frase según los cánones del rito griego en demanda de un concepto 
apropiado, soberbio, espiritual y grandioso en que presentar como en base 
indestructible, á la veneración de propíos y extraños, tu colosal y esplén-
dida figura; deja, pues, que te diga con el eminente trágico de la Grecia 
inmortal: A>0¡>a>v r ' x/xvougc,— "te consideran el primero de 
todos." 
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N o obstante esto, elevate cada día má?, sí aun es posible, en la re-
gión diamantina del mundo de lo bello para que nunca jamás perezca tu 
memoria, cuya es la sentencia del àrbitro del buen gusto, del gran lirico 
latino: 

" Yllum aget penna metuenti sotbi 
Fama superstes." 

Para mí, Maestro querídísímo, ya has herido con tu frente radiosa 
las estrellas, las yedras, premio de las inteligencias preclaras, te mezclan 
con los númenes celestiales; ya por derecho propio eres inmortal, y tu 
verdadero elogio está contenido en aquel verso sublime del divino Ho-
mero, que tan devota admiración causara al inimitable Orador Roma-
no en aquel apostrofe honrosísimo dirigido al anciano Néstor, símbolo 
y personificación de la sabiduría helénica: 

I"') xa: ')_-,, /yunni^.• n.t/.izn^ y/.n/.in-y /¡r(v«yár(. 
"la palabra fluye de tus labios más dulce que la miel!" 
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MAESTRO. 

D u m iuga montis a per, f luvios d u m piscis amab i t , 
d u m q u e t h y m o pascentur apes, d u m rore cicadae, 
Sempcr honos, nomenque t u u m , laudesque m a n e b u n t . 

VIRGILIO.—Bucó l i ca , Eg l . V . 

Mientras los jabalíes moren en las cumbres de los montes , 
y los peces en los ríos, mient ras las abejas liben el tomillo y 

las cigarras el rocío, siempre v iv i rán entre nosotros tu glo-
ría, tu nombre y tus loores. 

I . 

N S E N S B L E M E N T E arrastrados por el deseo de ad-
mirar, lo más de cerca posible, como Obispo y Orador, 
al limo. Señor Silva, esa lumbrera intelectual y moral 
de nuestra historia contemporánea, hemos ido dema-
siado lejos; la fatiga del ascenso nos obliga ahora á 
parar mientes en que el barómetro de nuestro criterio 

marca el límite de altura á que puede llegar nuestra débil razón, apo-
yada en los exiguos conocimientos que posee: más allá, el vértigo se 
apoderaría de nosotros, y rodaríamos sin remedio á un abismo, porque 
en la región de las nubes, tan pronto como se llega á una cierta altura, 
hasta el vapor del incienso se congela y cae formando la escarcha y el 
granizo. Hemos sentido la voluptuosidad de la audacia feliz que con 
tanto ahínco como arrojo llevó nuestra admiración ferviente hasta muy 
cerca del excelso espíritu de aquel coloso; pero la mirada y la inteligen-
cia vuelven al suelo anonadadas, y el divino terror de lo infinito se apo-
dera con silencioso imperio de las facultades de nuestra alma. Es ésta 
una ley ineludible del espíritu humano: Lamartine, al entrar en Cons-
tantinopla, "el lugar más hermoso del mundo, á juicio de todo el mun-
do," la ciudad más espléndida de Europa, según Chateaubriand "el más 
bello espectáculo del Universo," " l a hada de los mil amantes," como la 
llaman los turcos, arroja un grito de asombro y da gracias á Dios por 
tanta maravilla, revelando así la intensa é inexplicable sensación que 
debe haber producido en su alma privilegiada el espectáculo grandioso 
de aquella voluptuosa Stambul, rara mezcla de risueña y elegante ciu-
dad europea y de austera y soberbia población oriental; muellemente 
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N o obstante esto, elevate cada día más, sí aun es posible, en la re-
gión diamantina del mundo de lo bello para que nunca jamás perezca tu 
memoria, cuya es la sentencia del àrbitro del buen gusto, del gran lírico 
latino: 

" Yllum aget penna metuenti sotbi 
Fama superstes." 

Para mí, Maestro queridísimo, ya has herido con tu frente radiosa 
las estrellas, las yedras, premio de las inteligencias preclaras, te mezclan 
con los númenes celestiales; ya por derecho propio eres inmortal, y tu 
verdadero elogio está contenido en aquel verso sublime del divino Ho-
mero, que tan devota admiración causara al inimitable Orador Roma-
no en aquel apostrofe honrosísimo dirigido al anciano Néstor, símbolo 
y personificación de la sabiduría helénica: 

I"') xa: ')_-,, /yunni^.• ¡>.s/.:t<iy/.?r/.ínv f/iv/'iò^. 
"la palabra fluye de tus labios más dulce que la miel!" 
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MAESTRO. 

D u m iuga montis a per, f luvios d u m piscis amab i t , 
d u m q u e t h y m o pascentur apes, d u m rore cícadae, 
Sempcr honos, nomenque t u u m , laudesque m a n e b u n t . 

VIRGILIO.—Bucó l i ca , Eg l . V . 

Mientras los jabalíes moren en las cumbres de los montes , 
y los peces en los ríos, mient ras las abejas liben el tomillo y 

las cigarras el rocío, siempre v iv i rán entre nosotros tu glo-
ría, tu nombre y tus loores. 

L 

N S E N S B L E M E N T E arrastrados por el deseo de ad-
mirar, lo más de cerca posible, como Obispo y Orador, 
al limo. Señor Silva, esa lumbrera intelectual y moral 
de nuestra historia contemporánea, hemos ido dema-
siado lejos; la fatiga del ascenso nos obliga ahora á 
parar mientes en que el barómetro de nuestro criterio 

marca el límite de altura á que puede llegar nuestra débil razón, apo-
yada en los exiguos conocimientos que posee: más allá, el vértigo se 
apoderaría de nosotros, y rodaríamos sin remedio á un abismo, porque 
en la región de las nubes, tan pronto como se llega á una cierta altura, 
hasta el vapor del incienso se congela y cae formando la escarcha y el 
granizo. Hemos sentido la voluptuosidad de la audacia feliz que con 
tanto ahínco como arrojo llevó nuestra admiración ferviente hasta muy 
cerca del excelso espíritu de aquel coloso; pero la mirada y la inteligen-
cia vuelven al suelo anonadadas, y el divino terror de lo infinito se apo-
dera con silencioso imperio de las facultades de nuestra alma. Es ésta 
una ley ineludible del espíritu humano: Lamartine, al entrar en Cons-
tantinopla, "el lugar más hermoso del mundo, á juicio de todo el mun-
do," la ciudad más espléndida de Europa, según Chateaubriand "el más 
bello espectáculo del Universo," " l a hada de los mil amantes," como la 
llaman los turcos, arroja un grito de asombro y da gracias á Dios por 
tanta maravilla, revelando así la intensa é inexplicable sensación que 
debe haber producido en su alma privilegiada el espectáculo grandioso 
de aquella voluptuosa Stambul, rara mezcla de risueña y elegante ciu-
dad europea y de austera y soberbia población oriental; muellemente 
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reclinada sobre sus valles amenos, sus bosques exhuberantes, sus floridos 
jardines y sus .extensas colínas no interrumpidas desde el castillo de las 
Siete Torres, hasta los cementerios de Eyub; día á día acariciada con ru-
mor sonoro por las cristalinas ondas del Cuerno de Oro, del golfo de 
Nícodemía y de las azuladas linfas del mar Egeo; bañada por el Bosfo-
ro y las salobres olas del Mar Negro y del mar de Mármara; engala-
da por los millares de plateadas cúpulas, de altísimos minaretes, de pin-
tadas torres y de almenados muros de sus veinte ciudades componentes, 
Gala ta , Pera, Scutari, Bítínía, Terapia, Bujuk-deré y demás; un día la 
Metrópoli fastuosa del Imperio de Oriente, ostentando "los grandes pór-
ticos que la atravesaban, del mar á la muralla, las cúpulas doradas, los 
colosos ecuestres que se alzaban sobre pilastras titánicas, ante los an-
fiteatros y las termas, las esfinges de bronce sentadas sobre pedestales de 
pórfido, los templos y los palacios que levantaban sus frontispicios de 
granito en medio de un pueblo aéreo de divinidades de mármol y de 
Emperadores de plata" . . . y hoy, "odalisca que se reclina sobre un sepul-
cro, aguardando su hora . . . ;" Edmundo de Admícís, al visitar el mo-
nasterio del Escorial, "el Levíatán de la arquitectura, la octava mara-
villa del mundo, el mayor pedazo de granito que existe sobre la haz de 
la tierra," siente que la sángrese le hiela en las venas, su mente se des-
vanece y la meditación profunda pliega sus labios; Chateaubriand, 
Lord Byron y Víctor Hugo, al recorrer la Alhambra de Granada, el pa-
lacio más encantador del globo terráqueo, aquel ensueño mágico de to-
das las almas soñadoras, embeleso del corazón de todos los poetas, aquel 
grito de alabanza al Dios del Islam, traducido, cincelado, hecho realidad 
tangible en una arquitectura expresiva del poder, de la gloría, de la 
grandeza, de la hermosura, de la voluptuosidad y "del amor con sus 
misterios, sus caprichos, sus efervescencias y sus impulsos de reconoci-
miento hacía Dios," experimentan la fascinación irresistible de tan es-
pléndida belleza; la recorren sorprendidos, á cada paso maravillados, 
desde la calle de los Gómeles, hasta las cumbres encantadoras, hoy 
ruinas, del Generalífe; quedan sin palabra, embriagados por un senti-
miento de gratitud é inexplicable ternura, y antes de separarse para 
siempre de tan hermoso recinto, dejan en uno de los muros del pabellón 
abierto, llamado el Tocador de la Reina, grabados sus esclarecidos nom-
bres. ¡El tributo misterioso arrancado forzosamente á sus almas, con-
movidas allí hasta la sublimidad del arrobamiento y de las dulces lá-
grimas! ¡Señal de que sus espíritus luminosos ex tasíados con los mur-
mullos sonorosos del Darro, reconstruyeron allí el castillo de sus ensue-
ños, y vivieron en un minuto del tiempo la vida de la eternidad! 
¡Testimonio irrefutable de su paso por aquel bosque de columnas, por 
aquel laberinto de arcos, de pórticos, de salones; variedad prodigiosa de 
encajes, de arabescos, de líneas, de figuras, de adornos, de perspectivas, 
de luces y colores y de indecisas y ténues claridades; sí, testimonio sella-
do con los desnudos caracteres de la impotencia humana, supuesto que 

m tina sílaba más hallaron que añadir á la cifra respectiva de sus nom-
bres. "El Abate Gaume, abrazando la cruz que corona la cúpula de la 
Basílica de San Pedro, recitó el credo;" y nuestro sapientísimo Dr. Ri-
vera, recorriendo con entusiasta veneración las históricas ruinas del 
Fuerte del Sombrero, pedestal grandioso de la figura veneranda de Mo-
reno, fortifica su espíritu con los sentimientos poéticos del dulcísimo Fr. 
Luís de León, con los inspirados versos de nuestros Navarrete, Valle, 
Carpió, Prieto y Rosas Moreno; con la evocación del nombre inmortal 
de Lord Byron, y con una valentísima imprecación del Vísconde de 
D ' Arlíncourt, y reconcentrando en sí mismo la exaltación de su amor 
patrio, vivificado allí poderosamente con la majestad del sitio y la su-
gestiva preponderancia de los recuerdos, sólo puede prometerse —atenta 
la solemnidad del momento— escribir más tarde la historia sublime del 
héroe legendario de aquella cima de gloría . . ¡Tal es el profundo 
arcano de lo que pasma y maravilla! ¡Oh me miserum! Lo reconozco: 
el torbellino de las ideas se ha agitado impetuoso por los obscuros rinco-
nes de mi cerebro, iluminando con destellos fantásticos el contorno del 
pensamiento que había intentado emitir como fruto de mí admira-
ción ingente; pero ni ha podido tomar correcta forma, por más que he 
atormentado el ánimo con el aguijón del deseo, trabajando ayer y hoy 
bajo la inquietud constante y la terrible zozobra de no alcanzar vida 
ultra-craneana para la percepción de mí ideal, ni la pluma ha trazado 
otra cosa que palabras frías, miserables imágenes, raquíticos esbozos 
sin individualidad propia y sin correlatívídad alguna con el verbo 
de la mente. ¡Inútil todo! La fascinación ha sido, pues, absoluta, 
y la palabra ha traicionado al sentimiento. N o se dirá, por lo mismo, 
que la grandeza del Ilustre Obispo de Colima abroga las misteriosas le-
yes de la fisio-psicologia positivista, toda vez que conforme al síngenís-
mo del mundo físico, intelectual y moral, y según este arranque bellísi-
mo del primer poeta de nuestro siglo: 

" H a y relación exacta y misteriosa 
Entre un bello lugar y una alma pura." 

Por lo demás, sólo á las alturas inaccesibles se asciende con regocijo 
y con honor . 

n. 

E R O vuelvan las brisas de la juventud á oxigenar nuestro 
ambiente, para que desaparezca la sofocación que nos produ-
jera el placer agudo de tan excelsa contemplación; lleguen los 
recuerdos de otros días, verdaderamente felices, á traer de nue-

vo al horizonte de nuestra vida aquella arrogante y varonil figura que 
bajo el hábito negro del humilde sacerdote, encarnaba para nosotros la 
verdad y el bien, la ciencia y la virtud, todas las poderosas seducciones 



w 
que consagradas por el respeto y la veneración de un pueblo, hacen á 
un hombre superior. Conduzcamos la imaginación á más sosegados de-
seos, hacia el trayecto recorrido entre los años de I87Í á Í876, y en ese 
oasis de nuestra existencia volveremos á encontrarnos con el Maestro 
amado! ¡con N U E S T R O PROFESOR! ¡El P A D R E I N T E L E C T U A L ! 
¡El irreemplazable en el corazón de sus primeros discípulos! ¡Como que 
tuvo en sus manos el alma de cada uno de ellos, y al darlas el primer 
contorno para la ciencia y la virtud les comunicó u n soplo cariñoso de 
su esencia misma! ¡Ah! yo quisiera saludar la evocación de esa perso-
nalidad única en el mundo de mis recuerdos, con una frase especial, 
nueva, cariciosamente elaborada para ella, que reasumiera mí alegría V»/ 
intensa dilatando el corazón con el espectáculo de la ventura gozada; s y 
grito, palabra ó sonido que por sí solo arrancara lágrimas de verdadera 
ternura á cuantos ojos —de entre los que van á pasearse por estas pobres 
líneas —guardan, como yo en la retina del a lma , su figura bendita, Vt/ 
embellecida con la aureola de la potestad docente. Querría construirle 
el arco triunfal de nuestro gigantesco cariño, para que bajo él entrase 
como rey de genios, aquí donde hasta el movimiento espontáneo que 
da forma tangible á estas ideas, le rinde completo vasallaje. ¡Pero tris- Vt/ 
te desencanto! la palabra humana no consigue expresar aún todas las 
necesidades imperiosas del espíritu! Nuestra pequeñez, por otra parte, w 
es bien reconocida, é inmensamente lejos nos hallamos de crear la nueva 
fórmula que diera interpretación original al sentimiento que tratándose v / 
de él nos domina. Tendremos, pues, en esta tendencia al imposible, Vt/ 
que conformamos una vez más con el convencionalismo de nuestra edad, Sv 
aceptando, por la fuerza, el término vaciado en el molde vulgar, la frase 
estereotipada, el giro lanzado á la corriente, ya inservibles por el uso, 
como una moneda antigua puesta por mucho t iempo á la circulación 
cotidiana. 

Y esto hará que el cuadro que intentamos bosquejar, no obstante 
las fisonomías risueñas, infantiles y graciosas, como la mañana de la 
vida, de nuestros condiscípulos muy amados, y á pesar de la diáfa-
na brillantez que irradia la personalidad augus t a de nuestro respe-
tabílísímo Maestro, y de los mil encantos que arrojen con la inten-
sidad sugestiva de un poder que no nos es dado contrarrestar, ora la 
perspectiva aurora! de aquellos séres, ora el colorido peculiar de los he-
chos, ora la localización de los recuerdos, vivos todos en la memoria y 
queridos siempre en nuestro corazón desde aquella edad de eterna re-
membranza; esto hará, repetimos, que la impotencia de la palabra, al de-
jar caer aquí su velo de tul, acentué más y más la melancolía de tan ha-
lagadoras visiones, hijas de tiempos lejanos ya y de séres desligados de 
nuestra existencia, los unos por la profunda sima del sepulcro, los otros 
por la racha violenta del huracán de la vida, que en uno de sus desas-
trosos ímpetus ha roto para siempre, entre ellos y nosotros, hasta la 

cadena de las reminiscencias infantiles, haciendo imposible ahora el de-
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leíte de toda descripción lúcida, congruente, ó cuando menos ajustada á Vt/ 
los caracteres de una prudente verosimilitud Mas ¡ah! ¡respiremos 
con alegría! De ese espantoso naufragio que todo pudo arrebatarnos, 
hemos salvado el cariño de nuestro Maestro, su amor entrañable y su 
paternal solicitud. El, como la verdad y el bien, es para nosotros in-
mutable! Y hoy, como hace veinticinco años, le hallamos de pié en el 
sendero de nuestra vida! V t / 

* Vt/ 
¥ vt/ # 

U N D A D O el Seminario Conciliar de Guadalajara el año de 
1700 por el limo, y Rmo. Sr. Galíndo y Chávez; engrandecido, 
á mediados de ese siglo, por el celo infatigable del limo, y Rmo. 
Sr. Gómez de Parada; dotado de nuevas constituciones, en los V t / 

principios de esta centuria, por el limo, y Rmo. Sr. Ruíz de Cabañas, y 
vigorizado, en el segundo tercio de nuestro siglo, por el glorioso empuje 
del limo, y Rmo. Sr. Espinosa y Dávalos; en esa su vida de cerca de 200 
años, y en su categoría de primer baluarte de la cultura jalíscíense, síem-
pre se vio reinar en sus aulas, con poder absoluto, al escolasticismo, rí-
gído é inflexible; á la filosofía especulativa, intolerante y omnímoda. 
El tradicionalismo de sus principios no registra hasta allí, ni una sola 
veleidad con tendencia obstruccionista ó de libre emancipación; la ína-
movilídad de aquellas enseñanzas constituía todo el patrimonio íntelec-

Vt/ 
tual de su grandeza; y todos los ingenios, en ese medio ambiente educa-
dos, aún los más grandes y de más poderosos vuelos, se sometieron de 
grado á tan inexorables leyes, y plegaron sus alas para poder vivir en 

Vt/ 
aquella región semíentumecída, porque recibía los rayos luminosos y ca-
loríficos de la ciencia, tamizados por el velo del convencionalismo metó-
dico. Así, á la incongruencia de las teorías, se mezclaba lo inadecuado 
de los procedimientos, propíos de espíritus infantiles, pero extrañamente 
enseñoreados de cerebros lúcidos en fuerza de un largo reinado de apa-
ratoso esplendor que los tenía consagrados, á guisa de preceptos autori-
toríos y, bajo pena de muerte, en esencia y vida de aquella fortaleza 
arcaica. La ciencia "quedaba en el papel de los libros,1' y el ergotísmo 
de "Profesores dogmáticos, escudados con la rigidez de los métodos y el w 
despotismo de los axiomas," circulaba como doctrina científica en el 
tráfico intelectual. La disciplina era allí severa y religiosamente ob-
servada: el respeto á la autoridad del maestro, absoluto; la sumisión á 
las doctrinas preestablecidas, completa; los torneos literarios, se arrastra-
ban por la fútil controversia de la interpretación alambicada de los tér-
minos, y en fin, "la sorda vegetación de las ideas," no traspasaba los 
dinteles de aquella casa. Como consecuencia precisa, en el fondo, la 
ciencia y la cultura, eran el patrimonio de muy pocos; y en lo ostensi-
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ble, todo se reducía á cuestión de nombres, de abstracciones y de capcio-
sos distingos. Y todo, porque aun no había aparec ido un ingenio re-
suelto, batallador, poderoso, enérgico, de facu l t ades iniciadoras, que 
patrocinando una evolución filosófica, pusiese f i n a l statu quo entroniza-
do, que con mano hercúlea domeñara aquella enseñanza defectuosa, 
arrojada sobre los hombres gigantescos de las generaciones sucesivas, á 
semejanza de un hábito demasiado estrecho, q u e impedir debía forzosa 
y fatalmente el libre vuelo de las inteligencias p o r los horizontes ilimi-
tados de la ciencia experimental; que sanara el enervamiento de las 
energías pensadoras, cambiando la fisonomía de t a n bella institución, co-
mo lo es sin duda la de la enseñanza seminarista, con sólo quitarle el 
aspecto de pesada fortaleza de la Edad Medía, f a l t a de aire y de luz, co-
mo el vestíbulo de regía tumba, y le comunicara el risueño colorido de 
magnífico santuario del Arte, de las Letras y de l a s Ciencias en su vas-
to y maravilloso conjunto; que colocara la Filosofía tomístíca, con el sé-
quito de ciencias que le son anexas, en las inteligencias de los educandos, 
y que fundiera con el candente sol de la razón i lus t r ada las alas delez-
nables del Icaro infeliz del seudo-escolastícismo, m i t o legendario de todo 
error en el entendimiento, así cantado por el poe t a de "Las metamorfo-
sis" y de "Los tristes:" Icarus ícariís nomina fecít aquís. 

Eso era el Seminario Conciliar de Guada l a j a r a hasta el año de 1867: 
un campeón poderosísimo de la filosofía escolástica, no hostil ciertamen-
te á la civilización moderna; pero conjeturándola v a n a y hasta perjudi-
cial á sus intereses morales, desprecíador constante de las conquistas por 
élla realizadas, oponiéndolas la resistencia invencible de la inercia á fin 
de no enterarse jamás de la verdad de sus ideales, d e la lógica de sus de-
ducciones y razonamientos, de la luminosa p rueba de sus derechos y de 
la fuerza incontrastable de su dominación en las sociedades. 

En ese año, gobernando esta Sagrada M i t r a e l Sr. Vicario Capitu-
lar, Lic. Don Jesús Ortíz, varón docto, eminentemente progresista y de 
fecunda iniciativa, ordenó entre otras mejoras trascendentales, la de que 
los Sres. Catedráticos fueran inamovibles en las as igna turas que regen-
teaban; paso acertadísimo que concordando con l a entrada al profesora-
do de los Sres. Dr. Don Agustín de la Rosa, t a n versado en Filosofía y 
Lingüística; Dr. D. Felipe de la Rosa, tan conocedor de los sistemas fi-
losóficos de la escuela moderna; Dr. Don José de J e s ú s Torres, tan com-
petente en los estudios matemáticos, físícos y astronómicos; Pbro. Don 
Lauro Díaz Morales, tan notable en Filología c o m p a r a d a , en Gramáti-
ca General, en Filosofía especulativa y en ciencias exactas, y Pbro. Dr. 
Don Ramón López, tan acucioso, tan dedicado y t an sobresaliente en 
esos mismos ramos, exornados con sus felicísimas disposiciones para las 
Bellas Letras y en particular para la Oratoria y l a Literatura, preparó 
al Seminario Conciliar de Guadalajara la senda q u e debería conducirle 
en breves días á prodigiosa y envidiable a l tura . 

A verdad en orden al entendimiento, será siempre antigua; pe-
ro su conocimiento evolutivo, no puede ser sino de hoy, y en 
gran parte de mañana: comulgamos sin divergencia alguna con 
las ideas filosóficas de Platón y de Santo Tomás, con las de 

Aristóteles y de San Agustín; pero no sin reparos y notables selecciones 
hacemos el estudio de los sistemas didácticos, ora se trate del idealismo 
místico y trascendente del fundador de la Academia, ora del esplritua-
lismo realista, impenitente y refinado del creador del Liceo; ya nos aven-
turemos en el idealismo divino, para comprender el dogma filosófico de 
la soberanía exclusiva de Dios, ya penetremos en el materialismo puro 
para desentrañar el principio de la soberanía absoluta de la naturaleza, 
ya en fin toquemos el idealismo humano para estudiar la teoría de la so-
beranía tan glorificada del hombre; porque sí dos son los únicos méto-
dos que conducen al entendimiento humano al estudio de todas las ver-
dades: el de inducción y el de observación; el sintético y el analítico; la 
subdivisión en las escuelas varía al infinito: se considera á Dios como 
una substancia inmóvil y absorvente, y nace el panteísmo; se le atribu-
ye universalidad activa y vivificante, y aparece el deísmo; se cree que la 
razón humana puede enseñarnos lo que se debe adoptar como cierto y 
aquello que se ha de rechazar como absurdo, y surge la críterología es-
colástica; se niega esa competencia, y vamos irresistiblemente á la Reve-
lación Divina; se exagera la importancia de las sensaciones, y allí está 
el sensualismo de Locke y Condillac; se convierten las ideas en sensacio-
nes, y la desnudez y la fealdad repugnante del materialismo brutal de 
Helvecio y de Holbach, es una consecuencia indeclinable; se concede pre-
ponderancia absoluta al raciocinio, y luego se impone el entímema de 
Descartes: "Pienso, luego existo? se otorga influencia decisiva á la vo-
luntad, y le toca su turno á la frase célebre de Fíchte: "Quiero, luego 
soy." En fin, tropezando aquí, allá y acullá, iremos siempre de la es-
cuela ecléctica á la doctrinaría; de la racionalista á la puramente psico-
lógica; de la idealista del filósofo de Koenísberg á la de la perfectibilidad 
indefinida ó sansímoniana; de la socialista á la católica, y en ésta, desde 
la de la fé robusta de M. de Bodald, hasta la de la expiación excogitada 
por el genio melancólico de Ballanche, desde la de la intransigencia teo-
crática del conde José de Maístre, hasta la del misticismo de Lamennaís 
y la de la unción piadosa del sublime Lacordaíre. H a y , pues, que pene-
trar en el simbolismo obscuro de la metafísica subjetiva con la antorcha 
del método para hallar el pun to en que se compenetran las ideas y la 
forma; la línea en que se realiza la fusión de lo real y lo ideal; el proto-
plasma en que se unifican la ley fundamental y el germen de su desa-
rrollo, cuya solución maravillosa da la ciencia como principio y objeto 
trascendental de la verdad cognocíble, ora se la considere en el instante 
de su concentración en el entendimiento, ora en el de la coordinación 



ble, todo se reducía á cuestión de nombres, de abstracciones y de capcio-
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nables del Icaro infeliz del seudo-escolastícismo, m i t o legendario de todo 
error en el entendimiento, así cantado por el poe t a de "Las metamorfo-
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losóficos de la escuela moderna; Dr. Don José de J e s ú s Torres, tan com-
petente en los estudios matemáticos, físícos y astronómicos; Pbro. Don 
Lauro Díaz Morales, tan notable en Filología c o m p a r a d a , en Gramáti-
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metódica de sus múltiples cognomentos, ora, por último, en el de su pro-
pagación en las escuelas. 

El Seminario Conciliar de Guadalajara, preciso es confesarlo, había 
carecido de Maestros, de Pedagogos, en la acepción genuína de esta pa-
labra, porque "educar no es sólo dar carrera para vivir, sino templar 
el alma para la vida:" la antigüedad le había dado el espíritu de la 
ciencia, pero no el modelo para transmitirla, para depositarla con fruto 
inmediato y seguro en las inteligencias juveniles. Sin embargo, en la 
historia todo tiene su instante preciso, el que desde ab eterno le es-
taba señalado en el curso invariable de los sucesos humanos; todo, co-
mo afirma Tolstoí, "está ligado a priori á la marcha general de los su-
cesos y de la humanidad, y su sitio está fijado con la antelación de una 
eternidad;" y las instituciones científicas, como los individuos, nacen y 
tienen su infancia, se perfeccionan y tienen su juventud, realizan sus 
ideales y llegan al apogeo de su carrera. 

Todos están conformes en llamar á la década de J87Í á Í88Í, la 
E D A D DE O R O del Seminario de Guadalajara; porque en esos diez 
años el personal docente compuesto de los eximios DDrs. de la Rosa 
Don Agustín y Don Felipe, Reynoso Don Jacinto, Camacho Don Ra -
fael S. (hoy limo. Obispo de Querétaro), Baz Don Miguel, Sánchez 
Don Eduardo (después Obispo de Tamaul ípas ) , Parga Don Florencio, 
Torres Don Jesús, Díaz Morales Don Lauro, López Don Ramón, 
SILVA D O N A T E N O J E N E S (hoy Obispo de Colima) y Díaz Don 
Ignacio (hoy limo. Obispo de Tepíc) , presididos por la dulcísima y pa-
triarcal figura del Rector, en aquellos días de eterna remembranza, Lic. 
Don Francisco Melítón Vargas (despues primer Obispo de Colima, tras-
ladado á la silla Apostólica de Tlaxca la en la Provincia eclesiástica de 
Puebla de los Angeles); esa pléyade de hábiles pilotos en el océano sin 
límites de las ideas, marcó un rumbo propicio al derrotero de la ciencia, 
y la Filosofía del Angel de las Escuelas se abrió paso, avanzó y tomó 
asiento inconmovible en este baluarte de la civilización jalíscíense. Ellos 
pudieron comprender muy bien el alcance de esta verdad emitida en 
nuestros días por un ilustre escritor francés: "el limite de una ciencia 
sólo está en la impotencia humana . " Y no se cruzaron de brazos, cier-
tamente: ensayaron sus fuerzas y realizaron una evolución, que con 
tanta ventaja como denuedo ha substituido desde entonces la observa-
ción científica á las elucubraciones sin base de la imaginación perturba-
da por los misterios seudo-fílosófícos de l a edad antigua. Es fuerza, sin 
embargo, hacernos entender: no negamos el pasado, ni su relativa gran-
deza; hacemos tan sólo constar el presente con sus saludables y glorio-
sas conquistas, con sus ideales generosos y sus aspiraciones tracendentes 
hacía el estudio de lo verdadero, y v a m o s á señalar con regocijo al ge-
nio que le realizó, le trazó ruta libre y preciso desarrollo, y con autori-
zado y poderoso aliento, dijo al Seminario de Guadalajara, lo que el 
Salvador del Mundo al paralítico de C a f a r n a u n : leCantate y camina. 

Masen aquella legión de sabios, dos inteligencias sobre todo se unie-
ron para la victoria; dos adoradores de la ciencia lucharon juntos por el 
sagrado triunfo de la Filosofía verdadera, vaciada en nuevas formas, 
según los métodos de Kleutgen, Liberatore, Prisco, San Severíno, Ton-
giorgí, Fray Zeferíno González y demás profesores ortodoxos de la es-
cuela moderna que allende el océano se distinguían como valerosos 
campeones de la cruzada abierta en contra del racionalismo germánico, 
los errores de la escuela Escocesa y el hílíotelísmo infecundo de los dis-
cípulos de K a n t y Schopenhauer; dos campeones esforzados, cuyos es-
píritus conocedores del movimiento intelectual contemporáneo, marcha-
ban al paso de la civilización en sus conquistas, llevando por divisa la 
gloriosa sentencia de Virgilio: Félix, quipotuit rerum cognocere caussas, 
plantaron allí, en aquel baluarte docente, atalaya del progreso cientí-
fico, el pabellón irresistible de esa unidad potente de la doctrina tomís-
tíca de la que éllos fueron aquí, vida, gala é impulso incontrastable: los 
beneméritos Doctores Don Ramón López y Don Atenógenes Silva, lle-
varon á cabo aquella renovación provechosa, implantando el estudio 
profundo de la Filosofía en todas sus ramas, de la Lingüistica, de la 
Filología comparada, de la Metodología empírica, racional y antropo-
lógica, y de las demás ciencias congéneres, adelantándose casi una dé-
cada á las prescripciones infalibles del egregio León XIII en su Encíclica 
Aeterní Patrís, y adivinando con la profunda previsión del genio esta 
teoría admirable que en sus "Estudios biológicos" acaba de damos á cono-
cer el sapientísimo profesor del Colegio de Agustinos de El Escorial, M. 
R . P . Zacarías Martínez: "este método (el de la antigua tradicional 
Escolástica), en otras edades legitimo, no lleva hoy á ningún resultado 
práctico. Peor es condenar las nuevas hipótesis científicas en nombre 
del dogma ó del credo católico; quien así proceda lucha con armas des-
iguales y expone á la religión á perder algo de su grandeza y digni-
dad. A la hora presente debe el apologista descender al detalle, estu-
diar ía Naturaleza; recorrer museos y laboratorios, formar colecciones, 
medir cráneos, usar del microscopio, comprobar y aquilatar las obser-
vaciones propias y las agenas, empleando al exponerlas los términos 
técnicos corrientes, si quiere librarse de las críticas materialistas.". 

En todo, no cabe duda, los Sres. López y Silva se aventajaron á su 
época; pero en lo que lo hicieron de una manera asombrosa, fué en la 
Didáctica: se propusieron ser maestros, y lo fueron, de aurora y de ze-
nit á la vez: <en dónde están hoy sus substitutos?. . . . 

Concretándonos al Sr. Silva, tal como tuvimos la ventura de que 
su labio nos enseñara á pronunciar el alfa de la ilustración, lo recorda-
mos perfectamente: poseía las condiciones que el ilustre Balmes enume-
ra como necesarias para salir airoso de las empresas: conciencia tranqui-
la, designio premeditado y voluntad firme. Mirarle, en aquel entonces, 
en la cátedra, bastaba para convencerse de que el joven profesor era to-
do un talento; oírle hablar, ya daba la certidumbre de que en él solo, se 
encerraba un porvenir. 



Por eso hoy, al contemplar cómo sus compañeros de profesorado 
se doblegan ante la autoridad científica de su palabra, y acatan los tue-
ros de su encumbrada jefatura e s p i r i t u a l , e n manera alguna nos sorpren-
demos: ¿acaso su labor intelectual no f u é el manípulo de José, ante el 
cual se inclinaban y le rendían adoración y vasallaje los otros once ma-
nípulos de sus hermanos? 

Llegará un día el Seminario de Guadala ja ra , en virtud de la ley 
ineludible del progreso, á mayores y m á s prestigiadas alturas; será el sol 
fecundo de esta apartada región de nues t ra patria; realizará el ideal de os 
institutos de su género; pero que tenga en cuenta y que jamas olvide las 
palabras eminentemente filosóficas del proverbio árabe: "el mérito es del 
iniciador, aun cuando el sucesor lo mejore." 

V . 

L hecho de poner en manos de la juventud estudiosa los auto-
res más renombrados de la ciencia moderna, engendró de ma-
nera natural é irresistible el a m o r á la cultura social, posesio-
nándose aquélla, inopinadamente y sin advertirlo, de los prin-

cipios fundamentales del saber, y con ellos, de los modelos artístíco-líte-
rarios del mejor gusto y de los cánones del bien decir; y de allí, la litera-
tura jalíscíense, como manifestación de los conocimientos científicos, ob-
tuvo un desarrollo violento y entró en u n período de esplendor que has-
ta nuestros días, por aventajados que se les juzgue, no ha vuelto á pro-
ducir ni en tan extensa escala, ni m u c h o menos con la elevación y pro-
fundidad de aquellos conocimientos. Recuérdese que precisamente de 
esos días fueron las Sociedades Literarias: "Munguía y Carpió," "Ma-
nuel Acuna," "Tonetematchílís," "cAurora Literaria," "Fe y Progre-
so," "Tribuna," "Bohemia Jalíscíense," y la docta y excelsa "Alian-
za Literaria," á las cuales, en su m a y o r parte, daban aliento y vida 
las inteligencias privilegiadas que bebían la cultura ó acababan de sa-
tisfacer su sed de ilustración en las aulas seminaristas.—¡Ah! pero 
aquellos jóvenes, aquellos ingenios de regía estirpe —permításenos en elo-
gio de nuestra edad así llamarles —tra ían á los centros literarios la 
doctrina substanciosa que se les había sabido inculcar; manejaban la 
Dialéctica con soltura y maestría; abordaban la Metafísica, la Ontolo-
gía, la Psicología empírica y racional, la Ideología, la Teodicea, la Cos-
mología y la Historia de la Filosofía, con seguridad y dominio de la 
ciencia; se lanzaban á los campos de la Filología, de la Lingüistica, de 
la Gramática General, de la Bella Literatura, y de la Filosofía del len-
guaje, como iniciados en los profundos secretos de esos ramos importan-
tísimos del saber humano, y las árduas y trascendentales cuestiones 
sobre las ideas universales y el origen del conocimiento en el hombre, 

eran a cada paso planteadas, discutidas y resueltas con singular pericia 
y en apoyo de teorías ortodoxas brillantísimas, que como moneda co-
mente teman su legitimo valor en las operaciones del entendimiento. 
JNadie ignoraba entonces que como dijo un sapientísimo Argentino: 
la Idea es la vista ó imagen de la ciencia y del arte, reproduciendo en 

el espíritu la representación falsa ó correcta del ser de las cosas. N o se 
lega a la posesión de las ciencias y de las artes, sino por el vestíbulo de la 

idea, en que se trasparenta su ser ideal, para ser encarnado en la plasti-
cidad del estatuario, del poeta y del pensador, de cuyos mármoles, bronces, 
telas y hojas de papel, surgen las ideas como el rayo, ó como legiones fas-
cinadoras arrebatando al espírítu en su luminosa huella. La ciencia y el 
arte son la generación del Espírítu y de la Idea, unidos en el amor de lo 
bello y de lo verdadero" ¿En dónde se habla hoy de algo que se 
roce con tan sublimes como elevados principios? ¿Quién trata en esta 
época del sistema sensualista de Bacón, de los extravíos filosóficos del 
cartesianismo, del panteísmo ó del nihilismo de la escuela germánica, 
del semi-espírítualísmo tímido y vergonzante de la escuela escocesa, ó 
del sincretismo absurdo de la teoría ecléctica? ¿En qué plantel se enseña 
a refutar, hoy en día, los errores de la escuela de Cousín sobre la verdad, 
de la de Lamennaís acerca del consentimiento común, de la de Vico so-
bre el criterio de causalidad, de la de Kant relativa á su Critica déla 
razón pura, de la de Espinosa sobre las prescripciones de la razón, de la 
de Gall acerca de la frenología, de la de Struve en sus investigaciones 
craneo-antropológícas persiguiendo "el clasicismo estético de los monar-
cas del pensamiento," de la de Louvret sobre el intermediario psíquíco, 
de la de Alian Kardec acerca del perí-espíritu, de la de Aubin Gauthíer 
respecto del alma vital, de la de Fíchte, Schelling y Hegel sobre ideolo-
gía, de la de Marheíneke relativa á la identidad de la Moral cristiana y 
la Moral filosófica, de la de Tomasí acerca de la separación absoluta de 
la Etica y del Derecho Natural, de la de Rabinet sobre la moralidad de 
las acciones atribuidas á un sentido corporeo, de la de Smíth respecto 
de la simpatía, de la de Hutcheson sobre su teoría sentimentalista, de la 
de Rosmíni tratando del imperativo categórico, y en fin, los de las teo-
rías absurdas de Albertí, Cumberland, Grocío, Ahrens, Puffendorf y 
Damírón? ¿Quién se dedica ya á dar á conocer la estructura admirable 
de la lengua Griega, su belleza incomparable, su riqueza filosófica, su 
harmonía perfecta, y sobre todo su competencia indubitable para probar 
la grandeza de la razón católica en sublime concordia con las enseñan-
zas profundas de la Fé? 

Siempre mereció Guadalajara, con orgullo de propios y beneplácito 
de extraños, el título de Atenas Mexicana.; y pudiera muy bien llevar, 
con legitimo derecho, como Cordoba la hermosa perla de Andalucía, el 
distintivo honroso de alma íngeníorum parens, pues cuna y asilo de una 
falange de poetas, de un corro sublime de artistas, de una legión esco-
gida de sabios, ha sido y es en la actualidad el emporio de la civiliza-
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tisfacer su sed de ilustración en las aulas seminaristas.—¡Ah! pero 
aquellos jóvenes, aquellos ingenios de regía estirpe —permításenos en elo-
gio de nuestra edad así llamarles —tra ían á los centros literarios la 
doctrina substanciosa que se les había sabido inculcar; manejaban la 
Dialéctica con soltura y maestría; abordaban la Metafísica, la Ontolo-
gía, la Psicología empírica y racional, la Ideología, la Teodicea, la Cos-
mología y la Historia de la Filosofía, con seguridad y dominio de la 
ciencia; se lanzaban á los campos de la Filología, de la Lingüistica, de 
la Gramática General, de la Bella Literatura, y de la Filosofía del len-
guaje, como iniciados en los profundos secretos de esos ramos importan-
tísimos del saber humano, y las árduas y trascendentales cuestiones 
sobre las ideas universales y el origen del conocimiento en el hombre, 

eran a cada paso planteadas, discutidas y resueltas con singular pericia 
y en apoyo de teorías ortodoxas brillantísimas, que como moneda co-
mente teman su legítimo valor en las operaciones del entendimiento. 
JNadie ignoraba entonces que como dijo un sapientísimo Argentino: 
la Idea es la vista ó imagen de la ciencia y del arte, reproduciendo en 

el espíritu la representación falsa ó correcta del ser de las cosas. N o se 
lega a la posesión de las ciencias y de las artes, sino por el vestíbulo de la 

idea, en que se trasparenta su ser ideal, para ser encarnado en la plasti-
cidad del estatuario, del poeta y del pensador, de cuyos mármoles, bronces, 
telas y hojas de papel, surgen las ideas como el rayo, ó como legiones fas-
cinadoras arrebatando al espíritu en su luminosa huella. La ciencia y el 
arte son la generación del Espíritu y de la Idea, unidos en el amor de lo 
bello y de lo verdadero" ¿En dónde se habla hoy de algo que se 
roce con tan sublimes como elevados principios? ¿Quién trata en esta 
época del sistema sensualista de Bacón, de los extravíos filosóficos del 
cartesianismo, del panteísmo ó del nihilismo de la escuela germánica, 
del semi-espírítualísmo tímido y vergonzante de la escuela escocesa, ó 
del sincretismo absurdo de la teoría ecléctica? ¿En qué plantel se enseña 
a refutar, hoy en día, los errores de la escuela de Cousín sobre la verdad, 
de la de Lamennaís acerca del consentimiento común, de la de Vico so-
bre el criterio de causalidad, de la de Kant relativa á su Critica déla 
razón pura, de la de Espinosa sobre las prescripciones de la razón, de la 
de Gall acerca de la frenología, de la de Struve en sus investigaciones 
craneo-antropológícas persiguiendo "el clasicismo estético de los monar-
cas del pensamiento," de la de Louvret sobre el intermediario psíquíco, 
de la de Alian Kardec acerca del perí-espíritu, de la de Aubin Gauthíer 
respecto del alma vital, de la de Fíchte, Schelling y Hegel sobre ideolo-
gía, de la de Marheíneke relativa á la identidad de la Moral cristiana y 
la Moral filosófica, de la de Tomasí acerca de la separación absoluta de 
la Etica y del Derecho Natural, de la de Rabinet sobre la moralidad de 
las acciones atribuidas á un sentido corporeo, de la de Smíth respecto 
de la simpatía, de la de Hutcheson sobre su teoría sentimentalista, de la 
de Rosmíni tratando del imperativo categórico, y en fin, los de las teo-
rías absurdas de Albertí, Cumberland, Grocío, Ahrens, Puffendorf y 
Damírón? ¿Quién se dedica ya á dar á conocer la estructura admirable 
de la lengua Griega, su belleza incomparable, su riqueza filosófica, su 
harmonía perfecta, y sobre todo su competencia indubitable para probar 
la grandeza de la razón católica en sublime concordia con las enseñan-
zas profundas de la Fé? 

Siempre mereció Guadalajara, con orgullo de propíos y beneplácito 
de extraños, el título de Atenas Mexicana.; y pudiera muy bien llevar, 
con legítimo derecho, como Cordoba la hermosa perla de Andalucía, el 
distintivo honroso de alma íngeníorum parens, pues cuna y asilo de una 
falange de poetas, de un corro sublime de artistas, de una legión esco-
gida de sabios, ha sido y es en la actualidad el emporio de la civiliza-



cíón occidental de la República, y después de la Metrópoli, la ciudad 
mexicana en donde la vida literaria rebosa espontánea y exuberante; 
henchida de vigor, de lozanía y de tendencias felicísimas hacia la her-
mosura del ideal estético en sus más ámplías y gloriosas concepciones. 
Aquí, si los hombres doctos persiguen la ciencia con devoto y perdurable 
ahínco, el pueblo humilde, el pueblo bajo, por temperamento y por ca-
rácter vive apasionado de las bellas artes: es el pueblo jaliscíense, el 
pueblo más poeta y más artista de todos sus congéneres en el país. La 
frase oportuna, el retruécano, la sátira ingeniosa y festiva, el grito del 
entusiasmo, el arranque de generosa admiración, todo, todo brota de sus 
labios con inspiración tan íngénua que encanta y maravilla. Abundan en 
él el buen sentido y la lógica embrionaria del talento despejado, aunque 
por desgracia inculto; y merced á tales facultades, estima el detalle her-
moso, la nota delicada y sentimental, el colorido impresionista ó perfec-
to, y la frase sublime ó el concepto elevado, ora se hallen engarzados en 
el oro purísímo de la elocuencia, ó ya se vean constreñidos entre el ritmo 
del vocablo y la cadencia métrica del verso castellano. Para conven-
cerse de estas aseveraciones, no hay más que ver cómo ese pueblo co-
menta, cómo admira ó cómo retiene en la memoria, al día siguiente de 
un acontecimiento artístico ó literario, los trozos más salientes de una 
partitura, sí de música se trata; los detalles más bellos de un cuadro, sí 
de pintura ha sido el espectáculo, y los periodos y giros de la declama-
ción ó del discurso, sí ha asistido á un torneo de la palabra. 

Ah! Guadalajara, ciudad querida! para los que nos hemos educado 
en tus Escuelas, no existe sobre la faz de la tierra un lugar más hermo-
so y más lleno de santos é imborrables atractivos: fuiste un día el anhe-
lo más grato de mí infancia; después, el suspiro más dulce de mí juven-
tud; y hoy, que la edad madura se acerca velozmente hacía el terrible 
ocaso de la tumba, eres el recuerdo más sugestivo é imborrable, la últi-
ma, la más bella visión poética de la vida apegada á los encantos de la 
sublime é incomparable Naturaleza. Imposible separar de la mente ni 
el recuerdo de tu aspecto moral, virilizando á todos los pueblos del Oc-
cidente de la República, en ese gran holocausto de la soberbia ignoran-
cía á la civilización, ni dejar de regocijar á la mente con las reminiscen-
cias de tus festivales augustos consagrados á las primicias del talento, 
vencedor en las públicas lides de la ciencia, ni olvidar por un ins-
tante, cerca de tí ó lejos de tus lares, el estupendo panorama que en 
tu regazo han disfrutado con hartura los sentidos, jamás saciados del 
tranquilo goce de la dulzura y de la serenidad del alma que como aspi-
ración eterna se vive con holgura en tu bendito suelo. Eres un oásis 
delicioso, donde un pueblo joven, ébrío de amor al Arte y al desarrollo 
intelectual, con la mente poblada de inefables concepciones y henchido 
el generoso pecho de ilusión y de esperanzas para el futuro ignoto, que 
él se forja ya pródigo en dichas y desbordante en despílfarros de bienes, 
encantos y regocijos, labra con inspirado cincel el alcázar de su ambicio-

nada grandeza; y dedicado ayer y hoy á tan laudabilísimos propósitos, 
posee como prendas seguras de su adelantamiento, el ambiente sosegado 
de la paz, la claridad difusa del progreso y la harmonía perfecta del 
bienestar social. Jamás la gleba ha tenido conatos de insurrección en 
tus campos, ni la juventud estudiosa se ha lanzado en alas de la rebe-
lión, abandonando tus aulas, ya célebres, como confirmadas con el óleo 
de la fama nacional Las generaciones que por tí han pasado, á porfía 
legáronte sus dones; y allí, en tus palacios, templos, avenidas y jardines, 
palpita el sello de las razas pobladoras, con sus ideales y sus apetitos, 
con sus formidables pasiones y su embrionaria cultura, con sus deformi-
dades y su belleza estética, con su civismo y sus apegos al tradicionalis-
mo filosófico. Son á la vez, mudos testigos de otras gentes y de otras 
edades, y secretos vivientes de crímenes y de virtudes, de amores y de 
odios, de alegrías y de tristezas, de evoluciones y de retrocesos, de pala-
bras y de acciones que tuvieron su realización y su momento histórico 
en la existencia de esta agrupación de la humanidad. ¿Qué puede ha-
ber en tí de legendario y de hermoso que no despierte recuerdos admira-
bles, ora en forma de imágenes risueñas que acarician el alma con frui-
ción así como embriaga los sentidos el eco dulcísimo de música lejana, ó 
ya bajo el aspecto de tristes contratiempos, que ensombrecen el espíritu 
y rompen instantáneamente la ecuanimidad intelectiva y normal de 
nuestro sér? Para los que te amamos, todo nos interesa: tu pasado, por 
su historia; tu presente, por nuestras mismas sensaciones, y tu porvenir 
grandioso, por la felicidad y la ventura de nuestros hijos. 

Es el amor sagrado del terruño, el más bello é irresistible de cuan-
tos se albergan en el corazón humano; él solo nos consume y nos anima. 
Por e'l, tu cielo es más azul, más trasparente, más puro; tiene más vigor 
en sus colores, más nitidez en sus líneas, más suavidad en sus tonos; tus 
crepúsculos incomparablemente bellos, por la tarde, á la caída del sol, 
que se reclina en su lecho de oro y púrpura, arrojando con displicencia 
su corona de luz sobre las esbeltas torres de tu Basílica de donde á la 
mañana siguiente volverá á recogerla apresurado para ostentarla fulgu-
rante con el divino color de las rosas y los cambiantes del iris en su so-
berbia frente, son más embriagadores, más hechiceros, más caprichosa-
mente festivos y más espléndidos y sin rival en esas fiestas del cíelo y de 
la tierra que se reproducen incesantemente desde el primer día de la crea-
ción. Por el amor á la patria, brilla la consoladora Diana sobre el azul 
turquí de tu cíelo de Niza, más argentada y más pura que jamás haya 
lucido á la mirada del hombre bajo la latitud de otro hemisferio; y en 
esas horas de solemne voluptuosidad, ¡cuán conmovedoras llegan á nues-
tros oídos las notas melodiosas de la música y del canto que de distintas 
partes de tu recinto, ¡oh hada de la harmonía! recoge el viento entre sus 
interferencias para traérnoslas misteriosas é inarticuladas hasta el retre-
te de los sentidos:, Y es, en fin, el amor á tí, el que dilata nuestra res-
piración con benéfica delicia al gustar la exquisita fragancia del am-
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bíente que perfuman los azahares de tus Jardines, las violetas de tus 
prados y los jazmines de tus huertos cultivados por quienes saben com-
prender el encanto de las rosas, su poética significación y su maravilloso 
papel en la higiene y en la alegría de la vida del hogar. 

T e debíamos este tributo de filial carino y de tierna admiración, á 
tí, la Sultana de Occidente, que entre los grandes dones que nos has he-
cho, cuentas el inestimable de ser cuna de nuestro Maestro queridísimo: 
¡Gózate, pues, en tu dicha, ya que hay venturas que superan al orgu-
llo de ser grande, á la vanidad de ser hermosa y á la satisfacción de ser 
civilizada! ¡Madre de un hombre ilustre, busca tu rango al nivel de las 
virtudes y de los excepcionales merecimientos de tu hijo! Y quiera el 
cielo que en la más remota posteridad, cuando tú hayas tocado el zenit 
de la grandeza y ostentando en la radiosa frente la pancarpia de tus 
merecimientos, avances al sitio de honor en el concierto internacional de 
os pueblos cultos, y para Monseñor Silva se haya ratificado el fallo de 

la Historia justiciera, lleves por merecido galardón de tu excelsitud el 
cognomento sencillo pero glorioso de su esclarecido nombre! 

V L 

AS de ciento cuarenta alumnos ocupábamos los escaños de 
la Cátedra de Gramática General, 1er. Curso de Latinidad y 
Filología, en el Seminario de Guadalajara, el año escolar de 
Í87Í á 1872, en que por disposición del V. Metropolitano se 

acababa de encomendar dicha asignatura al joven Diácono Don Atenó-
genes Silva, quien apenas acababa de cumplir 23 años. Catedrático y 
alumnos, en la alborada de la vida, simpatizaron desde el primer instan-
te, y bien pronto con el trato cuotidiano quedaron establecidas entre éllos 
esa correspondencia mútua y esa afinidad de sentimientos, que han per-
mitido al través de un cuarto de siglo conservar la recíproca intensidad 
del afecto inicial con toda la prístina energía que le comunicaran los 
anhelos dichosos de la juventud y la bendita ignorancia de los contra-
tiempos ulteriores de la vida social. Es éste un fenómeno raro, sín du-
da, pero que tiene su razón de ser en el método didáctico del nuevo pro-
fesor, quien sí tenía la noción de que las leyes de la educación deben 
variar con los tiempos y las necesidades de cada país; y sí conservaba en 
su despejado espíritu aquella sentencia de Eurípides: "la educación bien 
dirigida conduce eficazmente á la virtud," comprendió también, al pri-
mer golpe de vista, que la práctica debía enseñarle grandes cosas, y que 
era preciso, adoptando una cuerda analogía, por lo que pasa en la natu-
raleza física, buscar la nutrición del ser intelectual, mediante un trabajo 
sostenido de vigorosa asimilación, en la sávía fecundante de la doctrina, 
formada entre las tradiciones del pasado, las teorías del presente y los' 

ideales del porvenir. Y tuvo, no cabe duda, la suerte de encontrar el 
secreto para forjar desde luego y sín solución de continuidad, el carril 
del método y lanzar por él con prepotente impulso el princíoío educati-
vo que llevo la luz á las inteligencias vírgenes, y el calor á los sencillos 
corazones de sus numerosos discípulos. Adoptó sín restricciones, sin re-
serva alguna, esta prolífica dualidad: para sus inteligencias, fué Maes-
tro; para sus corazones, un Padre. Y de esta manera les asoció perdu-
rablemente a su vida: éllos, conocieron á fondo y tal cual es en sí la 
grandeza del alma de su Maestro, y aceptaron con pleno discernimiento 
el ascendiente de sus virtudes, la superioridad de su espíritu y el dominio 
de su ciencia, sintiendo germinar purísima y dichosa, como el tributo de 
un homenaje que se impone, esa especie de seducción, rasgo distintivo 
del genio, que en cada uno de éllos hace hasta hoy su personalidad ama-
da; y el, dejando penetrar su mirada clarividente hasta las intimidades 
du cisimas de sus sanos espíritus, pudo muy bien descubrir cuándo se 
hallaba en presencia de una individualidad, cuándo ante un carácter, 
cuando ante un ingenio de porvenir seguro y cuándo ante alguno de 
esos meteoros fugitivos de la esfera intelectual. No hubo esperanza al-
guna de cuantos cernieron sus alas sobre aquellas frentes juveniles, que 
el no arrullara con el solícito acento de su cariño; y si algunas llegaron 
a la meta feliz y son hoy realidades atrayentes y fascinadoras, <no lo 
deben acaso á que las precedió, marcando seguro derrotero, la columna 
de fuego de su amor paternal, por el desierto obscuro de la vida terrena? 
Ah. es todo un poema, inefable y santo, la ímproba tarea educatríz de 
nuestro Maestro queridísimo; la labor constante que pudo convertirnos 
en hechura moral é intelectual de sus sapientísimas manos, máxime sí 
se atiende que fué obra espontánea de su voluntad, que llevó por móvil 
la sola ventura de sus discípulos y por lema este principio de incompa-
rable abnegación: "os quiero buenos, instruidos y felices, no para mí, si-
no para vosotros mismos, y jamás soportaré que exista una sola pena 
en vuestras almas, sí con algo de mí mísma vida se puede disipar." Y 
han sido los hechos, con su lógica incontrovertible, los que dan testimo-
nio durante veinticinco años de la verdadera y constante realización de 
tan generosos ideales. Para todos se ha prodigado con sublime espon-
taneidad: a este, dándole el sustento material; á aquél, el consejo necesa-
rio; al otro, la advertencia oportuna y cariñosa; al de más allá, la pala-
bra de aliento; al dichoso, el parabién de su auge; para el que se aleja 
de su lado, un suspiro; á la memoria del que se desploma en las lobre-
gueces del sepulcro, una lágrima candente, con pena engendrada y en 
el dolor vertida, y siempre y para todos, reconocidos é ingratos, ausentes 
ó presentes, cultivadores de su trato ó alejados de él, vivos ó muertos, 
una oración santa elevada al Eterno con pureza de ángel, rectitud de 
justo y amor inmenso de Padre. Su pensamiento está en todos, y nin-
guno le parece indigno de sus cuidados y de sus desvelos; cumple así una 
misión providencial y ejercita á la vez las energías de su espíritu y la 
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rara nobleza de su corazón magnánimo. En él como en nadie ha sido 
una verdad inconcusa la sentencia de Confucío: "el entendimiento an-
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V I L 

O temo repetirme sí con ello logro que mis palabras sean com-
prendidas en todo el valor y la ampli tud de mí pensamiento: 
la educación pasional que supo darnos el limo. Sr. Silva, 
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educación es una operación por la cual un espíritu f o r m a un espíritu, y 
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mo al enojo y aún á la vehemencia de la irascibilidad; pero en su mi-
rada apacible y serena había al instante una absolución latente, cariñosa 

mas conocidas, y así resultaban sus explicaciones al alcance de todas 
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j apacicie y serena había al mstante una absolución latente, cariñosa 
y de eficacia más pujante para lograr la regeneración del culpable, que 
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otros medios puestos en juego por el rigor de la disciplina escolar. 
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(concepto que mandaba á nuestros oídos el estado fisiológico de su alma 
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las a comparecer de nuevo en nuestra mente, no podemos menos de 
quedar sorprendidos al descubrir en e'llas la proyección de las escuelas 
antiguas en estrecho maridaje con las teorías modernas; lo que es, apo-
yándose en lo que fué. ¿No es éste el arte delicadísimo de evolucionar 
stn destruir de que nos habla Paul Bourget? Efectivamente, cuando él 
tenia algo que descartar de las doctrinas del pasado, lo hacía con 
cordura y sabiduría; reconociendo primero la grandeza de éllas, y luego 
refutando sus errores sin acrimonia y sín duplicidad. Así, por ejemplo, 
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al hablarnos déla lengua Griega, hermana mayor de la Latina y ambas 
progenítoras del idioma Castellano, y al tocar necesaria y forzosamente 
la cultura etnográfica de aquella Madre inmortal de la inspiración y 
del arte, para revelarnos el canon de la belleza helena, que fue', es y 
aún seguirá siendo el prototipo de las concepciones más hermosas, más 
ideales y más metafísicas de la inteligencia humana, su voz se elevó 
hasta el diapasón de la elocuencia demostlna, y en un arranque de bri-
llante erudición lanzó contra aquélla, no un anatema, que por fútil ha-
bría sido indigno, sino un apostrofe sublime, mitad enumeración enco-
miástica de tan espléndida grandeza, y mitad sensata rectificación de 
sus tendencias antropomórfícas. Hablándonos así, se nos reveló filólo-
go, filósofo y artista. 

Un día y otro día, nos llevó después en fuerza de su genio hasta 
el santuario del saber y nos mostró con derroche de tino y buen sentido, 
cómo "ninguna filosofia puede darnos una idea más perfecta de las co-
sas, que la palabra misma en que se encarnaron, y ensalzando y con 
justicia los estudios lingüísticos y filológicos, nos hizo comprender 
por el análisis etímológico-fílosófíco de la palabra alma, "que los latinos 
aprendieron de los griegos á pensar, á formar su lengua y hasta su fra-
seología para morir;" nos enseñó á discernir los errores del paganismo 
encerrados en la idea panteista que tenían de la palabra Dios, y remon-
tándose al exámen de las lenguas primitivas pudo probarnos que al tra-
vés de las palabras hombre, idea, iglesia, evangelio, etc., etc., la ciencia 
del lenguaje y la narración bíblica se unificaban harmónicamente y coin-
cidían de manera luminosa. ¡Cuántas y cuán hermosas enseñanzas 
no debimos á su sapiente é inspirado labio! Ellas, propagándose luego, 
engendraron el estímulo de aprender las lenguas sabías originarías del 
Evangelio, y con su filosofía admirable prepararon bien pronto la era 
de esplendor más brillante que ha tenido el Seminario de Guadalajara. 

Después de nosotros, generaciones sucecívas, ó mejor dicho, cursos 
subsecuentes al nuestro y tan numerosos ó más que él, fueron á sentarse 
al lado de nuestro Maestro queridísimo y á recibir de él ciencia para 
sus espíritus, y virtud para sus corazones. El tiempo, nos arrebató en-
tonces su presencia; por la distancia, se amortiguó el eco de su voz pa-
ternal: ¡sólo en el santuario de los recuerdos, vivía radiosa la figura ve-
neranda del Sr. Silva, y ni un día, ni un solo instante fué velada por el 
negro olvido! ¡El amor que reina en el corazón del hombre, dice 
una sentencia árabe, no se borra jamás de la memoria! 

VIII. 

E quiere la comprobación de tales asertos? Búsquenía los con-
temporáneos en el origen filial, en el regocijo entrañable y en 
el esplendor de las festividades que pudimos consagrar al jubi-
leo sacerdotal, á las Bodas de Plata como Presbítero de nuestro 
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Maestro queridísimo; y hállenla los pósteros en este Album, monumen-
to apocalíptico del más puro, del más leal, del más legítimo y del más 
acendrado de los cariños de la tierra. "El pensamiento es un poder," 
ha dicho Víctor Hugo; pues bien: el pensamiento y la gratitud han 
dado vida á estas páginas que nos sobrevivirán indudablemente, pre-
gonando urbis et orbe el sacrosanto afecto que las díó vida. Ellas ha-
blarán categóricamente y con más amplitud y libertad que nuestros 
corazones; depondrán como testigos irrefutables y fallarán como jueces 
incorruptibles; porque desde que el pensamiento del hombre pudo encar-
narse en los caracteres del asombroso descubrimiento de Juan Guttem-
berg, los sentimientos del corazón humano quedaron redimidos del ol-
vido y de la muerte. Y de que tampoco nos olvidaremos del limo. Sr. 
Silva en lo futuro, por cuantos días más quiera todavía el Padre Omni-
potente conservarnos en la brega penosa de la vida, ahí van en garan-
tía, para los unos y los otros, estas juiciosas palabras del Abate Lamen-
naís: "El amor no se cansa, es infatigable, es inagotable: vive y de sí 
propio renace; y cuanto más se prodiga, tanto más abunda." Palabras 
que llamamos juiciosas, porque están de acuerdo absolutamente con la 
naturaleza biológica del sentimiento más poderoso de todos cuantos se 
albergan en el alma del hombre. El amor, reza una sentencia doctri-
nal, es la elevación de todas nuestras potencias á la última potencia. 
Y el amor filial que comienza siendo el primer acto consciente del ni-
ño, se convierte en el deber más imperioso del hombre y en el acto más 
moral, más ineludible y más culto de todo miembro de una porción ci-
vilizada de la humanidad. Se concibe á Guzmán el bueno arrojando 
el puñal dentro de las murallas de Tarifa para que con él sea sacrifica-
do su hijo; pero sólo se enaltece, se ensalza y se bendice al piadoso Eneas 
llevando sobre sus espaldas á su padre Anquíses en los momentos fatales 
en que Troya, su cara é infortunada patria, perece entre las llamas y 
los horrores de la inhumana guerra, que hicieron exclamar en el paro-
xismo del dolor á Panto: "fuit Ilium, et ingerís gloria Teucrorum." 

IX. 

EMOS concluido. Pero no estamos satisfechos: el impulso de 
gratitud inextinguible que depositamos en el activo de esta 
empresa, no puede por su escaso valer intelectual, balancear 
en el libro de nuestra vída el pasivo que arroja el caudal de 

»ondades con que nos ha colmado la mano bienhechora de nuestro 
Maestro queridísimo: la palabra es un tributo del pensamiento; y noso-
tros le debemos algo más que el fruto de la educación que supo impar-
tirnos. Jamás, pues, saldaremos deuda tan sagrada. El peso de esta 
gratitud nos abrumará hasta el instante de deponer el fardo de la vida 
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en los umbrales de la puerta obscura de la muerte, y será el patrimonio 
que legaremos irremisiblemente á nuestros hijos. Entre tanto, quépanos 
la satisfacción de tener el arrojo de cumplir con lealtad nuestro deber, re-
velando á todos quién y cuán excelso es el 3er. Obispo de Colima. 
Habremos siquiera probado no merecer en manera alguna el reproche 
que encierran estos conceptos sibilinos del gran sociólogo M a x Nordau: 
"La enfermedad grave de nuestra época es la cobardía. No hay el va-
lor de desplegar la bandera, de asumir la responsabilidad de lo que se 
cree que es la verdad, de poner de acuerdo los actos y las convicciones. 
Se considera que es prudente y hábil conformarse con los usos, observar 
las exterioridades, aun cuando en el fuero interno se haya roto comple-
tamente con todo esto. N o se quiere molestar á nadie ni herir ninguna 
preocupación. A esto se llama "respetar las convicciones ajenas."—Es-
ta falta de valor y de sinceridad es lo que prolonga una vida de menti-
ras y retarda á ojos vistos el triunfo de la verdad."—Nó, no comulga-
mos aquí, ni nunca jamás, con tan degradante convencionalismo! Ha-
brá rudeza en nuestros juicios, pero no falta lealtad en las ideas; carecerán 
ciertamente de eufemismo las dicciones, pero verdad sin artificio ha -
brá hecho ver cómo anima élla sola la contextura de las frases con que 
hemos laboriosamente trabajado estas páginas: ¡que la verdad resplan-
dezca, que la verdad brille, que la verdad bañe con su meridiana luz la 
personalidad singularísima del limo. Sr. Silva, ese varón justo á quien 
Jenofonte habría llamado, como al Padre de la Moral filosófica, "el me-
jor de los mortales," y para quien sin hipérbole habría trazado Herodo-
to su sentencia: "tu memoria será imperecedera;" Homero, su aforismo: 
"Yo amo decir la verdad ..'•.. Vuestro nombre no perecerá con vos," y 
Alfonso de Lamartine, estos singularísimos elogios: "fué el más espiritual 
y el más amable de los hombres honrados . . . supo pensar bien, hablar 
bien y tuvo demasiada prudencia en- su sabiduría y demasiada ha-
bilidad en su virtud:" ¡he ahí todo nuestro objeto! De seguro no lo ob-
tendremos completo y en todos sus resultados; resignémonos: la felicidad 
en las empresas humanas, ha dicho Víctor Cherbulíez, no es otra cosa 
que el arte de saberse consolar, supuesto que con élla sucede, según la 
admirable afirmación de Julio Fabre, "lo que con el horizonte, siempre 
se halla á nuestra vista y nunca á nuestro alcance." 

Resignémonos; pero invocando la sinceridad de Sophocles: "¡que yo 
muera si no digo la verdad!" 

¡Ah, Padre intelectual, solicito y amante: querríamos que la última 
palabra que aquí vamos á dirigirte, en nombre propio y en el de todos 
tus primeros discípulos, saliese de nuestra pluma con la vehemencia pe-
regrina de aquella imprecación de Mad. Roland al caminar al patíbulo, 
ó con la sublimidad del apostrofe de Eschylo en boca del desdichado Pro-
meteo; que tuviera alma para que llegase hasta tu espírítu y se encar-
nase en un latido de tu corazón; que te hablase de ayer y hoy; de nues-
tro amor, de nuestro respeto, de nuestra gratitud y de nuestra venera-
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